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INTRODUCCIÓN. 

Cuando avaueaba rápidamente la transformación 
maravillosa de la ciudad de Las Palmas, convirtién- 
dose en nueva y elegante población europea, la que 
era en general mezquino hacinamiento de casas de 
resabio morisco, comprendí que para conocer el mé- 
rito del actual progreso, ‘era necesario conservar la 
memoria, aunque fuese leve é imperfecta, de lo 
que fué nuestra antigua ciudad hasta bien entrado 
este siglo y de la indolencia, hábitos y costumbres de 
sus moradores, causa productora de aquel decai- 
miento. 

Guiado solo por mi buen deseo y auxiliado por los ’ 
recuerdos de mis juveniles años, lef el 28 de Mayo 
de i889 en sesión pública de la sociedad El,Muse~ 
Canario una memoria titulada La Ciudud de Las 
Palmas á princi&ios de este siglo. Este trabajo que no 
tenia otro mérito que el de la fidelidad de mis recuer- 
dos, mereció la indulgencia del ilustrado ptiblico y 

. . fue también causa de que algunos amigos me intere- 

_. 

sasen para qne lo ampliara con los usos y costum- 
bres de nuestros antepasados. Pero esta empresa, 
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muy~ ardua para mí, necesitaba tiempo y reposo que 
yo entonces no tema. 

Circunstancias especiales de salud nie‘ obligaron 
mas tarde á encerrarme en el retiro de mi casa;, y pa- 
ra entretener mis ocios intenté dar comienzo á la olvi- 
dada tarea, publicando en el Diario de Las Palmas 
la serie de articulos que el publico couoce y con los 
cuales, sin atender á la nulidad del mérito literario, 
podr8 formar alguna idea de la índole, usos y cos- 
tumbres de nuestros antepasados. 

Hallándome casi á 1s mitad de mis publicaciones, 
un, a~migo mío, inteligente tipógrafo de esta ciudad, 
ba tenido la ocurrencia de pedirme el permiso para 
imprimir por su cuenta un folleto que contenga to- 
das mis producciones relativas al mismo objeto de 
mis momorias. Deseando complacerle he accedido 
gustoso, dandole las gracias por el trabajo con que 
v&tnt;wiamentc so ha querido cargar. 

Las Palmas, 22 de Octubre de 1895. 
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Lucían los primeros albores de este’ gran 
siglo y las islas Canarias sólo habían sido 
recordadas ó para ser invadidas por nacio- 
IMS cultas, sin consideración á su indefenso 
estado, ó para infestar sus costas de corsa- 
rios que, no pudiendo swiar la sed de pilla- 
je que les devoraba, desahogaban su enojo 
quemando nuestros pequeños barcos 4 la 
vista de las inútiles fortalezas. 

Mercantilmente sólo eran explotadas por 
unos cuantos ingleses que extraían algún 
vino, barrilla y orchilla á cambio de manu- 
facturas que vendían á subidos precios. 
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De resto, aunque para la navegación eran 
estas islas un importante sitio de recalada, 
huían de ellas, corno si fueran escollos, los 
buques que procedentes de Europa segliían 
el derrotero de las Américas ó el del Cabo 
de Buena Esperanza. 

En tan azarosa situación, la Ciudad de 
Las Palmas, antigua capital del archipi&la- 8 
go wnario, apenas daba seaales de su exis- a 
tencia. Sin puertos, sin muelles, sin comer- f 
cio, sin otros buques que los pequeños y i 
sucios bergantines de la pesca berberisca,~ ‘! i 
nuest,ra extensa bahía y el llamado puerto $ 
de la Luz se hallaban desiertos. 5 

En este puerto, hoy tan poblado, no cxis- i 
tian otras casas que la de la Virgen con .su i 
ermita, la del tradicional mesón del Ayun- i 
tamiento, dos reducidos almacenes ruinosos j 
y cinco chozas de pescadores. Montañas de 9 
arena convertían en un pequeño Sahara la, ; 
legua de distancia entre aquel puerto y la l 
silenciosa Ciudad, sin otros caminos ni ve- 0 

redas que la orilla del mar cuando el reflujo 
10 permitía. En todo aquel erial sólo SC al- 
canzaba á descubrir, como retirados oasis, 
pequeños cercados con exiguas casas de 
labranza á la falda de la colina. 

Meses y más meses se pasaban sin que 
el vigia de la Isleta señalase un buque na- 
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cional: la llegada de alguno era tan notable 
que l%rmaba Mpoca y no obst’ante que en 
Europa y en nuestra misma Península ocu- 
rrían los gravísimos sucesos originados por 
la revolución francesa y por las rápidas 
campañas del gran guerrero del siglo, tras- 
currían los meses sin que la bienaventura- 
da tranquilidad de nuestros abuelos se alte- 
rase con ninguna noticia. El correo, rLb7x 
c~vis, cuando llegaba por casualida’d en al- 
gíín místico sevillano, era t’an escaso. que 
cabía holgadamente en el bolsillo del patrón 
que lo conduc.ía. iTa era ent,onces el aisla- 
miento de IR Q~an Charia, tal el olvido en 
que la tenía el mismo Gobierno ,de la Na- m 

ción! 6 
i 
” 

XI 

Mas de trescientos años se habían pasado 
desde la fundación de la Ciudad de Las 
Palmas y todavía conservaba la mezquina 
construcción de los primit,ivos~ tiempos y el 
aspecto morisco de las indolentes y sucias 
poblaciones del continente africano. Casu- 
chas de planta baja ennegw3da.s y ruinosas; 
algunas de piso alto con huecos discordar, 
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tes cerrados con rejas ó celosías, y otras 
con balcones tan descomunales, que bien 
pudieran pasar por habitaciones colgantes; 
azoteas verdinegras erizadas de enormes 
canales de piedra que parecían cañones; 
calles estrechas y tortuosas con piso de gui- 
jarros mal unidos en el que abundaban los 
baches, el fango y las inmundicias; ninguna 
acera, ningún níímero de orden, ningún 
nombre de calle, ningún paseo y absoluta 
carencia de alumbrado público. 

Para acentuar más el triste aspecto de 
la desolada ciudad descollaban en ella seis 
lúgubres monasterios, rodeados de altos 
muros cuyo desnivel y desnudas piedras 
medio desquiciadas dcnuuciaban su incuria 
y asquerosa vejez. 

Este lamentable estado de la población 
no dejaba de armonizar con las costumbres 
de sus moradores. Sin acordarse del pasado, 
sin cuidarse del porvenir, sin conocer el va- 
lar de los recreos sociales, gozaban con 
pacífica beatitud las distracciones que les 
proporcionaban algunas fiestas anuales Di- 
vertíanse en Navidad con los alegres villan- 
cicos, los pastoriles arrullos, panderetas y 
sonajas de la Noche-buena y saboreando 
con anticipación la cazuela de gallina y los 
suculentos pasteles que habían de cenar 
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despues de las doce. Regocijábanse en Car- 
naval con el tkoteo de suevos de talco, con 
los jeringazos de a’gua no siempre limpia, 
con las mojigangas del disfraz, con el bailo- 
teo de folías, malaguefias y seguidillas y 
con engullir el sabroso y picante adobo y el 
akoz con leche de rígida ordenanza. Exta- 
siábanse en Xeniana Santa c,on los konado- 
res del miércoles, con las innumerables 
luces del jueves, con las procesiones y peni- 
t,entes, y con corwx de monasterio en MO- 

nasterio para oir el cascado canto de las 
monjas en las horas de tinieblas, consu- 
mi~endo de paso no corta ración de bollos 
de alma y almendras confitadas. Madruga- 
ban alborozados para ver reventar á Judas 
en la torre de Santo Domingo, presenciar 
la persecución de su alma fugitiva en figu- 

La de gato negro y almorzar, de retorno á 
casa, el obligado guiso de «a,wti1ao. Tampoco 
se olvidaban de rondar las calles el primer z 

5 
dia de Mayo para galantear y obsequiar á 
las jóvenes más graciosas del menesteroso 
pueblo que, engalan,adas y rodeadas de flo- 
res, pasaban todo el dia sentadas á la puerta 
de su casa con el nombre de mayas, dicien- 
do á los transeuntes: 

KA ola Maya, sefíor caballero.. . . . 
Vale mds la Maya que todo el dinero.» 
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Por último rebosaban de alegría en toda 
la octnv~a de Corpus con las travesuras, bai- 
les y manotadas de los gigantes, golosillos y 
tarascas que delante de las procesiones 
recorrían las calles. en honra y gloria de 
Dios. 

Fuera de estos señalados días, eran pocos 
los hombres de alguna conveniencia que ; 
transitaban las calles; y cuando lo ha.cís.n, i 

se embozaban en sus capas, no para abri- 
s 

. ; 
garse sino para cub rir el desaliño de sus f 
personas. Las mismas mujeres de alguna P : 
comodidad, sin distinción de edades ni cate- z 
gorías, salían siempre tapujadas con el ne- 5 

I 
gro manto y saya que las cubría de piés 
á cabeza. 

En cambio bullía en continuo visiteo un 
enjambre de cl&igos con sus descomnns.les 

sombreros de canal, que envidiara el mismo 
D. Basilio; y no menor número dc frailes 
con sus mondos y lirondos pezcuezos al aire 
y sus cogullas de trético color. 

Si á todo esto se añade el continuo cla- ’ 
moreo de las campanas, el monótono y ron- 
co eco de las salmodias que se cantaban en 
las iglesias, las frecuentes procesiones de 
los muertos~ que, vestidos del indispensable 
sayal franciscano, eran conducidos á los 
templos para entc~r~rlos y para que se les 
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cantase (á los que bien pagaban) entre ofren- 
das de vino, trigo y carneros, las solemnes 
vigilias, el tremendo Ges ~&GZE y los respon- 
sos finales; los tercios ó rosarios que cada 
noche rezaban á voz en cuello por las ca- 
lles las numerosas cofradías con sus hopas 
patibularias; y hasta la entonación lamen- 
tosa del tio Muñoz que, con mugriento fa- 
rol y un cuadrito de ánimas en la mano, pe- 
dia á gritos... ilimosna para las ánimas 
benditas..,! se comprenderá que la Ciudad 
de Las Palmas de aquellos tiempos no era 
una población alegre, comercial y laboriosa, 
como lo es hoy, sino un pueblo triste é in- 
dolente de levíticas costumbres. 

III. 

Dos murallones derruidos con sus res- 
pectivas puertas inservibles protcndian ce- 
rrar la Ciudad por el Sud y por el Norte. 
Junto á la puerta del murallón de Triana 
se habia abierto una espaciosa brecha para 
dar paso á las voluminosas piedras rodadas 
con las que se intentaba formar un muelle 
imposible, porque apenas arrojadas, el em- 
bravecido mar las arrebataba y esparcía. 
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Por aquella brecha introducian los vientos 
un río de arena que obstruía la doble cur- 
vatura qne con miserables casuchas de ma- 
rineros formaba ía calle de Triana hasta la 
esquina de Afatula. 

Donde hoy brillan los grupos de ekegan- 
tes palmas del precioso jardin de San Tel- 
mo, existia un extenso basurero lleno de es- 
c’ombros, de lanchas viejas, áncoras y cables 

inservibles. 
A la sombra de la muralla subia un ba- 

rranquillo estrecho que, con honores de ca- 
mino cubierto, conducia al fuerte de Mata y 
á! los llamados Riscos, desprovistos totalmen- 
te de casas; pero en cambio se divisaba.n nu- 
merosos agujeros que con dificultad daban 
entrada á pequefias y humedas cuevas don- 
de, sin ventilación posible, se alojaban las fa- 
milias más pobres, andrajosas y pendencie- 
ras de la población. Allí las revendedoras, 
las lavanderas y mariscadoras reñían á ca- 
da hora con infernal gritería, tirándose de 
los cabellos, abofeteándose, mordiéndose y 
extremando otras acciones más indecorosas, 
hasta que el tío Gaspar Tilano, hercúleo Xe- 
que de aquella inquieta &bu, con voz es- 
tentórea pronunciaba el terrible quos ego...! 
y todo quedaba en calma para reproducirse 
DOCO desnues. 
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A la falda del risco de San Lázaro se 
hallaba el hospital de su nombre, qne era 
un conjunto de reducidas celdas de planta 
baja con piso de tierra, en cuyas húmedas 
pocilgas se asfixiaban los infelices elefan- 
ciacos que, sin separación de sexos, vegeta- 
ban desatendidos y casi á expensas de la ca- 
ridad que pedían de puerta en puerta: y sin 
embargo el establecimiento estaba regido 
nada menos que por el decano de los oido- 
res de la B. Audiencia con el título de Juez EE 
Conlzsewador, por un Capellán llamado Marn- 
pastor y por un Procmhrafior que administra- 

i 
; 

ba los bienes y tributos que poseía. Sobran 
los oomentarios. 

Mas allá se tropezaba con el feo y medio 
ruinoso monasterio de san Bernardo, dos 
veces quemado, y en su plaza sólo notable 
por su pendiente y desigual piso, por su mu- 
cha basura, por ser sitio de preferencia para 
revolcadero de bestias y para las pedreas, 
riñas, juegos y gritería de los atrevidos gra- 

t 5 o 
nujas. 

Al fin de la calle de San Francisco apare- 
cía el frontis oriental del Convento con sus 
altos muros jorobados y verdinegros y su 
laberíntica confusión de vent,anas y balco- 
nes carcomidos, pasillos con celosías, esca- 
leras empinadas, tapias mal unidas y celdas 
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cubiwtas de musgosas tejas donde los He- 
vetrcndos vivían ho1g:atiatncnt.e con las cuan- 
timas limosnas de toda la isla, just&tindo 
el c&bw afotkrno de su set5fico fundador 
,?Cihil Aab& ct omn ia p.ssitZetis. 

E’retrte ií ee? c011\‘Cllt0 se elevaba A po- 
cos pmos el rki080 moi~adx3-io de Santa 
Ciato, vetusto ediBcio wmyuesto de varias fj 
casas que las bert$tns mon,jns babian to- 1 
mado por asalt:o, en notul~c de Dios, con d EE 
cruz alta, lkxtlo 1-n mano y entottando el i 
7%-Ikw~ Este destzwt~alado convento ocu- ; 
paba el teatro y placet~a dc Caitas(:o, toda la g 

5 
alameda y gt~tt parte de lan calles colindan- I +i 
tes. 813 una yowibn del mismo, se ensayó i 
en Las Palmas, l)oY primera, vez, Zn, pkpsetn, 6 
revoZ~scio~~ia que costt6 al Alcalde una ex- d 

E 

com~&tn, levantada pocos días dospu6s 0n 2 z 
fraternal wft$crio cpiscol>al. ! d 

A lo Inrgo del muro orientd del mismo i 
tnonastcrio eowía un esttwchísimo callejón o 5 

donde no wa posible pisay sin llenarse de. 
inmundicias y salir asfixiado con las ema-’ 
naciones pfitridas de despojos humanos y 
de los animales muertos que allí se atw- 
jaban. 

Bajando 1a calle de los &lteses empeza- 
ban A encontrarse en ella, y en la Peregri- 
1x3., las tinicris tiendas del modcstísimn cc>- 
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mercio de toda la isla, repl*i~setitado por 
tres avecindados maltescs y (los varoniles 
islefins, algc) turbnlentm, que siendo entre 
sí comadres y cuiiadüs se amdmu como pe- 
rros y gatos. 

h In izquierda de la. cslh de la Pemgrinn 
se descubriaa varias accesorias ~SCUPRS con 
una mala caja de aztícar pvï mostrador, 8 
donde media docena de palmeos vendian z 
mícar, miel, ~UJI~M~IW«S y ~wt de go$o, jun- ~ s 
to cõn variadas manufauturas de seda bajo i 
los nombres de rasolisoZ t,afet:íu, sarga, pa- ‘1 
íio de seda, t,abinetes, cintas, ligas, trencillas $ 
y madejas de seda, de todos colores: arte- .g 
fact.os de la isla de la Palma que siempre i 
se ha distSinguido por su indu&ia y labe- i 
riosidad. s 

E 
Al salir de est,a calle se llegaba ,Z las CCL ; 

lebres cuatro esquinas, sitio de reunión de [ 
todos los vagos y not8icieros de ofkio. ,411í ; 
mirando al frente se veía una extensa y 4 
profunda hondonada llena de charcos, are- 0 
na y cantos rodados, como que era terreno 
usurpado al Guiniguada por una mala mu- 
ralla de c.ontención. Esta hondonada, al ni- 
vel do¡ CRUCE: del bnr~~~nco absorbía todo 
91 sitio de la plazuela de la Democracia y 
gran parte de la casa que ti ella.dh frente. 

A la izquierda, ocupando parte de la casa 
2 
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anterior y 111 boj- calle de San Pedro hasta 
cerca de la clc Triana, se hallaba la iglesia 
de los Kemedios casi arruinada y SLI inmun- 
da placeta llena de esc.ombros. Desde lo al- 
t’o de la misma iglesia y dc su placeta arran- 
caba una larga escalera de piedra arenisca 
que descendia hasta el mismo cauce del ba- 
rran~o. De noche nadie se atreria á pasar 
por aquellos contornos; tal era cl terror que i 
infundia cn 1~s c%ndidus vecinos la apari- s 
ción de fantasmas, penitentes, espectros, i .o, 
almas en pena y luces fatídicas. 

0 

A la derecha y sobre cinco escalones de i 
pizarra aparecia la tradicional y únic.a bo- 1 
tica de t.oda la isla. Este est,ablec,imiento ; 
disfrutaba de fama por su ant.igiiedad y de 2 
notabilidad por su tertulia. Desde las pri- i 
meras horas de la malíana hasta las últi- d 
mas de la 1uxh2 eshlsan llenos sus bancos 1 
de los hombres que se distinguiau por sus ; ! 

pocas ocupaciones, por su presumido saber ‘j 
y por su holgazanería. Allí se relataban, se 2 
discutian y comentaban todas las noticias, 
todos los hechos, todos los chismes de ve- 
cindad y todas las reputac;iones. Allí se 
creaba en un solo instante lo que poco des- 
pués se llamaba o~~i~ción. y~GZ4ictr. Allí se de- 
cidian las C¿IIIURS y los lit.igiw más enmara- 
íiados. Allí so trriticaba la poca astucia del 
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abogado? la ineptitud 11~1 juez, la torpeza 
del mXic0 y la escasa elocwencia del predi- 
cador. Allí se hablaba lRlle~lta~:,leIllente de 
historia, se desatinaba 431 geogixfía? se alw- 
deaba de saber química y fískx trayendo 5 
colada la efcwescencia dc los &lcalis con los 
ácidos, 1:~ wistalizacibn de las s&3, Ix re- 
fltesiGu y la refrawión y..... iwsa notable! ; 

hasti-\ yuc el iiinbar frotkdo con la piel de 6 
gako producia electricidad. En astronomía i 
se llegah á saber que Júpiter tiene lnnas, i 
k3aturno un anillo y el Sol munchas. En fin, ~ 2 

de t,odo se hã.blaba y todo lo decidían ma- [ 
gistralmcnte aquellos inagotables pozos de I 
ciencia. 

De aquella tert~2k cwle~wkescc~, de aquel 1 
fuctotwu, de aquel utekkeo c.&G~cwrcdo salie- d 
mn las opiniones de sabiduría de algunos 2 B 
wu&tos ci 2~ vid& que en realidad eran ! d 
menos instruidos que cmilyuiera de uues- g 

Gros ap~~ovecb.:~¿los alumnos de segunda en- 2 
señitnm lkq~~iei;cut iu pnce. 

Siguiendo la calle de los Ittwnedios habin 
que pasar la pena neg~n para bnjw por una 
de las dos rampas húmedas y resbaladizas 
que desde lo alto de la c?lle descendían & la 
profundidad de la do1 Perro, hoy ds Muro. 
En un nicho oscuro empotrado en el muro 
de contención se vislumbraba una cabeza 
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de perro que vertía a,gua, pero que por la 
hediondez tle la, fuent’e debiera creerse que 
mamba repugnante cieno. Enmedio de aquel 
fangal se agitabau y rcvolvian t,odos los pi- 
llqs, todas las mujeres de vida airada, todos 
los mozos desvergonzados que se disput’a- 
ban la ocasión de Ilenar sus I&cs. Las ri- 
íías no se daban tregua, la gritería era es- 
pantosa y 6 tanto montaban 1:~ olcenida- 
des y la creciente desfachatez que si algún 
raquítico alguacil, Unico agente de brden 
público, echtindola de valiente, interponía 
su autoridad, caían sobre el infeliz tal alu- 
vión de dicterios y t’al tromba de piedras y 
cieno que tenia que correr rnk que de pri- 
sa para salvar el pellejo. 

Las casas de la corta y estrecha calle del 
Perro se ?inll;ttm~ en tal wiria que ;i pesal 
de ser amayorazgadas las habian abandona- 
do sus dueños. Una dc la izquierda menos 
ruinosa ostentaba en su fachada del sud 
aquel’ extravagante balcón que h manera de 
largo y estrecho pasillo ofendía la vista de 
los transeuntes. 

Al llegar á, la profundidad de la hondo- 
nada en que terminaba la calle del Perro, 
era necesario mirar al cielo para descubrir 
la alta cima 5 donde, cual por otro monte 
Calvario, er¿3 indispensa~blc subir jadeante 
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y sudoroso para entrar en el viejo puente 
de madera, única comunicación entre el ple- 
beyo barrio de Triana y el nobilísimo y le- 
vítico de Vegueta. 

Pasado cl tembloroso puente era preciso 
bajar pxo menos de lo que se habia suh- 
(10 pra entrar cn I~:I;L calle fangosa, depó- 
sito de todas las aguas que descendían de 
la plaza de Santa Ana. Esta calle, hoy Nue. 
va, volvia ;í subir con bastante pendiente 
hasta la Catedml; pcw CUYR causa en las va- 
rias reformas que ha sufrido han quedado 
de un piso las CRS~IS que tenian dos. 

A la derecha, en otra asquerosa hondo- 
nada, se hallaba ka, corta calle del Toril con 
miserables cuartuchos, & cuyas puertas se 
asaban sardinas i; higado de vaca y se freían 
brecas y morenas para dar dc Comer it los 
forasteros; porque no babia cn t,oda la Ciu- 
dad ni un mequino figón para alojarse á 
matar el hambre. 

A la izquiwda llnmnb,z la atención un 
ennegrecido y estrambótico edificio que se 
apoyaba en la muralla del barr;inco: era la 
Recoba, única plaza de mercado de la po- 
blación. Be componía de dos pisos; uno bajo 
con cinco cuartos, sin ventilacic’,n, dest,inaa 
dos ,‘1 la venta del pescado salpreso, cuya 
salmuera corïomyida cowía <L la calle y 
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exhalaba ,un olor insoportable. Al piso alto 
se subia ó por una escalera interior eatre- 
cha, oscura, humeda y resbaladiza, ó por 
una calzada unida á la muralla. Nñda más 
reducido, nada mas desordenado, nada mas 
puerco que aquella Recoba sin pollos ni ga- 
llinas. tie componía de dos cortos departa- 
mentos: uno interior techado y cerrado por 

una reja, donde se vendía pan y gofio: el 
otro al aire libre, era un pasillo en el que 
cada revendedora tenía su sitio senalado 
con unas canas que sost,enían por techo un 
flqagmento de estera; allí se vendiau papas, 
bat-atas, calabazas, rábanos y lechngas, al- 
gunas legumbres y frutas. Dentro y fuera 
reinaban la zambra, las riñas, las insolen- 
cias, la confusion, el desaseo y mal olor. 

Avanzando á espaldas de la calle de la 
Pelota se descubría hasta la orilla del mar 
un dilat,ado espacio ocupado por el barran- 
co que ya en aquel trayecf:o no tenía mura- 
Ila. Todo aquel sitio desiert.0 correspondía 
al que hoy ocupan las últimas casas que dan 
frente al mismo barranco, las primeras de 

la calle de la Carnicería, la plaza de Mer- 
cado con sus accesorias, la Pescadería y el 
Matadero. 

Al otro lado del barranco, donde hoy se 
eleva magestuoso el expléndido Teatro Tir- 
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so de Molinc~, se hallabá otro extenso local 
que el mar y el barranco se disputaban á 
porfía, porque tampoco allí existía muralla 
de contención. 

En el t6rrnino de la calle de la. Chmi- 

cería se veía el local de su nombre, donde 
por la mañana sc T-cndít: carne y por la 
tarde pescado fresco. La Carnicería era po- 
co más que un cobertizo separado del pú- 
blico por una reforzada reja de madera de 
tea. En el interior se descubrian fijados en 
las negras paredes, cubiert.as de moscas, va- 
rios garfios destinados á colgar las carnes. 

Al traves de la reja se presenciaba diaria- 
ment,e el repugnante espectáculo de la ma- 
tanza, que no es posible describir con todos 
sus detalles. El fiero aspecto de los carnice- 
ros manchados de sangre, con piernas y 
brazos desnudos, pesada maza en la mano, 
cuchillo largo y puntiagudo al cinto y afila- 
da hacha al costado; el mugido lamentoso 
de las reses al recibir los repetidos golpes 
sobre el endurecido cráneo; el estridente 
gruñidoede los cerdos arrastrados fuera de 
sus chiqueros -para mat.arlos; el tenaz ladri- 
do de los enseñados perros que allí concu- 
rrían; el arroyo de sangre que tî, borbotones 
salía de la profunda herida que atravesara 
el corazón de la postrada víctima; las enér- 
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gicas y no santas interjecciones de los im- 
pacientes marchantes; los desentonados gri- 
tos de los mozos de servicio; el chirrido de 
la polea al colgar la res para descuartizar- 
la; el olor nauseabundo de las ent.rafias pal- 
pitantes arrancadas de sus cavidades; y las 
llamas y el denso humo del chamusco de 
los cerdos, todo conspiraba á convertir 
aquella carnicería en un infierno digno de 

otro Dante. 
Bajo distinto aspecto era .también notra- 

ble el panorama del exterior. Al sol, á la 
lluvia y á todas las inclemencias se agrupa- 
ba desde muy temprano junto & la reja nn- 
meroso pueblo que se cansaba de esperar 
impaciente y que en vano lo demostraba 
con su grit,ería; porque antes que al pueblo 
era preciso atender 6 las olase~ privilcgia- 

das. Los señores Regidores perpetuos, Oido- 
res, Inquisidores, Obispos, Canónigos, Go- 
bernador de las Armas, Corregidor, Alcalde 
Mayor, Comunidades, Mayorazgos y todas 
las personas ac;omodadas, eran atendidas 
con preferencia según sus categorías. Mien- 
tras tanto las mozos y chicos menos sufri- 
dos trepaban por la fatídica reja y con in- 
cesante clamoreo rcprodwían un cuadro 

vivo de las anhelantes ahas del purgatorio. 
A las altas horas de la mañana compraba 
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el menesteroso pueblo las piltrafas que ha- 
Kan sobrado, consolá~~dose con la esperan- 
za de ser nGís afortunado otro día que tar- 
de había de llegar. 

Subiendo por la calle de los Balcones y 
torciendo por la de 8an Agustín se descu- 
brían los cimientos de la iglesia de tres na- 
ves que intentaban construir los ernpobre- ; 
cidos frailes, que, por falta de templo, cele- .z 
braban el culto en dos salas de la portería. p 
l3s ttirndiciGn que en aquellas salas había i 
existido una mancebía pública y que?, en 2 

desagravio, los frailes, de acuerdo con cl i 
Cabildo secular, las habían consagrado al j 0 
Señor de la Ve!1\a-(Y/Tnz. Ello es que el Ayun- ! 
tamiento era patrono del culto de aqueUa ‘! 
imágen y que los Regidores tenían el título 0 

d 
de esclavos clel Sefioor y concuwíctn 5 su pro- i 
cesión vestidos con hopa de seda encarna- ! d 
da (lj. I 

5 0 
(1) La imágen de este Señor futi tenida por muy 

milagrosa; se la hacian numerosas prome’sas y recibia 
cnmt.iosm limosnas; pero cra dc cartón y el t,iempo y 
los iusectcu la deterioraron de tal modo que, c.n los 
afios A que nos referimos, se le daba el culto cubierta 
con un velo verde. Los frailes detcrminurou por fin 
sust.ituirln con el Crucifijo que hoy se venera. Desde 
el afío de la sustitunicín ccsnron totnlmentc las Ibro- 
mesas y las limosnas. Este hecho no CE el fillico en 
que se vé al pueblo ttdqrrtr lu imiígen s no lo clue 
rtSprwenta . 
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Avanzando por la calle del Colegio y lle- 
gando á la encrucijada de la de los Reyes 
se podía descubrir en lontananza el afren- 
toso y cruel patíbulo de la horca, perenne- 
mente alzado, solitario, triste y amenazador. 
Más allá el funest’o sitio de las Plataneras 
donde se enterraron 1,~s numerosas víctimas 
de la mortifera epidemia de fiebre amarilla 
del aiío de 1811 y los cimientos del actual 
cementerio. 

Dirigiendo la vista por la calle del Cole- 
gio y má’s arriba de la preciosa iglesia y edi- 
ficio del Seminario que fabricaron los Je 
suitas, se descubría, mida al mismo Semi- 
nario, la casa que ocupaba el tribunal de la ; 
Inquisición con sus cárceles y calabozos. 
Más arriba el deteriorado monasterio de 

1 
d 

San Ildefonso, de tristísirno aspecto por 
sus altos y ennegrecidos muros y por la 
horrible arquitectura de su iglesia. 

Entrando por la calle de las Gradas y 
dejando atrás el preciosísimo frontis poste- 
kx de IR suntuosa Catedral, al dar la vuel- 
ta á la bella escalinata del hermoso pórtico 
del norte, se descubre á la derecha lay calle 
que recibió el nombre de Colón por haber- 
se alojado en ella el insigne marino descu- 
bridor del Nuevo Hundo cuando arribó 6 
esta isla en su primer viaje. 
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Al término de la misma calle se vé el si- 
tio en que esturo la pkxeua Catedral y el 
laberíntico barrio de San Antonio Abad, 
primer grupo de modestísimas casas del 
Real de Las Palmas, núcleo de nuestra po- 
blación. 

Al frente se veis, en descenso rápido, la 
calle de la Herrería donde á uno y otro la- 
do se descubrían vslyios camaranchones 

sin otra luz ni ventila+n que las de las 
puertas. En ellos tenían su guarida ciertos 
indivíduos de la especie que Platón llamó 

P 2 
bipedu in@we, á pesar de que tenían phr- 
mas, aunque eran de ganso. Aquellos antros 
se llamaban escribanías. 

Era imposible penetrar en ellas sin trope- 
zar á cada paso con protocolos de todas 
edades, ropas y cuerpos de delito, cacharro 
con tinta, cántaro con agua y otros mil 
trebejos .revueltos con puntas de cigarros, 
papeles rotos, basura y telarañas. 

t 5 0 
Lo único que había en sn sito.era el Es- 

cribano sent,ado en su poltrona con asiento 
de vaqueta, ante una mesa de pino atestada 
de sumarios y demandas, papel blanco, 
enorme tintero, salvaderas, plumas, obleas 
encarnadas, hilo y agujas, corta~plumas, 
tijeras etc. todo en confusión y en admira- 
ble desorden. 
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Al rededor de la misma mesa bullían los 
procuradores que entraban, hacían pregun- 
tas, volvían á salir, tornaban luego, toma- 
ban apuntaciones y se marchaban a escape; 
regresaban más tarde enjugándose e2 sudor; 
firmaban las notificaciones, pagaban á re- 
gañadientes los derechos de la curia y salian 
corriendo, siempre con la indispensable car- 
ga de papeles debajo del brazo. 

Las escribanías eran también entBonces el 
lugar de residencia de los pica-pleitos, de 
los investigadores de fundaciones para ven- 
der el derecho al mejor postor. de los testi- $ 
gas alquilables y de otras muchas personas 5 

I 
desocupadas que vivían á su sombra. 

Al entrar por el est,recho y torcido calle- 
jón de San Marcial se encontraba á la dere- 
cha el colegio del mismo nombre donde el f B 
Cabildo Eclesiástico sostenía y educaba en 
música, cant,o y sewicio del culto,,& doce jó- 
venes que eran también monacillos de la 
Catedral. 

A la izquierda se levantaba sobre sólidas 
y lujosas paredes la iglesia que debia ser 
Sagrario de la Catedral. 

Al frente se presentaba el alto y vetusto 
muro almenado de la huerta del palacio 
episcopal y las habitaciones roñosas que 
miraban á la misma huerta. 
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Ya dentro de la plaza de Santa Ana, se fi- 
jaba con disgusto la vista en el frontis de 
la Catedral compuesto de un paredón macizo 
de sillares de arenisca amarillenta en cuyo 
espesor se abría solitaria una puerta ojival 
á la que se sobreponía espaciosa claraboya 
circular, rematando todo el frontis en ángu- 
lo obtuso con una cruz en el vértice. En los 
extremos á uno y ot,ro lado se divisaban dos 
diminutas puertas que pertenecía cada una 
Cz las moles informes que más que torres 
parecían forlalezas. En la del norte estaban 
las campanas; en la del sud la matraca y el 
reloj. Junto á esta t,orre se abria entre de- 
terioradas casas el estrechísimo callejón del 
Reloj que comunicaba la plaza con las ca- 
lles del Espíritu Santo y Colegio. 

Del frontis del palacio episcopal sólo 
puede decirse que estaba en aquella época 
peor, si cabe, de lo que hoy está. 

Las Casas Consistoriales, aunque tambien 
estaban construidas con sillería de arenisca, 
no carecían de magnificencia. En la parte 
baja corría todo el largo frontis una arque- 
ría que daba entrada al anchuroso atrio en 
cuyo centro arrancaban sobre amplia mese 
ta dos escaleras’ de la mencionada piedra. 
La de la derecha conducía á los departa- 
mentos de la Real Audiencia; la de la 
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izquierda ii los del Cabildo w3ular. La 
parte alta sc componía cle cinco arcos cm- 
tra1es cerrados en Sll lmK! por llllti barm- 
dilla dc piedra cuyos balaustres 4.rlbau ta- 

&dOS COJI CSJIICI’O. EJ, IUS ttXttl?JNOS Sc ;ibl’h 

dos largos balcones de llierro destinados ;:X 
las exhibiciones públicas tie ambas carpo- 
raciones. ; 

En el patio sc? encontraban cn pkirnn es- i 

tacto las prisiones dc ia cáwel pública. 8 
B 

Dando) In rucltn li 1~1 cncrllcijwda del Es- i 
píritu Sant.0 sc: veía empot;rada en Ia pared 8 f 
de la. izquierd:t IIIIX desaseah fuente de tres $ 

ca1108 con hecliondn bals:~ tle cnnteh. Toda, 5 
I 

la calle m contomo era un Gtugd, pque 

en aqucllu fuente sc rcunian ¿i beber y la- i 
varse casi todos los cnb:~llos del barrio de E 

d 
vegueta. f B 

Al térmiuo de la calle hoy de CMillo se ~ ! 
halla el notable edificio yuc contenía enton- a 
ces el hospital dc! San &wt.ín, la Casa hos- o t 5 
pitio y la Cuna de exp6sitos. Este edilicio 
fu6 construido ii expensas del Iltmo. ‘sellar 
Obispo II. Ant.onio Martínez de la Plaza 6 
fines del Utimo siglo. liaste egregio Prelado, 
modelo de caridad y celo evangólicos, gastó 
casi todas las rentas de su corto ponUic;ado 
en esta grau obra, mil y mil veces bendeci- 
da por 1;s pobres asiladcs; pero la pésima 



DI3 UN XOVENTÓX. 31 

administración cjue le sucedió anulb bien 
pronto los cnGtat.ivos fines de aquel emi- 
nente Obispo, pues el hospital qnedó casi 
desierto, la Cuna do espúsitos abmdonndx 
y la Casa hospicio convertida cn encierro de 
los prisioneros franuesès que nos rFgal6 la 
Metrtipoli. 

El rápido dceceww dc: la calle de Grana- ; 
dos hasta Han Koque obligó ;:L r.onstruir una g 
calzada para enkrnr en el atrio del fiospita\; s d 
y como esta calzada ocupaba la mitad de la i 
calle, el tránsito era muy penoso. En los P 2 
rcllcnos que se LI:m hecho dw.puGs ywa de- ; 
jar la calle al nivel del atrio han quedado g 
subix~~&~eüs varias casas de la I-nisma calle, 

Y ; g 
Las salidas de esta 4udad al sud, al po- E 

nient,e y al no& no llcgnban ni aun k mere- 0 
i 

cer cl nombre de malos caminos vecinales; d 
2 

eran unas veredas escabrosas que con difi- B 
! 

cultad SC salvaban tí caballo, ó más bien á d B 
burro, que cm la whallería mús común. t 5 

En las calles de la poblncicín cwm arras- ’ 
trüdas las cargas ~~oluininostts 6 muy pesa- 
das, por yuntas tle bueyes sobre un tri:ingo- 
lo de m;tdcra sill ruedas, denominado COKW. 

El hl’l’i<J de khn Jos&, con mnlns casas y 
pew camino, no pasd~ü de su preciosa er- 
mitu. El de San J~nan apenas formaba la c.a- 

lle de 811 nombi~c. EI dc! San K.oquc sc! limi- 
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taba ,Z pocos cuart,os mczq;kms cn hs in- 
mediwiones de In ermih 
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Mi Chifladura. 

En la necesidad de entretener los ocios 
de mi forzoso y prolongado encierro y c.re- 
yendo que la fuerza de voluntad puede 
vencer imposibles he caido en la mala ten- 
t,ación de sacar á relucir algunos usos y cos- 
tumbres de nuestros benditos antepasados 
como segunda parte de mi folleto Lu ck- 
dita de Las P~z~~I~~s ha~tn +hg0~ (ac de 
siglo. 

Confiado cn cl firme recuerdo del tiempo 
de mis juveniles años y sin tomar en cuenta 
mi desvalido entendimiento, empecé á em- 
borronar cuartillas tras cuartillas; y cuando 
mas afanado estaba, no sé por qué, acudió 
ri mi memoria el siguiente, tan antigno co- 
mo vulgar cuento, que me aplastó con su 
moraleja. 

3 
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tirase un indiano rico que tenía un pié 
muy tIorcido. Al regresar B SII pueblo, tomó 
singular empelío en que se rellenara un pe- 
ligroso derrumbadero que interceptaba 10s 
dos barrios de aquel vecindario Todos le 
contestaban.. . iimposible! . . . es imposible! 
Picado el amor propio del cojo, empjrendi6 
la obra y á fuerza de dinero cegb el precipi- ; 
cio 57 sobre el mismo fabricó una casa en f 

0 cuyo frontis hizo grabar en grandes letras... ; 
Nihil impossibile est. ” 

Al día siguiente apareció escrita debajo i 
deI letrero e&a cuarteta; t 

Si nihil impossibile est, 5 Y 
Como tu lengua relata, 

aa 

Enderézate la pata s 
Que la tienes al revés. i 

d 
IAquí de mis apuros1 Así como el cojo ; 

tuvo sobrada plata para cegar el derrumba- i 
dero, tengo yo bastante caudal de memoria ; 
de los antiguos tiempos para rellenar con $ 
cuartillas cl derrtmbndero de mi segunc$a 
park; pero acontece que mi pobre cacumw, 
que siempre ha sido cojo, tiene hoy con la 
edad lapcctn t,an torcida que le cae como de 
molde la traidora cuarteta. En tal conflicto, 
era lo razonable desistir del intento, que ya 
tenfa visos de cI$lndurn; pero ~1 maldito es- 
taba tan clavado en mi magín que, velis 
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nolis, he tenido que apechugar con él y se- 
guir la tarea de registrar los recuerdos en. 
cerrados en las gavetillas de mis carcomi- 
dos armarios encefalicos. 

Allá va, pues, el engendro, t:m flaco, en- 
teco y desarrapado, como lo parió su pati- 
tuerta madre. Si le faltan arreos, pónglwe- 
los el que quiera: si os fastidia la escut\.lida. 
criatura, a-1 estercolero con ella: y si 2% cau- 
sa del fracaso se oscurece más mi negra, 
honrilla, no me importa un ardit’e: siga ade- 
Iante mi chifladura, aunque salga el sol por 
la Gomera: como dicen en esta t8icrra del 
gq’b y de Itt chacarona. 

.A DVERTENCIA . 

Si contaras, amigo lector, mis noventa y 
dos inviernos, (lo yue por ahora no te do- 
seo, porque trascenderías como yo, á ~~w%en- 
so de responso,) notarías la enorme diferen- 
cia que hay en lo físico, moral 6 intelectual 
de nuestra vetusta y destartalada ciudad de 
otros tiempos y de sus destartalados mora- 
dores, con la muy presumida de hoy y de 
sus presumidos habitantes que ya hacen pz’- 
mitos de civilizació~~ pcwisimsc d.67 fin de s$o. 
Sorprendido con tal varinción, exclamarías 
con el mantuano.... iQuan tum mutatus ab 
illol 



36 RECUERDOS 

Yo bien quisiera, á fuer de viejo y en 
conformidad con el bueno de Horacio, cons- 
tituirme en hudutor temporis ch, aunque no 
fuera más que para evitar un mal rato á 
ciertos amigos intransigentes que se empe- 
ñaron en cont’radecirme asegurando que 
nuestros abuelos valieron m$s que sus nie- 
tos: pero aunque soy complaciente por tem 
Peramento, hay sin embargo, dentro de mi 

; 

algo que me grita.... «umicu.s Pluto, sed mu- 
[ 
g 

gis amicn ~writci.s. P 
EE 
0 

Punto redondo y basta ya de adverten- 1 
cias y tambien de Zuti?t, que apesta tanto á i 
pedantería, cuanto m8s lo tengo olvidado, i 
ó 61 6 mí, que da lo mismo. Además, como f 
lo que he de escribir no ha de rozarse con 
la fó, cada uno puede hacer de su capa un 

i 
d 

sayo. f B 
! 2 
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iPorqué el puerta de las Isletas 
perdió su xombre? 

Para que quedes satisfecho, curioso lec- 
tor, y sepas al mismo tiempo por experien- 
cia propia, corno se viajaba entre islas has- 
ta muy avanzado el siglo act,ual, es necesa- 
rio que te resignes á sufrir el martirio dc 
navegar en los pequeños barcos de vela des- 
tinados al cabotaje. Ya dentro de uno de 
ellos, que todos eran iguales, si al cabo de 
pocas horas has tenido la fortuna de no ha- 
ber echado el alma por la boca con el ma- 
reo, ni te has muerto de hambre por haber 
rechazado el sucio go$o y el pescado sala- 
do, únicos alimentos de A bordo, ni los ma- 
rineros te han roto alguna costilla pisando 
sin piedad tu inerte cuerpo tendido en el 
combés sobre una estera.... @ios te la de. 
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pare buena con el enjambre de insectos @- 
teros y aZados que se apoderan de tí, como 
de t.ierra conquistada! Miu comer ni beber; 
sin dormir; y atorincnt,ado de mil distintos 
modos, dat,e todavía por muy feliz, si no 
llegas á oiy el acompasado golpear de la 
malhadada bomba, cuya pestífera sentina 
te haría exhalw el último suspiro, si algún ; 
resto te quedaba de vida. 

Por fin, despues de barloventear dos ó s d 
tres dks el mal aparejado barcucho, en una i 
de las tank guinadas de la fastidiosa boli- : 2 
na, llegas k descubrir la negra mole de la 1 
catedral y á regocijarte con cl pr6ximo tb;r- 5 Y 
mino de tus tormentos; pero no contabas ; g 
con que el inhospitalario rebozo de la bahía 
de Las Palmas ha.bía de obligarte á dar fon- i 
do en el puerto de La Luz. d 

2 
Dos horas largas, despu& de echar las ; B 

anclas, tienes aún que sufrir los repetidos o d B 
bandazos del pequefio buque que se mece g 
como una CIUIR de chiquillo lloríin. AI ca- ’ 
bo, tc arrojan, cual si fueras un fardo, en la 
alquitranada lancha y... rema, que rema, 
cuando ya te creias en la deseada playa, 
oyes sobresaltado gritar....icia! icía....!aguan- 
ta á babor.. .! y notas acongojado que la 
laucha se detiene y que las embravecidas 
.olas la combaten con ruido atronador. Todo 
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encogido y encomendándote it Dios esperas 
el fin de tus dias, cuando vuelves 6 0iF la 
misma voz que dice ) $ora! fl~rrn?m; voíJa 
avante.. . . jah, jata $3’me, pu.3 .&me jíwío, y 

tembloroso, con el alma entre los dientes 
te encuentras embarrancado á nueve ó doce 
varas de la orilla, tc:niendo á cada instaiite 
que te traguen las olas. ; 

Un marinero, casi desnudo, se echa Al 6 
agua y al emparejarse contigo te grita -,a...! ; 
8 cuya voz, otro te suspende y tc coloca á i 
horcajadas en uno de los hombros de aquel g 
anfibio. El momento es crítico; el oleaje si- a 
.gue y ii cada choque crecen los traspibs del z 5 
marinero que, si no cae contigo y t,e dá un ; 
.buen chapuz y no pequeño revolcón, te de- ‘1 
posita al fin sobre la mojada arena á true- d 
que de 11 nao 6 dos Jiscas segú,n tu genero- 2 B 
sidnd. ! d 

Mal lo pasarías allí, si no viniera en tu i 
auxilio el inquilino de la única casa del $ 
puerto, el antiguo y Probo sargento Llagas, 
comandante milit,ar y alcalde de mar de 
aquellas playas, delegado de sanidad, alcal- 
.de pedáneo, médico, boticario, sacristRn y 
mesonero de los pescadores y mariscadoras, 
únicos habitantes de aquellos desiertos con- 
tornos. Este campechano sargento al notar 
tu debilidad, te dará su fornido brazo y ca- 
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si en volandas te lleva á: su casa. 
Poco tardará en remediar tus cuitas y 

acallar tu hambre con una buena cazuela de 
pescado, escabeches, pan, vino y una taza 
de café que acabará de confortarte para de- 
partir con él y preguntarte la causa del 
nuevo bautizo de aquel puerto. 

i Alma de Dios ! te dirá, ddtnde ha est,ado 
V. que no ha llegado á saber que hace años 
aparece todas las noches una luz misterío- 
sa que recorre estas playas? Esta luz sale 

á la prima noche del castillejo del risco de 
Guanarteme; baja de allí casi R media altu- 
ra de un hombre, llega al castillo de Santa 
Catalina; sigue la orilla del mar hasta la er- 
mita de la Vírgen; allí se detiene algunos 
instantes y tomando la falda de la isleta, 
llega á la punta del Amecife y desaparece 
en el mar. Algunos han intentado acercarse 
& ella, pero nunca se ha dejado alcanzar. 

La fama de la luz, continuará diciendo, 
ha llegado á ser tan notoria y poderosa, que 
no solo varió el nombre del puerto, sino 
también el de la Vírgen que siendo del Ro- 
sario y patrona de la fiesta de la Naval, ya 
no se conoce con otro nombre que el de la 
Virgen. de la lúz. 

Sin perjuicio, malaventurado viajero, de 
que hagas los comentarios que te plazcan 
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mejor sobre la naturaleza de la lúz y de la 
candidez de nuestros antepasados que la to- 
maron por alma e?z pena; prepárate para la 
peregrinación que vas á emprender hasta 
Las Palmas. Te espera para conducirte un 
lastimoso esqueleto cubierto de acribillado 
pellejo, al que su dueño el tio Lazaro dá el 
nombre de burro. En este vivo esqueleto vi ; 
vas 0 atravesar una legua de desierto de s 
arena que tiene, como el africano, sus mo- i 
v,ibles mouläiks, sus llanuras y sus depre- i 
siones; á veces también su calor in~fernal y i 
hasta su símil de SLI horrible simoun si so- a 
plan fuertes los vientos del sur. Sin cami- z Ei 
no, ni vereda, sufriendo frecuentes caidas, ; 
,unas veces encima y otras debajo de tu la- s 
cerado borrico, tardaras una hora en llegar E 

d 
á las derruidas murallas de la vieja ciudad, 1 
donde vas á perder hasta la esperanza de d ! 
enccmtrar alojamiento y cama en que des- j 
cansar. i Dios te ampare ! 5 0 
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Los poseedores de cosas. » 

iOh, tres y cuatro veces bien aventurados 
nuestros apáticos y bonachones abuelos que 
adheridos á sus moradas, como las lapas á 
la roca, olvidaban el bien del pueblo y sólo 
se cuidaban de sus propios goces! Quietesi- 
tos en sus casas, se desternillaban de risa 
~con las ocurrencias de ciertos bufones de 
x$&o que tenian el privilegio de decir y ha- 
cer cuanto se les antojaba, sin cuidarse de 
que algunos se ofendieran. Al desdichado 
que incurría en tan enorme falta, le caían 
todos encima, diciéndole: Ihombre no sea V. 
tonto! ivaya un agravio...! ¿No ve V. que 
son COSCIS de fulano ó de mengano? 

Los dichosos mortales que, como nues- 
tros aludidos bufones (1) llegaban á conse- 

(1) Conocidos. 
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.guir el salvo conducto de t,ener cosus, se 
hallaban autorizados para prescindir de to- 
da consideración y de toda regla de urbnni- 
dad. .Donde quiera que se presentaban lle- 
vaban consigo el exequatur de burlarse de 
todos con palabras A veces groaerw y COII 

.sátiras desvergonzadas; pero siempre dis- 
culpados con el son COSOS y siempres seguras ; 
de excitar la risa y ser aplaudidos y fe& .f 
tejados. 0 : 

Era imposible que en los grandes convi- ! 
t,es, en los c.asamientos, en los bautizos y z 
an las alegres excursiones no fueran los $ 
primeros invit.ados; y tifis imposible aún 8 
.que una tertulia pudiera subsistir, sin que 1 
la amenizasen aquellos graciosos chocarre- .g s 
oros. 0 

,Estos bufones hipotecados eran~jefes de j 
un ,grupo de jóverles holgazanes que consti- z 

! 
Ouian la puri2clu del nombre de sus directo- i 
ges. Muchas fueron las tropelía,,s de esta es- .g 
~candalosa partida, pero entre ellas bastnrán ’ 
dos; para medir sus hazañas y su perturba- 
dor atrevimiento. 

Un matrimonio ya entrado en edad acos- 
tumbraba en verano, á dejar abierto el bal- 
cón de la sala en que dormia. En una no- 
che,de clara luna, uno de la partida trepó al 
balc6n 9 con gran silencio cambió la ropa 
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de uno y otro esposo, colocó las sillas en 
deshrden al rededor de la cama y salió de- 
jando bien cerradas las puertas del balcón 
para que no entrase claridad. Poco después, 
daban golpes á la puerta de la calle gritan- 
do, ifuego...! ifuego...! 

Llegado el dia siguiente, se divertian 
oyendo contar el terror de los esposos por 
el temor del fuego: que el marido tuvo que 
ponerse las enaguas de la muger y ésta el 
balandrán de aquél; y que ambos tropezan- 
do con las sillas, cayeron y revueltos y an- 
gustiados no dieron con el balcón hasta 
que aclaró el dia. » 

(Unas pobres mujeres llamadas las Vir- 
gini tas, algo murmuradoras, pendencieras y 
ridículas, tuvieron la imprudencia de incre- 
par en alta voz á los de la partida por sus 
repetidas fechorías. Un día al romper el al- 
ba, los de la partida sorprendieron en la 
‘cama á las desdichadas viejas y dieron con 
ellas desnudas en la taza del Pilar Nuevo. 
Las desvalidas Virginitas sufrieron un baño 
prolongado hasta que ya bien de día les 
dieron los vecinos algunos abrigos para cu- 
brir su desnudez y regresar á su casa.> 

A estos y otros muchos desmanes casi 
diarios, había que añadir los frecuentes ro- 
bos de gallinas, carneros, patatas, verduras 
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y frutas para las cenas y francachelas con 
que festejaban los de la parhda sus desor- 

denadas empresas, siempre toleradas y 
aplaudidas como cosus de A. . . ó de C.. . ITal 
era la cultura del pueblo que se deleitaba 
con semejantes tropelías y desacatos! 



46 RECUERDOS 

Sigue la zambra. 

Cualquier forastero que en aquellos tiem- 
pos hubiese atravesado la calle Mayor de 
Triana, creería que se hallaba en medio de 
un gran manicomio, al oir la gritería infer- 
nal que producían casi diariamente los bo- 
rrachos, locos, etc., corregida y aumentrtda 
por el canallaje de los muchachos baga- 
bundos. 

La pobre ciudad destituida de toda vigi- 
lancia, entregada á los caprichos de los 
transeuntes y sin policía de ningún género, 
no es extraño que presentase los escandalo- 
sos cuadros más ó ménos frecuentes que 
tratamos de indicar, sin la menor exajera- 
ción y tal cual nos han quedado impresos en 
la memoria. 

A lo largo de la calle aturdía con sus pe- 



DE UN NOVENTÓN. 47 

netrantes gritos la Luisa Montesdioca, víc- 
tima de embriaguez habitual, vomitando 
denuestos y sacando á pública subasta las 
vidas agenas en su más asquerosa desnu- 
dez. Allá, José, el loco de Telde, arremetía 
8, garrotazos con el primero que se le anto- 
jaba. Acá, la Coscolina, que la echaba de he- 
chicera, aterrorizaba con furiosas amenazas 
b las cuitadas vendedoras que se negaban Éi, 
sostener sus vicios. Allí la Isabelita, loca 
razonadora, detenía c?, los transeuntes con 
su interminable charla de desatinos, entre 
los que brillaban algunas frases de espiri- 
tual concepto. Por todas partes, andaba afa- 
noso Pata-de-gallo con sombrero de pico, 
casaca, pantalón ajustado de punto, bota de 
campana y bastón, entrando y sa:iendo de 
todas las casas y echando víboras y cale- 
bras porque no le entregaban los bienes que 
le pertenecían como heredero universal. 
Acullá, el cobrizo, flaco y largucho Pablo 
Jariano, verdadero tipo de beduino, llama- 
ba con voz aguardentosa á su compadre 
D. Simón, el Gobernador de las armas, pa- 
ra que lo defendiera de la embestida de los 
pilluelos. Por otra parte, encaramado en el 
pilón de una fuente el negro Jerónimo, pre- 
dicaba con desaforados gritos y al terminar 
exclamaba.. . i Yoren va, mul~ditos! i Yorerú,cm- 
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denuos! i Yoren todos, mctl myo los junda? No 
lejos, aparecía un viejo mendigo echando 
maldiciones y tirando piedras, porque le 
llamabanpitoco, cuerno veyde y alcahuete de 
las brujas. Mas cerca, se tropezaba con el 
imbécil Poleo que sostenía con vacilantes 
pasos su crecido vientre y con estúpida risa 
fijando sus diminutos ojos en los triínseun- 
tes, parece que les quería decir. . . iapuesto á 
que $023 musJ’elz+ces que yo! ¿J>ejaría tal vez 
de tener razón? 

En medio de tanto desconcierto y tanto 
-barullo se oian sin intermisión los desapa- 
sibles chillidos de las impúdicas mariscado. g 
ras, pregonando «~kwLI;s, almejas y lapas, ; 

burgaos y erizos: «los de las descaradas ra- E 
baneras, » rábanos cabezudos, pimientas ver- 
des, peregíl y cilantro:» y los de las reven- 

g 
; 

dedoras sentadas en las bocacalies, c jvamos ; 

á mis picarraiios, cachirulos, tachones, mw- 
! d 

coclaas y giiacha$sco. » 
; 

Para completar el cuadro, la turba mag- 2 
na de muchachos casi desnudos, tirando 
piedras, silbando, corriendo, atropellando y 
maltratando á los mendigos, locos y borra- 
chos con infernal gritería. 

Todo esto pasaba á vista, ciencia y quie- 
tismo de los señores Regente y Oidores, Co- 
rregidor, Alcalde mayor y Alguaciles, como 
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si hera la m&s inocente bzlorna de carnaval. 
iEsto y algo más se tenian bien merecido 

loS apáticos habitantes de la vieja ciudad1 
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Una expedición á la fiesta de la 
Uírgen del Pino. 

Por más que os empeñeis en compren- 
der las inmensas dificultades y obstáculos 
que, en principios de este siglo, se presen- 
taban para hacer una excursión al campo, 
no es posible que lo consigais vosotros, mis t z 
jóvenes lectores, que disfrutais de buenas ! d 
carreteras, de abundantes coches, de carre- 
tas, etc., que en la actualidad facilitan los 
viajes al int,erior de la isla. Es preciso que 
tomeis en cuenta el deplorable estado, no 
de los caminos, porque no los había, sino 
de los vericuetos y escabrosas veredas que 
era necesario salvar en pésimas cabalgadu- 
ras. Hasta aquellos tiempos no se conocían 
las sillas de montar que más tarde introdu- 
jeron los ingleses para comodidad del bello 
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sexo. Este tenía que apec’hugar entónces con 
las tradicionales barundilìas que se compo- 
nían de cuatro palos formando dos equis, 
unidos por unos travesaños, de modo que la 
barandilla se pudiera colocar sobre una al- 
barda donde se aseguraba con sogas y cin- 
oha. En este armatoste y sobre una almo- 
hada para asiento y un tapete para cubrir 
la albarda, iban encajonadas las señoras y 
señoritas que xe aventw&Ftn á saIiy de la 
ciudad. 

Tratábase de tres familias que se habian 
concertado para ir á la fiesta de la Vírgen 
del Pino. Con ocho dias de anticipación se 
habian comprometido todos los buryos de 
alquiler y algunos prestados, pues esta ca- 
balgadura era la dominante. 

En la noche de la expedición ninguno de f B 
los viajantes dormía; ni los arrieros con el 
cuidado de sus bestias; ni las niñas con el 
de sus adornos y rizado de cabellos; ni las 
señoras y caballeros con eJ de los aprestos 
de comidas y bebidas para el desayuno y 
atmuerzo ae llegada. 

A las tres de la maña,na ya iba despedida 
una recua de caballos, yeguas y mulos con 
colchones, ropas de cama, baules, fardos y 
todo lo necesario para los días del concerta- 
&o jolgorio. 
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A las cuat.ro ya se hallaba reunida toda 
la comitiva y empezaban ti correr de mano 
en mano los tazones de chocolate con bizco- 
chos y bollos; reservando para última hora 
la indispensable sopaige2io con sus almen- 
dras y anices confitados y una copita de 
mistela ó de rosoli para confortar. 

Mient,ras tanto en el mal alumbrado patio i- 
se emprendía la difícil tarea de e??tbaraw&- d 
Zlar que comenzó con los ternos y cuaternos i 
de los resabiados arrieros, mal avenidos en- 
tre sí, -y con los atronadores rebuznos de los 

i 
s 

burros; unos, significando sus celos con i 
coces, patadas y mordizcos; otros, su entu- 5 

siasmo y locas pretensiones, encabritándose 
g 
B 

en obsequio de sus honorables cofrades. Pe- g 
ro al fin, el implacable látigo, el tokete y aún i d 
el aguijón restablecieron el orden y quedó f 
terminada la azarosa operación. ! d 

Apenas apuntaba el alba resonó la voz... 
iá montar... á montar! No es descriptible el 

f 
5 o 

barullo que sobrevino con los reconcomios 
de. las melindrosas damas; unas pretendien- 
do ser las primeras, otras negándose á que 
los arrieros las cogieran en brazos, otras 
repudiando 6ste ó ei otro burro, ó aquella ó 
esotra barandilla. Pero como la necesidad 
tiene cara de hereje, según algunos tradu- 
cen, ello es que al fin salió á Ia calle 1~ expe- 



DE UN NOVENTÓN. 53 

dición y tomó eI único derwko de sao 
Nicolás en cuya cuesta y antes de llegar al 
castillo del Rey, empezaron los percances. 
Según dictamen de los peritos uquella y la 
otra barandilla, estaban muy traseras; la de 
r&s cl2Zci tenía ìa cincha Aoja y dos de las 
restantes demasiado in(:li::adaa, una adelan- 
te y la otra atrás. Para remediar aquellos 
defectos fnB preciso hacer tres 6 c.na.tro pa- 
radas; y ya al fin, avanzaba en buen orden 
la comitiva, cuando resonó cl grito de.. . ipa- 
ren... paren! ITerrible suceso! Era, nada me- 
nos, que el burro de doña R. había caido y 
la pobre seííora rodó por el suelo con tal 
des&jamienko &3 faldas qxke eI sol alumbr6 
lo que siempre había estado en obscuro. 
(Téngase presente que hasta aquella época 
las mujeres no se habían a,trevido á usurpar 
los pmztaìones del honzbre.) 

El fracaso se remedió lo mejor que se 
pudo y la caravana borrical siguió sin otro 
siniestro entonces, que el de haber dejado 
D. A. en una caida parte de sus narices 
en los guijarros del camino. En el descensa 
del barranco de Teror se repitieron con pro- 
fusión los anteriores percances, pero por 
último ya no quedaba otra dificultad que la 
de vencer la empinada y escabrosa cuesta 
que Ilega hasta e’l pueH0. ir)ifícil empresa! 
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Los desdichados burros, ya rendidos con 
nuk de cuatro horas de camino, agacharon 
las orejas y ni con palos ni con aguijón die- 
ron un solo paso adelante. Fué preciso echar 
pié á t,ierra y jadeantes paso á paso y su- 
dando la gota gorda llegaron nuestros mal- 
aventurados viajeros á la plaza de Teror, 
con más ganas de tenderse á descansar que 
de divertirse. 

La renombrada fiesta del Pilzo debía su 
fama á la enorme concurrencia de los pue- 
blos atraidos por la muy arraigada devo- 
ción á la milagrosa irnágen de la Vírgen, 
aparecida desde remotos tiempos en un pi- 
no entre dos esbeltos dragos. Fuera de la 
esmerada solemnidad del culto dentro del 
precioso y alegre templo y de las infinitas 
promesas que se cumplían, no había que 
pedirle á la fiesta otra cosa que el contínuo 
y desapasible sonido de yuiturras y tipZes, el 
interminable bailoteo, los desacordes canta- 
res, los alegres ujijidos, los innumerables 
ventorrillos y las luchas siempre termina- 
das con el común desenlace de una general 
paliza, en la que los contendientes lucían su 
hábil destreza de dar muchos palos, causan- 
do solo algunas contusiones, pocas heridas 
y ninguna muerte. 

iFueron nuestras exnedicionarias guia- ” 1. ci 
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das exclusivamente por la devoción, ó tal 
vez á cumplir alguna promesa? Difícil es 
penetrar en el santuario de la conciencia; 
pero es lo cierto, que las damas lucieron en 
la iglesia SUS esplhdidos vestidos, sus jo- 
yas, sus artísticos peinados, su elegante cal- 
zado y sus preciosos abankos: que tuvieron 
opíparas comidas: que la casa estuvo siem- 
pre lle,na de obsequiosos visitantes y que los 
ocho días de residencia en Teror los emplea- 
ron-en deliciosos paseos, merhdas en ame- 
nos sitios y bailes interminables. « Quipotest 
capere, cugviat. » 
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Escena familiar. ; 
Las de A., el pae Yicente y su amigo [ 

Julián : i2 .rn ” 
2 

El pae. Vicmtc no había entrado en el 
gremio de los WNMSOS, ni aún en el de los 
contrabandistas del sóptimo sacrament,o; 
tampoco había recibido tonsura, ni vestido 
ninguna cogulla. Su titulo de paternidad 
procedía de que cuidaba y vigilaba con rigo- 
roso celo á tres hermanas huérfanas, entre 
las que la pequefiita le llamaba pae (padre.) 

El pae Viwntc que era muy juicioso, serio 
y complaciente, tenía íatima amistad con 
Julián, jóven alegre, satírico y travieso que 
más se cuidaba de divertirse que de atender 
á los estudios que un canónigo, su tio, le 
obligaba á seguir en el Seminario, Julián 
era el reverso de la medalla de Vicente, y 
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tal vez por eso fueron íntimos a,migos. 
Un dia entraron ambos en casa de las de 

A. y encontraron sola á la mayor de las 
hermanas medio recostada en el canapé. Sa- 
ludáronse mútuamente y Vicent.e añadió: 
hoy le traigo á V., Mariquita, un pequeño 
recuerdo.-GY qué es, l)ae l%ente?-Un co- 
buc de chochos endulzados que tanto le 8 
gustan a V.- Ay! amigo mio, cuanto* lo 1 
siento, pero hoy no los puedo comer, porque ~ s 
tengo dolores de barriga.--¿Y por qué no i 
toma V. una t,acita de agua de pazote que 1 
es muy medicmal?-No sea,s tonto, Vicente, ; 
interrumpió Julián, apuesto á que Mariqui- .t 5 
ta ya se ha frotado la barriga con aceite de I 0 
ruda caliente y ha tomado una copita de i 
arrizado para curarse, como sabe hacerlo i 
por experiencia. Mira, mira como ya empie- i 
zan á salirle los colores á la cara.-Confieso, j 

! 
,dijo Mariquita, que me ha hecho V. cojer ; 
una vkja con sus necias palabras, pero... La z 

5 
cocinera que apareció á la puerta de la sala, o 
cortó el embarazoso diálogo, diciendo: sefioa 
Mu&, ya esttioz~ en 2192 tris la dose y jastora 
no wbian da0 la previnsiows pa el prensipio 

& Za comia.-¿Y qué te falt’a?-Pos waej’aseti 
falta los sujospa el yaspucho deZ casntwo asuo 
y Ius ispesks pa el pz6chwo.-Esta Maritor- 
nes es una alhaja, dijo riéndose Julián- 
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i oiga vustede...! mie qne yo no me llamo iYa- 
ria Torno, sino Necolasa Corujero; y gwe á 
mi nenguno me pone clitaos y no m.e ej0 sope- 
tiar y estrujar por w2ick.-Nicolasa, inte- 
rrumpió Mariquita, cállate y vete á la coci- 
na, que allA ~voy yo tambien.-1% me voy; 
pero ajote de que estos presumios tienen cuatro 
cucwtos, que 920 velzgan a.qui ú regoldiarse con ; 
los probes.-Anda, anda y no rezongues más, .f 
replicó Mariquita, levantándose y saliendo. d 
Julián, sin poder contener la risa, se salió 6 
al balcón y Vicente contrariado se quedó i 
masculiando algún chocho. 

A corto rato volvió Julián grit.ando ial- 8 
bricias Vicente, ya entró la pava clueca con g 
t.oda sú echadura!-Julián, contestó con se- i 
riedad el pue Vicente, no vuelvas á compro- i 
meterme con tus despropósitos. A este d 

tiempo entró en la sala D.” María y deján- i 
dose caer en el canapé exclamó, iay, ay, 4 
ay...! iqué descuaja,rkngada y estropiada y f 
sudando R chorros me han puesto estas ni- ’ 
Íias! iBuenos dias amiguitos...! Lo que digo, 
vean & acabar conmigo. Me han traido de 
Ceca en Meca en todas las tiendas de los 
Malteses, en las de la Coca y de la Benina, 
en la del francés, en la de Margarita la por- 
tuguesa y hasta en las lonjas de los Palme- 
ros para comprar unos cintajos y no sé qU0 
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otras chucherías. Mamá, contestó una de las 
niñas, (ya todas se habían puesto á coser), 
sin lo que hemos comprado no podríamos 
ir al convite que nos han hecho para la me- 
rienda de brevas en los Barrancos la tarde 
de Ehn Juan.---Sí, sí; tienes razón; casi 
no me acordada y ahora de solo pensarlo, 
ya se mc hace la boca un agua: ea; pues doy 
por bien emnptiudo el cansancio.--iEngila- 
mela! pue Vicente, dijo Pepita alargándole 
una aguja. -No te comprometas Vicente, 
expresó Julián, cuidado con lo que vas á 
hacer. Vicente r%ndose enhebró la aguja. 

En el mismo instante entró en la sala de 
rondón un rechoncho marinero que parán- 
dose delante de ID.” María con las piernas 
abierhs y rascándose cl pescueso, lc dijo: 
miurna, desque Su~h¿hyt~illo me dió el recao de 
sumelst? pu que le buscara UWL burrica bcka 
dcllquitrccn, me tie pos Pepe levcl lunclu y pon 
la probcc cá e,l meshe Jwomo ú toa be,la; y asi 
lo jise. Y el mehe me $0, dise, pos si la bu- 
rrica es pa la seiiou D.” Mwiu, allú drento 
agcírrala y á labio; y dile ci A~ngustia que te 
dé tunaien el cason que me trujeron que pue 
que le guste. Asi lo JGSSC y dc ww wpiqucta 
too lo alijé en el pntio.-Muchas gracias, Pe- 
pe, y dáselas en mi nombre al Mestre Jeró- 

nimo. 2Y cómo están tu mujer y tlus hijos? 
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-jAy, mia:: CL, contest:ó José, haciendo pu- 
cheritos, no me ~UCJCC ~~~~ldti ta,Aos destmpi- 

sios.---Pero hombre, dí lo que hay?-lfb fau- 

cïzwz, regilan iubes.. .? exclamó Julián .-i Qzcé 
dice este t~ompit~iscn de re7hgas y de nzcBes8 
pl?eguntó José algo escamado.-Nada hom. 
bl*e, cuéntc’tme, cuhhme lo que ha sucedi- 
do, interpuso D. n María.--Pos sefion; íi la 
.esdichua Cmhiela 99-i jombru, Za sopló un szhs- 
te de corremias qzce estubo en zcn tris pa irse 
ú piqzce y se Iza QIîleuo toa wwstelaccc. Ypa 
mús enfi692dios ~2i jijo G~iprio dió w tropi- 

eón en el fisco, roó por Irt lmra ,y se peó el 

probe jecho wn asomo.-Jesús, hordxe, cuán- 
to lo siento. Mira Antofiita, abre la despen- 
sa y dale á José la carne que esk5, en el ga- 
rabato, una libra de pan, un frasco de vino 
y una gallina.-D’ios se 7~ dé de gloria, con- 
testó José.-Si creer8 este yoncote, inkrpu- 
so Julián, que en el cielo hay gloria de pan, 
vino y gallinas. -ìMie, seEó leguete, replicó 
Pepe, yo 9~0 sé lo cai e32 el cielo, pero le igo 
pace á mi miden ue ha cojio el bcwb~ento 9 
que si qwie regatki co9amiigo ci, la trowapaa, en 

Ic6 callo nzejalìwtí .--Me aleglao, dijo el pece 
Vicente, de que te salgan caras tus majade- 
rías.-Vamos, señores, dijo D.” Ma,ría, todo 
no es más que una broma.- A dios m¿mzn 
añadió José, qtce en la casa úiga saìú depo- 
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pu ti proOc& y de babor S estribor. 
Ahora, amigos mios, propuso D.a María, 

esta noche los espero ä, cenar para que par- 
ticipen del caz& en NIJO hervido que es ri- 
quísimo, y concertemos la gran fogalera que 
hemos de hacer en la calle la víspera de 
San Juan con la barrica de alquitrán que 
ya tenemos.-Sí, sí, dijeron las niñas, y ; 
queremos que hayan muchísimos cabetes ?/ g 
tkpcit~aqzces.- Yo me encargo de comprar- ; 
los caja del Morenito, dijo Viccntc.~ -Y yo; i 
añadió Julian, de echar cuetes á todas las 3 
que pasan.-iHasta la noche, hasta la i 
noche! 5 Y 

i 

s 
E 
d 
f B 
! d 
: 
5 0 
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Los baintizos. 

Las aparatosas costumbres que caracte- 
riza,ban los premiosos instantes de la entra- 
cìch y saìida de estEe mundo, eran para nues- 
tros antepasados tan necesarias é importan- 
tes que la más de las veces excedian los gas 
tos que invertían en éllas á la riqueza efec- 
tiva de las familias. Hoy que 920 nos mor- 
damos de Sunta Búrbwa silzo cuando truena, 
como si nos avergonzaramos de aquellos ac- 
tos, enviamos á bautizar de tapa& lo á nues- 
tros hijos y despedimos elz 1~s thieblas de 
Ich woclze B nuestros difuntos, como si nos 
recatáramos de la lúz del día para intentar 
un contrabando. Es verdad que cubrimos 
su féretro con lujosas coronas; pero quizás 
sin advertir, que añadimos el amargo sar- 
casmo á la modesta notabilidad del finado. 
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Sin echarla de Aristarco, casi estoy por 
creer que obedecemos á aquel apotegma 
epicúreo manducemus et bibamus, eras enim 
moriemur. 

El solemne día del bautizo era ocupadísi- 
mo en todas las casas pudientes; ya enga- 
lanando la alcoba con brillantes cortinas de 
damasco y colocando en su lugar los almo- ; 
hadones, colcha, rebocillo, chambra y papa- ,a 
lina, cuajados de riquísimos encajes; ya em- 5 d 
belleciendo la criatura con recamados na- i 
guados y faldillas, precioso tocado y rosa- E 
rio de perlas orientales; yá poniendo el ar- i 
tístico lazo de ancha cinta á la monumental g 
hacha de blanquísima cera; yá preparando Y i 
el suntuoso banquete del medio día; yá fi- .a 
nalmente vistiendo cada cual las mejores y i 
más escogidas galas para asistir á la cere- d 

f 
monia. B 

A las once de la mañana salía el nume- i 
roso cortejo con reposada circunspección y .g 
se dirigía á la iglesia del Seminario, única 0 

parroquia de toda la ciudad. El padrino 
desempeñaba allí con notable ostemación 
su cristiano cometido; luego remuneraba al 
cura con una onza de oro, regalaba doblon- 
ciilos ri los sacrist.anes, daba crecidas limos- 
nas á los pobres que esperaban en la puerta 
y distribuía. anices y almendras confitadas 
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con s~r~~ulctr profusión. Al regreso, volvía 
á tomar la criat,ura y se la daba á la ma- 

dre diciendo; «Comadre, V. me entregó su 
hijo pagano y yó se lo devuelvo cristiano. 21 

Él padrino tenía que cumplir todavía otro 
ineludible deber; había de ir provisto de 
tres rica.s cxj2.s llenas un2 de. rap6, otra de 

tabaco negro y otra del verdino para com- i 
placer el gusto, durante todo el dia, de las ‘i 

muchísimas personas de ambos sexos que i 
sorvían el polvo con indecible delicia. 

0 

A la una de la tarde se. servía el opíparo ! 
banquete. .t 5 

F’lstos gashs y el de la8 cuarenta gallinas 1 

que debía consumir la parida en su cuaren- f 
tena de convalecencia, eran insignificantes 6 

en comparación del de los nueve días de i 
visiteo. A las visitas que iban por la maña- ; 
na se les daba una taza de substancioso cal- i 
do y una copa de vino generoso con dos biz- ; 
cochos lustrados. A las que iban por 1a tar- 2 
de desde las cuatro hasta las ocho de la 
noche, que eran numerosísimas, SI: les obse- 
quiaba con un jicarón de rico chocolate, 
bizcochos lustrados y rosquetes; una tacilla 
de dulce con bollos de sustuncia, manteca- 
dos, tortitas de almendras dulces y amar- 
gas, bollos de refrescos etc. etc. 8i era tiem- 

po de helados se servían con bizcochos lla- 
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nos; si no lo era, se suplían con agua fresca 
y panales. 

El marido, cuya consorte le daba cada 
año un nuevo tomo de la obra de su proge- 
nie, si no quedaba arruinado á la novena ó 
décima entrega, podía alabarse de tener los 
riñones bien cubiertos. 

En las clases de corta conveniencia varia- 
ban las costumbres, tanto en la ciudad, 
como en los demás pueblos de la isla. Des- 
de la primera noche del día del parto hasta 
la novena, todas las vecinas y conocidas de 
la parida y algunos hombres entraban en la 
habitación y no salían hasta media noche, 
dejando dos 6 tres en vela, mientras no 
aclarase el día. Las horas de las veladas se 
entretenían con cuentos más verdes que 
blancos, con juegos de prendas intenciona- 
dos y picarezcos, con alguna descamisada ó 

desgranc6da, 6 charlando y mascullando ga- 

ch.a$sco ó piña,s asadas. 

El bautizo se efectuaba á los nueve días 
con repique de campanas. Si el padrino era 
rumboso tiraba puñados de cuartos desde 
1a puerta de la iglesia; si no podía tanto 
echaba almendras confitadas y si era pobre 
sembraba yachajisco ó algunos cigarrillos de 
papel. El que nada daba lo pasaba mal con 
la silba y la gritería de los muchachos, 

5 
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La últ~rna se celebraba la noche del bauti- 
zo costeando el padre y el padrino el gasto 
de un tercio de vino, una ó dos botijas de’ 
a,guardiente, algunas roscas y torrijas, ani- 
ces y almendras confitadas. El baile con 
música de tiple y guitarra empezaba tem- 
prano y en cada intermedio se repart:ía vi- 
no ó aguardiente con algo de lo demás oque !. 
había. Gcncralmcntc cl baile y los alegres ‘i 
cantares se mantenían en buen orden hasta i 
la una ó las dos de la mañana; pero desde a 
esta horas en adelante era muy raro que los i 
cascos, calientes con la bebida no dieran lu- f 
gar á alguna disputa, cuyo motivo siempre 8 
se buscaba. Entonces uno de los hombres 3 
apagaba el candil con un garrotazo y se ar- 6 

maba dentro y fuera del aposento una pa- d E 

liza general que nu terminubr-1, hasta que $ 
cansados, molidos y achichonados iba poco d ! 

á pocos dispersándose. I 

La últiws que no concluía de este modo, ‘i 
no merecía la nota de buena. 

&En qué se apoyaba la costumbre de los 
:nueve días de veladas á las paridas de cor- 
ta. conveniencia? 

Es tradición que fué muy frecuente el he- 
oho~de que los recién nacidos amanecían 
muertos y amoratados en la misma cama 
de sus madres. Este desgraciado suceso se 
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atribuía á las brujas que entraban callandi- 
to y les chupaban la sangre. En vano para 
evitarlo se les puso trás la puerta la escoba 
con las ramas arriba, ni las tijeras abiertw 
en cruz debajo de la cama, ni el~palmo ben- 
dito el Domingo de Ramos á la cabecera, ni 
la aspersión de agua bendit.a en toda la ca- 
sa; las brujas se manifestaban siempre re- ; 
hacias. Entonces para contenerlas, algunas ‘g s 
piadosas vecinas empezaron á velar, tenien- d 

E 
do en brazos á la criatura, al paso que reza- i 
han. sus devociones. El remedio fué eficaz 0 
y se arraigó la costumbre de velar las pari- $ 
das quienes recompenzabnn las veladas con 5 

B 
un baile la novena y últinaa noche. m 

No es necesario decir que los niños mo- g 
rían asfixiados por sus propias madres que d 
en una vuelta de su profundo sueño los f z 
oprimía con el peso de su cuerpo. ! d 
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Un banquete y un entierro. 
El compadre Molina. 

Hay hombres que de tiempo en tiempo 
aparecen y brillan en la sociedad, como si 
fueran una especial providencia de los pue- 
blos. Unos se distinguen por su aptitud y 
celo para enaltecer la magnificencia del tul- 
to y suntuosidad de los templos; otros, por 
las reformas, mejoras, embellecimiento y 
ensanche de las poblaciones; éstos, por los 
importantes y complicados proyectos de las 
activas vías de comunicación terrestres y 
marítimas; aquéllos, por el progreso de la 
instrucción y el desa.rrollo de la vida in- 
telectual; esotros por el esplendor y propa- 
gación de las bellas artes; y por fìn, dgu- 
nos, en más modesta esfera, por ser el au- 
xilio y genio bienhechor de las familias. 
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A estos últimos pertenecía el compadre 
Molina. A pesar de que no SC lo eonocía.ofi- 
cio ni beneficio, se desvivía por servir á to- 
dos sus conocidos de alto y acomodado co- 
pete. El compadre MoZim, que así lo llama- 
ban todos, era el introductor obligado de 
los distinguidos fo:zsteros que llegaban á 
la ciudad; el que diariamente refería en to- 
das las casas las not,icias y chismografíw 
que había recogido en la botica de las Ca- 
ilenas; el que registraba con asíduo empeño 
todas las tiendas, para presentar á las se- 
ñoras las muestras de lo más nuevo y nota- 
ble que había llegado; el solicitado y llama- 
do para todos los acontecimientos caseros; 
el que era en fin, el confidente de las niñas 
contrariadas en sus amores; el amparo de 
las casadas comprometidas; el consuelo- de 
las jamonas jubiladas; y en una palabra el 
factóluum de la buena ciudad. 

Era de actualidad un copioso banquete 
para celebrar el día del santo de un perso- 
naje; y ya el compadre Molina se hallaba 
en la plenitud de sus funciones para dispo- 
nerlo todo, sin que nada escapase a su es- 
quisita previsión. 

En aquella larga mesa cubierta de blan- 
quísimo mantel, no había, como ahora, flo- 
res, ni centros de mesa, ni otros adornos de 
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igtial géne?o; todo el espacio estaba dedica- 
do 6 ‘las nutritivas y abundantes viandas. 
Frente á cada asiento aparecían cuatro 
platos llanos y uno hondo con servilleta, 
cuchara, cuchillos y tenedores, un vaso,una 
copa y un panecico de refinada harina. Una 
botella de vino rancio, (en tales días no se 
bebía otro) para cada dos personas y otras i 
tantas llenas de agua. Un platito de aceitu- $ 
nas y otro de anchoas frente á cada cubier- ; 
to y varias ensaladeras de habichuelas, le- a 
ohugas y pepinos. c 

~Mervida la sopa de fideos finos hecha con i 
caldo muy substancioso, venía el tradicional i 
puchero (nunca faltaba), compuesto de gran- i 
des trozos de carne de vaca y de carnero, ‘i 
dos gallinas, chorizos y t,ocino con garban- d E 

-TAOS y las intcrminnblcs verduras de papas, ; B 

,batatas, coles, habichuelas y p,iñas tiernas, d 
calabacinos, cebollas y peras. Después de L” I 

esta suculenta entrada, cubrían la mesa los f 
gzckzeros con diversas composiciones, en las 
que casi nunca faltaban las albóndigas, el 
genovesado de revolt.illos y patas de carne- 
ro, riñones en toma.t:tda, lampreado de an- 
guilas, guiso de pichones y oloroso estofa- 
do. Desalojados los principios, aparecían 
Eas viandas fuertes, ocupando el centro un 
jamón entre dos pavos asados y en cada ex- 
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tremo una hermosa bola de carne mechada 
y un cuarto de ternera rodeado de papas 
asadas en la salsa. Todo esto se trinchaba y 
se repartía en la misma mesa con artlstica 
inteligencia. Llegaban, al fin, los postres y 
en ellos lucía el compadre Molina su esqui- 
sito gusto, convirticndo In mesa en un ame- 
no jardín de dulces y frutas. En elcentro se 
elevaba una embellecida torta de ~mazapán, 
dominada por una blanca paloma de alfe- 
ñQzce en cuyo pico ostentaba una cinta con 
un versito en loor del obsequiado; á los Ia- 
dos dos bandejas con copas llenas de huevos 
moles; otras dos dc crema y de manjar-; é 
igual número de otras rebozando buñuelos y 
huevos hilados embebidos en almíbar. A los 
lados inunmerables platos y bandejas de pla- 
ta con variados dulces, confituras y frutas 
de la estación. En varios intermedios tres ri- 
quísimas ZicorercLs con los licores que enton- 
ces se conocían de almendra amarga, corte- 
za de naranja y anisado. En este alegre tér- 
mino del convite descargaba el diluvio de 
los preparados brindis de verso y prosa en 
obsequio del expléndido anfitrión. El café 
no gozaba todavía el privilegio de despedir 
á los convidados. 

Pero donde m:ís se desplegaba-In activi- 
dad é inteiigencia del compadre Rk&na era, 
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sin duda., en la defunción de una persona 
de alta c&egoría. Desde el fatal momento, 
ya tenía dispuesto el barbero para sangrar, 
como era de rigor, á toda la famiiia dolori- 
da y al paso que distribuía la bebida an- 
tistérica, llevaba de prevención un manojo 
de plumas de gallina que quemaba para ha- 
cerlas oler á las señoras que ~92 sefiulada I 
ocasión, debian histericarse en recuerdo del ‘6 
difunto. Luego entraba en la sala y en un i 
santiamén la despejaba de cortinas de da- i 
masco, de cornucopias, espejos, cuadros, lá- i 
minas y tapet,es y cerrando puertas y ven- g 
tanas echaba el sahumerio de incienso. Des. i 
de allí, con el testamento en el bolsillo iba i 
en casa del Deán para obtener la orden de 6 

que la Catedral hiciera la seGal y diera los 
solemnes dobles de Regidor perpétuo. Des- 

i 
; 

pues á comprar el hcíbito de mortaja y avi- ! 

sar á la parroquia y á los tres conventos 
; 
; 

para que tanto el clero cut,edral y parro- Q 
quial, como las tres comunidades viniesen 
cada cual á su vez, á la casa Illortuoria, pri- 
mero á los responsos, y más tarde, según 
la hora convenida á la procesión fúnebre 
con todas las hermandades y congregacio- 
nes para celebrar con ostentosa solemnidad, 
la vigilia, la misa de requiem y el responso 
final cZe czcerpo presente. En este acto, cuida- 
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ba mucho el compadre Molina que no fal- 
tasen los veinticuatro blandones de cera 
amarilla, la pipa de vino, las doce fanegas 
de trigo y los carneros blancos de la ofren- 
da. Hecho al fín el sepelio con toda pompa, 
volvía el compadre á la casa para preparar 
el refresco que por las tarde,s y noche de 
los nueve días se había de dar á los visit’an- 
tes, poniendo singular esmero en qne no se 
sirviesen bizcochos lwkrados, ni tasillas de 
dulce ni panales, que en tales días de re. 
ciente duelo estaban proscriptos. 

También durante los nueve días de visi- 
teo se resignaba el bueuo de Molina á per- 
r~anecer encerrado en la obscurísima sala 
para guiar á todos los que entraba,n, lleván- 
dolos de la mano, corno si fuera & jugar con 
ellos á la gallinita ciega. 

Despidámonos de este servicial amigo y 
de todos sus enlutados, repitiendo á estos 
las únicas palabras que se pronunciaban en 
tales visitas, «Dios le dé á V. larga vida pa- 
ra rogar por el difunto.» 



N 

Indumentaria. 

No es posible formar, ni una remota idea 
de la enorme diferencia que hay entre los 

i 

vestidos que se usaron en la isla. hasta muy 
B 
! 

entrado el siglo actual y los que al presente ‘i 
se llevan: para bosquejarla nos limitaremos i d 
á indicar dos tipos: el de los trabajadores 1 
del campo y el de los señores de la ciudad. d 

En los dias ordinarios de verano y de las z g 
estaciones medias, el vestido del labriego 
era, zapato blanco de vaqueta (solado), pier- 
na desnuda, braguillas muy holgadas de 
Zknxo casero Icalzoncillos), camisa del mis- 
mo género, largo ceñidor de estameña azúl, 
en cuyo lado izquierdo se alojaba el largo, 
ancho y puntiagudo cuchillo de labranza, 
metido en su vaina, montera cónica de pa- 
ño azúl con borla de seda negra y visera 

Q 
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pequeña forrada,:de franela encarnada. De 
esta montera se desprendía una pequeña 
manga (embozo) que en verano caia sobre el 
pescuezo. 

En invierno añadían unas poláinas he- 
chas á punto de agujh; calzones coptos de 
paño burdo sujetos á la rodilla, dejando 
fuera una parte de los calzoncillos; almilla 
de paño con botonadura de la moneda lla- 
mada Jisca; capote blanco de fieltro con 
mangas, sujeto con el cefiidor; cuchillo y 
montera embozada cubriendo los lados de 
la cara, el cuello y el pescuezo. En la mano 
un garrote de madera eIástíca de cinco á 
seis piés de altura. 

Los labradores de mediana conveniencia 
usaban en vez del capot.e, una agüarina de 
paño, una capa de anascote pardo y un som- 
brero negro de fieltro. 

Las mujeres vestían ordinariamente za- 
pato blanco de vaqueta, enaguas de anasco- 
te p~ardo, jubón de franela á media manga, 
camisa abroelda al cuello y medio pa&elo 
en la cabeza atado debajo de la barba. 

En los días festivos usaban zspatos ne- 
gros de becerro, enaguas muy anchas de 
lamparilla, listada de vivísimos colores, 
justillo de paño encarnado abrochado en el 
pecho dejando ver la camisa finament(e ple- 
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gada hasta el cuello y hasta medio brazo 
donde terminaba con un encaje: cabello pei- 
nado y recogido atrás en una trenza dobla- 
da en aldabón ó suelta sobre la espalda. Pa- 
ra ir á la iglesia se cubrían con una corta 
mantilla de franela blanca. 

Nuestros antepasados de buena conve- 
niencia se engalanaban con los preciosos 
vestidos heredados que se transmitían de 
padres á hijos sin ningún deterioro. Hasta 
los primeros años de este siglo, solo se usa- 
ban riquísimas telas, como damascos, ter- 
ciopelos de Utrecht, brocados, muares, la- 
mas de oro y plata., ek., adornadas con en- 
cajes de Flandes, galones, franjas y flequi- 
llos de oro y plata y aun con perlas orienta- 
les y piedras preciosas. 

Las señoras vestían en las fiestas solem- 
nes cofias riquísimas; brillantes justillos 
~emballenados; briales espléndidos muy hol- 
gados para alojar el tontillo, cuando se po- 
nía; batas de alto precio; medias de seda de 
varios colores y zapato cscarpín con tacón 
alto de madera dorado ó plateado. Nume- 
rosos anillos y aderezos de perias ó de pie- 
dras preciosas en la garganta. 

Los caballeros llevaban zapatos negros 
con hebillas de oro; medias de seda; calzón 
de variadas telas sujeto á la rodilla con un 
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broche esmaltado; finísima camisa bomba- 
cha de chorrera y bocamangas de ricos en- 
cajes; almilla ‘de seda bordada; espléndidas 
casacas de anchos faldones; corbata de en- 
caje; peluca ó pelo largo empolvados; cole- 
ta; sombrero tricornio debajo del brazo; dos 
relojes con dijes y cadenas; espadín ó bas- 
tón alto con empuñadura y abrazaderas de 
Ol-0. 

Estos vestidos en los días ordinarios só- 
lo variaban en la calidad de las telas y de 
los adornos. 

Tanto fáusto y tanta riqueza en el vestir 
empezó á decaer desde el término del siglo 
pasado; y aunque en nuestro país duró al- 
gunos aíios del actual, cayó al fin víctima 
de una reacción mezquina con el predomi- 
nio en los hombres de las anchas capas es- 
pañolas de paño y en las mujeres con el 
ridículo tapujo llamado manto y saya. 

Las capas españolas no tuvieron razón 
de introducirse en una población como la 
nuestra: de temperatura media, donde s6n 
desconocidos los frios; y sin embargo, se 
prodigaron tanto, que hasta en verano se 
veían en las calles muchas personas con sus 
capas embozadas, poniendo bien de mani- 
fiesto que no las llevaban para abrigarse, 
sino para cubrir el desaseo y deterioro de 
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sus vestidos. Las encubridoras capas conti- 
nuaron dominando hasta la mitad de est’e 
siglo. 

El:&mto y suyu que duró en nuestra ciu- 
dad tanto como la capa española, no tiene 
analogía sino con el disfráz que en nuestra 
nación usaban las dueñm, las tq.mdas y las 
busconas. @mo y por qué lo aceptaron 
con tanta generalidad nuestras damas? ¿EU 
qué la mujer tenía interés en guardar el 
incógnito, ó sus deudos le imponían el pre- 
cepto de no dejarse ver? Difícil es acertar 
con la respuesta. 

El manto hera una holgada toca de alepín 
negro que menudamente plegada á la cintu- 
ra, cubría el medio cuerpo, tapando la ca- 
besa, la cara y el pecho. La saya de la mis- 
ma tela y color se ajustaba también á la 
xintura y descendía con anchos pliegues 
hasta los piés. Con éste sobre vestido estaba I ; 
siempre la mujer dispuesta á salir de casa, 5 O 
sin cuidarse más que de su calzado. 

El manto y saya UO debe juzgarse por su 
aspecto tétrico y modesto en apariencia; era 
un cobertor hipócrita que ocultaba no poco 
lujo y mucha coquetería. La mujer á#ntes 
de encerrarse en aquel negro cucurucho, 
peinaba con esmero sus cabellos, adornaba 
su garganta, se colocaba bonitos zarcillos, 
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llenaba sus dedos de anillos y reunía en tor- 
no de su pecho todos los atractivos de un 
nido de amores. A esta poderosa batería 
agregaba lustrosas medias de seda y ligeros 
escarpines errsus pequeños piés. 

Ataviada así, no habia aventura que no 
emprendiese ni deseos que no satisficiera 
favorecida por su disfraz. He aquí un6 de vi g 

los más comunes. 5 
Sale de su casa la caprichosa dama y, cu- d B 

briendo bien su busto, se desliza con ligero i 
paso y garboso continente delante del gru- d 
po de curiosos mancebos que ocupan deter- f 

5 minados sitios que ella conoce. Los jóvenes B 
pretenden conocerla y la siguen; ella apre- i 
sura el paso y en. una de las vueltas alza ál s 
descuido la saya y descubre el pequeño pié 

E 
B 

y parte de la seductora pierna. Enciéndense f z 
los deseos de los perseguidores y se aproxi- i 
man más á la misteriosa dama que, fingien- 2 

do temor de que se le haya desordenado el ‘1 
manto, saca para arreglarlo su bella mano 
adornada de anillos. Todas las miradas se 
dirigen con insistencia á descubrir su ros- 
tro; pero solo aparece allá en penumbras el 
solitario ojo que, en aquel fondo oscuro, bri- 
lla como un carbúnclo. La tapada al fin, 
aparentando temor por la persecusión y co- 
mo si la sofocase el cansancio, procura reci- 
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bir fresco abriendo el manto, sin descubrir 
la cara y deja ver por un momento t)odos 
los encantos de su seno seductor. Este es el 
iustante crítico que apetecía ~7 dirigiéndose, 
como por casualidad, al que de intento bus- 
caba, le dice en secreto algunas palabras y 
se pone sin descubrirse bajo su amparo. 

No se crea que esta escena y otras aná- 1 
logas son obras de 1s ímaginacíón: eran he- d 6 

chos que con alguna variedad se realizaban ; 
Con frecuencia á~ costa del decoro conyugal. 
Hay que confesarlo; el manto y saya fué i 
un traidor disfráz que se prestaba á: todas .g 
las travesuras, á todos los trapicheos y á no B 
pocos qzcipro que de graves consecuencias. i 

Si la mujer es muchas veces temible á, f 
cara descubierta, dcuánto más no habría de i 
serlo usando impunemente el iucógnito? ; 

Todos los maridos estuvieron de enhora- i 
buena cuando la wodu, á pesar de ser tan g 
loca, tuvo la cordura de matar el manto y 0 
saya. 
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Irlstrucción pública. 

1. 

Si pudiéramos ser indulgentes con la 
culpable apatía de nuestrus rnxyores en to- 
do lo que se refirió ci las mejoras materiales 
de la abandonada ciudad que caminaba 6 su 
ruina, no lo podemos ser con la fatal indi- 
ferencia con que miraron la absoluta caren- 
cia de la inst.rncción primaria que ,condena- 
ba la juventud á la más estúpida ignoran- 
cia. Este pwP&lc~ mal UO empezó .á reme 
diarse hasta que afortunadameqte brilló en 
la ciudad de Las Palmas la ilustrada uy pa- 
triótica Sock!dud de Am<qos del Pais gue fué 
entonces y ha sido hasta hoy el paladín de su 

6 
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progreso de civilización. Fundada en 1777, 
poco tardó en instalar á su costa yen una ca- 
sa de su propiedad la primera escuela de 
varones; y luego con las mismas condicio- 
nes, la Academia de dibujo que aún sub- 
siste bajo su vigílancin. 

Apesar de éstos y otros innumerables es- 
fuerzos que hizo la benemé&a Sociedad pa- 
ra introducir notables mejoras con inque- 
brantable constancia, el ramo de instruc- 
ción primarie dejaba mucho que desear, 
principalment,e en lo tocant,e al bello sexo 
que careció de toda fuente de educación. 

Analizaremos, para mayor claridad, cada 
uno de los establecimientos de instrucción 
que poseyó esta ciudad hasta el primer 
cuarto del presente siglo. 

l.o-Amigas. 

El vulgo las llamaba Migas y tal vez con 
razón, porque no teniendo nada de amigas, 
le sobraba la caustic&td de los stjos de 
aquel insustancial alimento. 

Eran generalmente aquellas mujeres unas 
solteronas, de c!.elibato forzoso, que priva- 
das,, Li regnñn dientes, de todo trlapiehco va- 
ronil y sabirndo H. penas leer, apelaban á 
ganarse el sust,ento ensenando á los pár- 
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vulos.da ambos sexos, por módico estipen- 
dio, lo poquísimo cpm sabían;.. 

comei no habían, gozado bs iw&ables de- 
.licias de la rnaternidt~d,, no veían en hs 
tiernas cri~aturas que las rodeaban, más que 
seres fastidiosos que~ exaltaban su bi:hs GCXL 
sus lloriqueos, sus mocos y sus aprem-ian-tes 
necesidades. 

Sentadas en un sillón y haciendo. eter- 
namente calcetas, aquellas arpias tenían 
siempre á su lado una larga caña con lace que 
descargaban á diestra y siniest.ra desapia- 
dlidos caiiazos sobre las blandas cabecitas, 
ya porque una de las criaturas se dormía, 
la otra se ~desperezaba, aquélla hablaba 6 

. 
reía, ó esotra cesaba de repetir en alta voz 
el monótono sonsonete de . . . . . b-a-ba . . . . . 
b-e-=be. Antes, después y á la hora de la 
lección los angustiados chiquitines eran con- 
tinuarnente atormentados. 

Sol-o escapaban ilesos, de las manos- de 
aquellas fúrias, los niños que diariamenae 
les llevaban golosinas ú otros regalos; los 
demás eran todos medidos con el mismo; ra- 
sero. 

En los sábados con especialidad, aomo 
aquellas. energúmenas llevaban ya &UO 
dlas: de rabiosa contrariedad, eran acplba 
angelitos bkrbararnente martirizados GOII& eI 
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repaso de lo que ellas llamaban doctrina 
cristiana. Desgraciado el que equivocabh 
una cruz del persignado, 6 suprimía un pos 

mi tul@ de la confesión, ó el Poncio Pilato 
del wedo etc. Ese día quedaban los pobreci- 
tos acribillados de pellizcos, coscorrones, 
tirones de orejas Ji caííazos. 

Calcúlese á que alka estaría la enseñan- ; 
za con tales nxwstxas y cuan Zasthosamen- .f 
te perdían el tiempo los inocentes niños en 
semejantes escuelas. 

i 
.o, 0 

g 

Il. 

Eran clos y ninguna buena. Tj’na en Ve- i 
gueta y otra en Triana. lh.2 esta voy 6 ka- .g 
tar con experiencia propia, puryue t.uvf.2 la ’ 
desgracia de pasw en ell; las mayores amar- 
guras de mi niilez. 

RejientAbnln el SY. I,:kguna, anciano PCS- 
petable y bondadoso; pero este bucal señor 
padecía tan atrozmente de jaquecas que 
muy rara vw asistía á h cscueh Su pasazi- 
te Cardona era el LYWXSO de la medalla y 
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nos atormentaba á su sabor. 
Era el tal Cardona un hombrecillo flaco, 

de color cetrino, cabeza apepinada, cabello 
lanozo, frente casi nula, cejas erizadas, ojos 
plegados, nariz de pico- de cernícalo y boca 
t.an hendida que la comisura de sús.delga- 
dos labios cási aearl;iaban los pulpejos de 
sus largas orejas. Sorbía tanto t,abaco verdi- 
no que con el que caía sobre su camisa, almi- 
lla y chaqueta se podía surtir una terce- 
na. Su voz era chillona y notablemente 
gangosa. 

Part.idario acérrimo, como casi todos los 
maestros de su tiempo, del maldito refran, 
Ia letra con sangre edm, siempre estaba dis- 
puesto al castigo. Con sus desentonados gri- 
,tos y con su palmeta de téa que nunca de- 
jaba de la mano, nos at,errorizaba de tal 
modo que cuando nos llamaba á dar lec- 
ción, íbamos con los ojos tan velados de 
miedo que no acert8,bamos unA palabra. Pa- 
ra mayor desventura, desde que nos acer- 
cábamos á Ia atmósfera de tabaco que lo 
en.volvía, empezábamos á estornudar y raro 
era el estornudo que no nos costase un ca- 

pó%, un pellizco Ó un tirón de CJrejak Con 
tantas contrariedades, ya puede suponerse 
como saldrían las lecciones y como queda- 
rían ardiendo nuestras manos con la pal- 



8s RBCU3%BDCS 

meta y nuestras ,asentaderas con los azotes. 
-Un chico tuvo ‘la ~desgraciada ocurremia 

de taparse ,con .algodón las ventanas de la 
nariz .para evitar el estornudo que tan oca- 
ro .costaba. iNunca lo hubiera hecho! Ape- 
nas ,egpezb á leer con notabl~e gangueo, 
01 terpible dómine creyéndose remedado, 
saltó de su asiento, como si le hubiese pica- 
do una vímra, dió un atróz guantazo al 
aturdido mu~chacho que á pesar de sus dis- 
culpas y J:ágrimas, fué llevado al fatal rzk 
eón. donde el iracundo pasante se cansó de 
darle azotes en cueros vivos. 

JB,S hoaas de escuela eran un infierno 

& gemidos, clamores y Ilanto.Un día el fu- 
rihndo pasante me descargó un bofetó:n 
que me lastimó un ojo y se me inflamó. 
$endito bofetón! Desde entonces no volví 
á ,ver ,811 Sr. Cardona á quien Dios haya per- 
donado lo mucho que me hizo sufrirá y lo 
poco que me enseñó. 

Lo que ac.ontecía en la escuela ‘de Tria- 
m, era el reflejo, algo atenuado, de la de 
Vegueta y aún .de la cla.se de primer año de 
latín eu el Seminario, donde también se 
,prodigaban los palmetazos y los azotes á 
cuer.p.0 desnudo. 

.Ni, aún con estos castigos quedaban sa& 
fachea los implacables maestros: ponían á, 
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sns discípulos con los brazos cn cruz soste- 
niendo en las manos pesadas páutas y Ile- 
garon, (parece imposible), & sacarlos á la 
puerta de la calle con mitra y mandil de 
papel, en el que habían pintado sapos y 
culebras á imita&1 de los sambenitos in- 
quisit?riales. 

El resultado de estos crueles castigos era 
que los niños aborrecían la escuela, huían k 0 
de ella, se fingían enfermos, pwdían la ver- 
giienza y los sentimientos de dignidad; se 
hacían embusteros, hipócritas, vengativos 
y cobardes. 

3.“-Academia de dihqjo. m 
s 

Este establecimiento dió al princípiq de 
su fundación brillantes resultados; y dn- 
rante muchos alíos regular estado de apro- 
vechamiento. Pero como la enseiianza se 
daba por la noche, algunos jóvenes travie- 
sos y desaplicados empezaron li introducir 
el desorden, y formaron una cuadrilla que 
con sus atrevidas travesuras 1legG á hwer- 
se temible en la ciudad con el nombre de 
los muchccckos de Zn mademia. Para cortar 
este mal fu6 necesario suspender la ense- 
.ñanza por algún tiempo y cuando volvió á 
funcionar, solo di6 medianos ó malos reiul- 
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tados, según las aptitudes de los maestros 
que la han regentado. 

4.0- El Seminario ConciYiar. 

Este establecimiento eclesiktico era el 
único de instrucción secundaria y de cien- 
cias teológicas. Fué colegio de la compañía i” 
de Jesús y en 1777 el digno Obispo Sr. Ser- ‘6 
vera, de gratísimo recuerdo, lo convirtió en d 

i2 .o, 
Seminario. No voy á hacer su historia en la i 
cual hay períodos de brillante enseñanza y P 
otros de lamentable decadencia. Uno de es- f 
tos me tocó en el quinquenio de 1818 á 
1823 y á esta sola fecha se refieren mis 

i 

apreciaciones;. 5 
En el Seminario se enseñaba bien el la- d 

-tín, la étka y la teologia; no obstante que $ 
ent*onces, se atribuían tí, esta enseñanza teu- ! d 
dencias al Jansenismo. I 

En general las asignaturas de filosofía ‘i 
‘eran, unas imperfectas y otras descono- 
oidas. 

La lógica, despues de unos cuantos pre- 
ceptos generales, ‘se reducia al arte de argu- 
ment’ar silogísticamente con sus arteras pre- 
m2sas y su traidora conseczcencia. La tortu- 
rada defensa encerrada en el nego, concedo y 
distingo, se encontraba 6 aveces tan compro- 
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metida con el contundente ergo y envuelta 
en t,al embrollo, que llegaba á ser imposi- 
ble descubrir donde se hallaba la malaven- 
turada verdad. La victoria era casi siempre 
del contendiente más listo ó más atrevido. 

La metafísica era un galimatías t’an in- 
trincado de sublimes conceptos, de idealis- 
mos sobrenaturales y de abstracciones tan ; 
exageradas, que ni los profesores ni los dis- .s 
cípulos llegaban á entenderse. 

s d 
E 

Las matemáticas á penas saludaban el p 
álgebra. P i 

La física no pasaba del estudio teórico de i 
las propiedades generales de los cuerpos. 5 

La geografía, la historia, la química y la ir 
historia natural. . . . Dios guarde á V. mu- ‘i 
chos años, ni por el forro las conocí en la i 

época á que me refiero. 
d 
f 

No se crea por esto que faltaban en esta 
z 
! 

ciudad personas muy doctas, especialment8e 
entre los eclesiásticos; pero estos brillantes 
astros, que no difundían su& luces en el 
Seminario, habían ensanchado sus conoci- 
mientos ó viajando por Europa, ó alimen- 
tando su ilustración con escogidos libros, ó 
eran en su mayoría restos venerandos del 
justamente célebre Colegio de los PP. Je- 
suitas, que amantes de las ciencias exac:tas 
y natura,les las enseñaban en toda la exten- 



sión que alcanzaban cuando en 1773 les 
sorprendió el decreto que privó á esta pro- 
vi~ncin de aquella eficaz fuente de .progrFo 
intelectual. Entonces quedaron las islas Cs& 
narias condenadas al atraso de casi WI si- 
glo de ilustración. 
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Las Folias. 
N 

d 
E 
.o, 
0 

E 
I 

No creo que el baile, como pretenden al- $ 
gunos, sea una aberración, una locura, del 5 
humano entendimiento. La viva expansiún i 
.del baile es tan natural en los momentos de .$ 
alegría, como el desalentado reposo lo es len i 
los de tristeza. Ni se diga que ha sido una 
invención del refinamiento social; porque 

i 
! 

el baile existió en todas las solemnidades 
de los más antiguos pueblos y en 10~s acon- 
tecimientos notables de las hordas salvajes. 

Tampoco estoy conforme con el anatema 
que sobre los bailes han lanzado los rigoro- 
sos moralistas, atribuyéndole la perversión 
del bello sexo. Esta afirmación sólo puede 
apoyarse en el abuso, y en tal sentido, nada 
quedaría, ,de tejas abajo, que .no pudiera 
M+P anatematizado. 
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Reprobable es consentir el asqueroso CCKIZ- 
cán y t’odos los bailes deshonestos y desver- 
gonzados; como lo es igualmente el dejar 
sin corrección y castigo á los atrevidos que 
faltan al decoro y delicadeza que exige y se 
deben tributar al bello sexo. 

Cierto es que la avasalladora moda ha 8 
desnaturalizado el baile; pero si fuéramos á : 
proscribir todo lo que ella ha alterado; ten- a 
dríamos que volver á las hojas de higuera ; 
de nuestros primeros padres. 

IVálgate Dios exordio!. . . Tanto circunlo- i 
quio para decir que nuestros abuelos ape- j 
nas conocieron la malagueña, las seguidi- o B 

llas y el fandango: su baile preferente y do- ! 
minante fue el de las Folías en t’odas sus i i 
fiestas y diversiones. d 

f jLu,s foMm!... He aquí un baile genuina- : 
! 

mente canario. Su reposo y comedimiento ; 
rechaza la palabra castellana cclzkicu~adu «lo- g 
cura); el baile español con mudanzas, eje- 0 
cutado por una sola persona y acompaña- 
miento de castafiuelaS, lo mismo que el por- 
tugués muy ruidoso que se ba,ilaba entre 
muchos. Así, pues, las folías canarias no te- 
nían ni tienen semejanza con ningún baile 
nacional ni extranjero: el galán y la dama 
nunca se tocan ni se aproximan: aquél, en 
sus pasos y acciones siempre demuestra 
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sus respetos á la compañera. Todo esto esta- 
ba muy en harmonía con el profundo.acatn- 
miento que tributaban nuhtros aborígenes 
canarios á todas sus mujeres. Con talescon- 
diciones y la de la remota antigüedad de las 
folías en esta itila, ,hay sobrada razón para 
asegurar que fué baile de los antiguos cana- 
rios, conservado sin alteración por nuestros 
mayores hasta bien avanzado este, siglo y 
digno de que se conserve siempre como re- 
cuerdo de aquella interesante raza. 

Las folías canarias son reposadas, cere- 
moniosas y serias. Su música especial tie- 
ne el mismo carácter: participa del tipo pla- 
ñidero del tradicional arrullo canario y aún 
del cadencioso, grave y acompasado canto 
del gañán para adormecer á sus bueyes 
cuando surca despacio y con cni&do un 
terreno desigual. 

Al empezar la música, siempre de guita- 
rra, las damas sentadas, graves y silencio- 
sas, como si se prepararan para un acto so- 
lemne, esperan que aviameen los donceles 
que se hallan reunidos á 1s puerta de la s+ 
ia; Desde que suena la música se adelanta 
el galán y á una respetuosa distancia, con 
el sombrero en la mano hace una reverencia 
mirando la pareja que ha elegido y pronun- 
cia delante de ella la voz jdimd rSãbeis 
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cuantos conceptos~ ekwuentes encierra en sí 
esta breve exclamación.. .? Pregnn tkdsek y 
os responderá qw ha querido, decir. . . cHe- 
Bñora yo dueña DDE, mi albedrio, os suplico 
pque’ dejéis ewasiento en que os consumís 
»de calor y trist.e reposo; dignaos salir con- 
amigos al ceuho de la sala á espawir vues- 
&o ánimo y refrescar vuestros gallardo 
~cuwpo: venid’ 6, lucir vuestro gnrb~o; á re- 
‘,cibik mis homenajes y á oirá 10s~ laudatorios 
»cantares que inspira vuestra &3rm~o~ura. 
B Eo tema& que la preciosa flota. d’e. vuestro 
~~recato se marchitx ni aú-n con. la mira&a 
W& vuestro escl’avo, pues nada humano, se 
BLatreverá á tocaros,. . » 

La dama se levanta y colocándow & cier- 
ta distancia frente á su pareja,~ baja sus mo- 
destwojos, arquea sus brazos, y moviendo 
suavemente su talle, dá acompasados pasos 
adelante, atrás y á los lados, guardando 
siempre la misma distancia; si su compañe- 
ro avanza, ella retrocede; pero si él se aleja, 
elia adelanta sus pasos en señal de recon- 
ci~liaciónj como si temiera haberlo agravia- 
dux al retroceder. Así empieza el baile; mar- 
cand~o el compás con un suave castaneteq 
que~produce la pareja con ~sus dedos pulgar 
y medio de cada mano, hasta que se anima 
con’ la soplan que en obsequio de la damp 
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canta el mismo galán ú otro del concurso. 
Al terminar el canto, gira la pareja en 

semicírculo para seguir bailando en la parte 
opuesta. Esta vuelta es un triunfo para la 
dama, por el donaire y habilidad con que la 
ejecuta, haciendo al paso una graciosa cor- 
tesía al doncel que se la devuelve con ren- 
dimiento. Siguen bailando allí; se repite .el [ 
canto y á su término, tornan ambos al sitio s 
primitivo, recogiendo la. dama nuevos lau- i 
ros por la gallardía con que vuelve á con- i 
quistar su puesto. I 

Terminado el ba&;,hace el mancebo otra j 
profunda reverencia y sombrero en *mano o B 
sigueen pos de la dama hasta su asiento. Ni f 
una.palabra, ni un gesto, ni una mirada in- i i 
discreta, han mediado durante el eerwno- ; 
nioso, baile, tipo perfecto del hidalgo; y’ e- ; 
lame. pueblo j que rinde. homenaje, al herma- ; ! 

so y d~ébil sexo. 
Si como creemos las falias fu4 el. baile d.e 2 

nuestros: aborígenes, debe tenerse ene cuenta 
ctuandose trate de averiguar el, grado de ci- 
vilizaci~ón que alcanzó aquella inteligente. y 
vigorosa. raza 



; 

Fiestas y regocijm. vi 
s d i2 .o, 0 
i 

Navidad. .t 5 
I H 

Pocas eran las casas qne no tnvicran sn 
Nacimient,o en forma de &w con muchas 5 
cuevas y fabricado con raices de cañas, pn- i 
pel bazo y polkdcrs, gachas; pintado con al- ; 

magre y dccoyado con ovejitas, pastores, el ! d 
portal, la mula y el buey, el Mist.erio y el g I 

Angel con su letrero c/7ow’n iu ~rceìsk. IJnos 5 0 
mas sencillos, otros mRs complicados;;, todos 
eran objeto dc: co~itinuas cr~Irndas y sctIídns 
para satisfacer la curiosidad hasta el día de 
Candelaria que terminaba este largo visiteo. 

La noche buena se dedicaba. B la misa de 
la Catedral y lncgo tí la gran cena de ca- 
zuela de gallina y pasteles de carne de 
cerdo. 
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En toda la temporada de pascua estaba 
la ciudad día y noche atormentada con los 
ranchos de calztadores que cantaban roman- 
ces con panderos, repiqueteo de asadores, 
sonajas ó cascabeles, bajo el pretexto de pe- 
dir yasa las ánimas benditas. 

El día de Reyes había que calafetear los 
oidos para sufrir los infernales redobles con ; 
cpe;,la banda de tambores del regimiento ‘g 
felicitaba, hasta que recibía la propina. 

s d I 
Fuera de esto, los días de pascua hasta 

Reyes eran obligados rt recíprocos ban- 
quetes . . 

Carnaval. 

Nuestros progenitores esperaban siempre d i 

ansiosos la temporada del carnaval y la pro- f E 
longaban lo más que podían. Estas diver- 
siones comenzaban la noche del día de Con- 
cepción y se iniciaban con comparsas de es- 
cogidos disfraces oque visitaban las tertulias, 
donde reinaba la broma y bailaban con los 
tertuliantes á pesar de la careta. Bien es 
verdad que siendo entonces muy reducida 
la población, todas las familias bien educa- 
das eran’ siempre conocidas. Estas diversio- 
nes seguían invariablemente todas las no- 
ches de los juéves y días festivos en la ma- 
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‘y?r parte de las casas pudientes. 
Tambien con frecuencia se animaban las 

reuniones cou varias farsas y sainetes que 
concertaban los jóvenes, y representaban 
en la casa donde debía terminarse con un 
baile. 

Tan loable costumbre de general frater- 
nidad, era necesario desahogo de una pabla- 
ción que carecía de teatros, casinos; bailes 
públicos, calles alumbradas, paseos etc., 
donde esparcir su ánimo. 

En ios tres días de Carnaval casi todas 
Ies casas estaban francamente abiertas, des- 
de media manana á media noche, para las 
innumerables máscaras que recorrían las 
calles con algazara y entraban en las casas 5 
á baila: y participar de los refrescos con 

E 
d B 

que las obsequiaban. 
El pueblo todo, desde las clases meneste- 

rosas hasta las mis ricas, tomaban parte 
activa en estas espanciones, sin que el orden 
se alterase, ni dominara la embriaguéz. 

A las doce de la noche del martes, ‘toda 
la ciudad quedaba súbitamente en sepulcral 
silencio. La Inquisición vigilaba. 

Cuaresma y Semana Santa. 

El miércoles de ceniza. debian empezarlos 
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lyunos y las mortificaciones; pero QQ ,QB 
adelante@ & compadecer á nuestros abue- 
los, porque ,el ayuno que .hacían era muy 
soportable. Jícara de chocolate cou una 
cuart,a de pan para la parvedad de desay?- 
no; comida abundante y substanciosa al 
medio día; y para colación un plato < mi- 8 
gas y ot,ro de orejones ó ciruelas pas.as co- i 
eidos y condimentados .con azúcar. s 

Todos los domingos á las cuatro de ,1a .@r- a 
de se reunían las familias en ln~Catedra1 á .E 
oir la Plática, uy d salir se dirigían á la Pla- i 
zuela (recientemente arreglada), donde se 5 
paseaban y formaban corrillos de am~ena i 
terknlia . 

La Semana Santa era sienîpre esperada 5 
E 

con -avidez; ,pocque en .$ales días lucían ~,sus ; 
.galas ;las s@ioras y los caballeros: y~á, .á uer ; 

! 
pasar las procesiones en diversas casas, don- ; 
de obsequiaban á .los concurrentes con con- ,g 
fortable refresco; yá, de iglesia en iglesia á, 0 
oir l,os me’se?+el*es, sobre todo en ,las de las 
monjas; yá finalmente, á recorrer de dia las 
Estaciones con el máximum do lujo que ca- 
da uno alcanzaba. 

Estos y .o~tros actos .terminaban con con- 
,currir gel sábado Santo 6 la Catedral ~pbra 
presetieiar el diluvio de aleluyas que caían 
desde .las claraboyas del Cimborio al pavi- 
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mento y divertirse, cuando concluía la fun- 
ción, con las ‘envestiduras y golpes de la 
muchedumbre dispután’dose las aleluyas. 

Él iëviemh Judas de Santo Domjngo, la 
procesión del Resucitado en San Francisoo 
y la del juéves de carnal, ofrecían á nues- 
tros antepasados nuevos motivos de ocupa- 
ción y de ser obsequiados con almuerzos 
en las casas por donde pasaban las proce- 
siones. 

El dia de Corpus. 

De esta solemne procesión solo’ referire- 
,mos lo que ya no existe. ‘En ella abrían la 
marcha dos gigantones y otros dos más pe- 
queños llamados go6osiZZos, porque daban 
implacables manotadas a los que nada les 
ofrecían: venía después la Tarasca con ‘su 
enorme boca abierta; seguían los Mataehi- 
nes infundiendo terror y en pos de ellos los 
Diablillos haciendo mil travesuras. Después 
de estandartes y cruces, llamaban la aten- 
ción todos los santos patronos de los con- 
ventos, iglesias y ermitas; y últimamente, 
delante del trono del Santísimo, la Confra-~ 
ternídad de San Telmo que vestida de gala 
y’ con las’ espadas desnudás; ejecutaba en 
cadas parada una danza en la oque hacía con 



DE UF NOVENTdN. 101 

las espadas diversas figuras. 
El sabio Obispo ,c3r. Tavira, cu fin del si- 

glo pasado, dió á la procesión de Corpus la 
seria solemnidad que actualmente tiene. 

San Antonio, San Juan y San Pedro. 

Las vísperas de estos días se divertían 
mucho nuestros abuelos con las grandes ho- s 
gueras que hacían en las calles y plazas con d z ,o, 
@nta profusi6n que la claridad y el denso 
humo parecían un incendio. 

i 

En la tarde de San Juan era de rigor la 
merienda de brevas en las afueras de la 

i 
I H 

ciudad. 
E 0 

La Naval. E 
2 

Esta fiesta hn perdido mucho desde que 
el solitario puerto de La Luz se ha poblado. 
Aquel desierto arenoso se convertía el sá- 
bado de Nava.1 en una población de vento- 
rrillos y tiendas de campana para alojar y 
dar de comer b casi toda la isla que en ro- 
merfa se agolpaba en aquellas playas en 
cumplimiento de sus promesas. El concurso 
era inmenso la víspera por la noche. El res- 
plandor de la ermita profusamente ilumina- 
da, las hogueras de la plaza, los fkwoles de 
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los ventorrillos y de las tiendas,loti numero- 
sos hachos encendidos, los cohetes y ruedas 
de fuegos t fi 1 ar i cia es, los irifinitos sonidos 
de tiples y guitarras, los cantares de folías; 
malagueñas y seguidillas, los bailes impro- 
visados en cada sitio vacío, y las carcajadas 
é interjecciones de los que pedían de comer 
y de beber, formaba un conjunt? fantás- ; 
tico que no me es posible describir. 8 

El sábado iban y venían las lanchas em- d 
i2 

pavesadas llenas dc los romeros que consi- 5 
deraban como obligación ,dar un paseo por 5 
las aguas del puerto. .$ 5 

I 
Noche de Difuntos. m 

La úkima fiesta del año era la de esta no- i 
che en que se reunína las familias ájugar á B 
la perinola, comiendo castañas y dulces,que ! 
saboreaban cono buenas copas de vino ran- d 

z 
cio y tion ,licores, en festiva francachela, g 
oucntcoillos chistosos y alegres bro~r~~. 

0 
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Costumbr~es Médicas. 

Con mayor desconfianza de la que siem- 
pre ,me acompaña en la ingrata labor de 
mis pobres memorias, emprendo la presen- 
te, después de haber leido los bien escritos 
artículos 4 Al agua patos, n de mi digno com- 
pañero y amigo D. Federico ,León que; con 
la sal ática que caracteriza su bien cortada 
pluma, esparce en ellos preciosas flores que 
me han de hacer falta para alcanzar alguna 
indulgencia. A pesar de este grave incon- 
veniente, me resigno á sufrir una ~~derrota, 
,~que no será la primera ni la última, antes 
de dejar un notable vacío en mis recuerdos 
-de antaño. Si es cierto, por otra parte, que 
semilia, similibus, cwan~ur, ya que él AI 
agua patos me anegó, no tengo otro reme- 
dic? que el de echar mi pechh d agW. En- 
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tremos en materia. 
Hasta principios de esle siglo UU solo mé- 

dico bastaba y sobraba para la corta clien- 
tela que tenía. La buena ciudad nunca se 
había cuidado de médicos y se contentaba 
con el que soIía traer nlgun Obispo; y si no 
lo traía, nadie por eso se alarmaba. 

Los cirujanos no fueron .conocidos en el i 
país hasta el azío de 1811 en que el Dr. Roy i 
fijó en él su residencia. B B 

dEs qué entonces no había enfermedades, i 
.ol 

ni fracturas, tumores, partos laboriosos etc. s g 
etc‘? No: es que nuestros benditos abuelos .I 
vivian á la buena ch Dios; es que estaban ; 
aferrados en que lo que está de Dios no pue- ! 
de fallar; es que confiaban m&G en sus Cu- 1 
randeros que en los Médicos; es, en fín, que d 
en los casos de gravísjmas dolenck, toda- i 
vía contaban con el poder da los Santigua- 8 t 

dores y más aún con el de los misteriosos i 
Sortílegos. De esta mezcla de fatalismo y 0 
superstición, de ignorancia y apatía, resul- 
%aba el desprestigio de los médicos y la fa- 
ma de los curanderos y demá’s manipu- 
lantes 

Los curanderos eran muchos; unos, espe- 
cialistas y otros de general competencia. 
Citaremos algunos ejemplos. 

Si una persona estaba ‘fiaca, macilenta, 
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sufría ansiedad y desfallecimiento, (fatigas) 
tenía el pomo descornpzcesto y llamaba A la 
Señá Barbarita ,que con rezos y fricciones 
llamaba el pomo ti su sitio, colocaba en la 
boca del estómago la ufrechuda, (salvado, 
oregano, agua y vinagre) y á los tres días 
de estos manejos colocaba en el mismo sitio 
el emplasto de ungüent,o contra rotura. ; 

El que con los mismos síntomas sufría s 
tos y cansancio, tenía la espinilla cuida y ; 

d 

acudía al maestro Higuera que con vento- E 
sas secas y un mes de caldo de perritos ma- 

a 

mones quedaba remediado. .t 5 
En las niñas histéricas y en las opiladas, Y 2 

estaba la madre fuera de su sitio y se enten- m 

dían con la tía Jacima que con sus pócimas, i 
ungüentos y refregones obligaba á la anda- i 
riega y revoltosa madre á volver á su domi- ; 

cilio. 
! d 
z Para los retortijones y cólicos era insus- $ 

tituible el tío Lanero que sobaba el vientre 0 5 

con aceite de tártago, hundía el puño en di- 
versos puntos murmurando rezos, abrigaba 
la barriga con lanas calientes y daba á beber 
una. taza de agua de pazote. 

Si se trataba de lamparones, empeines 
etc., solo el Conejero sabía escojer en sazón 
la yerba. morn y destilar su jugo en los oi- 
dos en ciertos y determinados días de lu- 
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nación. 
Para los tabardillos no habia otra que la 

señá Leonarda que or.denaba caldo de ch@- 
changos, sinapismos de afrecho, ajos macha- 
cados y vinagre, ayudas de cocimientos de 
lentejas y en las muñecas una tira de baye- 
ta empapada en vino caliente y polvo de ca- 
nela. 

En las tercianas era práctica general fro- 
tar el espinazo ,á la hora del frío con media 
naranja agria cargada de sal fina y da.r al 
enfermo un vaso de vino caliente con clavo 
de especia molido., 

Las diversas afecciones de vientre de los 
niños (ajiteras) eran gravísimas á causa de 
los remedios que se empleaban. Primero el 
lamedor de ruibarbo; luego el sumo de ápio; 
más tarde el agua de añil y por últimq, Co- 
mo remedio soberano, el azogue á cuchara- 
ditas. 

A-la cabeza del ejambre de curanderos 
sobresalia por su fama general la médica de 
Tara en ,Telde que trasmitfa de madres a 
hijas su ciencia y sus secretos. Era,consul- 
tada comunmente llevándole Zas aguus de 
los enfermos y por ellas decidía la enferme- 
dad. Los medicamentos eran preparados se- 
cretamente por ella misma y ordenados con 
misteriosas prevenciones en cantidades,:días 
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y horas, de una manera tan complicada que 
si el enfermo sc moría, siempre tenían In 

culpa los que no habían sabido ejecutar sus 
ordenes. 

Encima de la pr&ica curandera era de 
uso aEej0 y general la sangría, no solo en 
las enfermedades, sino en salud, como me- 
dio preventivo. Todos loa años en Junio no 
podía fnltar la sangría por Man Antonio y 
la de emnpar$w por San Juan. Las embara- 
zadas se sangraban á los tres meses y repe- 
tían la sangría # los siete. El que se caía, 6 
recibía un golpe, 6 se había asustado 6 te- 
nía una mala noticia, era, la sangría el pri- 
tiero y mcis indispensable auxilio. 

En resumen; cl mbdico descnnsaba; los 
curanderos andaban afanados; los barberos 
no soltaban la lancet,a dc la mano y el pue. 
Mo resiguado con su suerte, seguía itip$- 
vido el camino de la vida, conforme con 
el adagio cel muerto al hoyo y el vivo al 
bollo. D 
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Mal de ojos, maleficios. sortilegios 
y brujerías. 

Ligada con las prácticas médicas de. los i 
curanderos estaba la de los desfacedores de ! 
,diabólioos entuertos; es decir, que cuando 
aquellos no podían curar, entraban éstos á 

d 
d 

ejercer su nigromántico oficio. 
El mal de @OS era casi siempre casual y 

producido sin mala intención. Dependía de 
cierta fat.al propiedad que tenían algunas 
mujeres de enfermar á los niños gordos y 
graciosos, si al fijar sus ojos en uno, no de- 
cían «JIios lo guarde. » Siempre que un ni- 
ño se desmejoraba y enflaquecía rápida- 
mente, era, en concepto de la familia, vícti- 
ma del wal de dos y se necesitaba santi- 
guarlo á toda prisa; pero en tales casos no 
se obtenía buen éxito, si no había un ser 



DE UN NOVENTÓN. 109 

viviente á quien transmitir el mal y gene- 
ralmente era algún perrito el que pagaba 
las culpas ajenas. 

El, maleficio, mabecho, era siempre muy 
grave y causado con dañina intención. Para 
remediarlo se acudía á los más afamados y 
diestros santiguadores; y no pocas veces 
ocurría que, á pesar de ‘los repetidos santi- vi ; 

guados, el mal continuaba sus estragos. Es- s 
ta rebeldía se tomaba como signo positivo ,o, 

d 
2 

de que el maleficio estaba ligado con sorti- i 
legio. 2 

Se conocían tres santiguados con el nom- E 
bre de menor, magor y del monte. Los tres Y 2 
exigían rezos, aspersiones de agua bendita m 

y una vela de cera encendida; pero el más 6 
ejecutivo y eficáz necesitaba para las asper- d 
siones, un ramo de laurel bendecido el Do- f z 
mingo de Ramos, una vela bendita el día de d 
Candelaria, limosna á las almas del purga- F z 

torio y variadas oraciones. Según la clase O 5 

del santiguado, así era su precio. 
Los maleficiados con sortilegio no podían 

curarse con los santiguados; porque el ma- 
leficio estaba concentrado en uu muñeco que 
acribillado de diabólicos alfileres y agujas 
causantes del mal, estaba enterradoen sitio 
tan oculto que solo una que otra persona 
privilegiada podía descubrirlo. Generalmen- 
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te’la sortílega era una mujer, con honores 
de bruja, que envaeltn en el misterio nun- 
ca se dejaba conocer y hacía sus tratos poa 
él intermedio de tercera pelsona~ de íntima 
confianza que participaba del producto de 
sus truhanerías. La farsa empezaba i)or exi- 
gir una crecida cantidad que había de in.ver- 
tirse en sufragios y limosnas para tener pro- 
picias á las ánimas del purgatorio. Duran- 
.te semanas y meses enviaba al paciente un- 
turas y pócimas con objeto de ver si POF ca- 
sualidad lo curaba, y daba á ent5ender 6. la 
familia que ya iba en camino de descubrir 
el muñwo; pero que necesitaba más dinero 
para mayores sufragios. Con esta táctica ,iba 
ganando tiempo para conseguir una de das 
cosas; ó se moría el enfermo ya en víspe~ra, 
según ellas, de descubrir el muiieco, 6 por 
casualidad se curaba y ent,onces era explén- 
didamente recompensada. 

De estos lances conocí muc.hos y entre 
ellos el último con una amiga mia que an- 
helando salvar la vida de una persona que- 
ridisim~a, fu6 víctima de aquella trama in- 
~,fernal. 

Hasta principios del siglo actual era ~muy 
-contado el pueblo que no señalase con mis- 
,teriosa reserva tres ó cuatro mujeres gene- 
ralmente viejas y estrafalarias que eran $e- 
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nidas por brujas; sin que tSampoco faltaran 
vecinos que asegurasen que después de ano- 
checer las habían visto salir desnudas por 
la chimenea montadas en unp,irgano, mau- 

go de escoba, y correr por el aire, como una 
exhalación á reunirse con sus compañeras 
en ‘determinados sitios que todavía se co- 
nocen con el nombre de Zlanos de las brujas. ; 

Allí se ponían á la orden del negro Cabwín ‘[ 
con el que se celebraban sus aquelarres; allí d 

2 
bailaban con loca algazara; allí resonaban i 

0, 

SUS gritos y carcajadas que se oían á lar- i 
ga distancia y de allí salían á consumar sus $ 
diabólicas fëchorías hasta cerca de la hora i 
en que canta el gallo. m 

Todos los acontecimientos inexplicables ‘i 
y todos los delitos ocultos se atribuían á las g 
brujas. Ya se chupaban la sangre de los ni- 1 
ños recién nacidos: ya jugaban á la pelota d 
con un desdichado hasta dejarlo molido co- T z 

mo el acemite: ya arrebataban á uno de su O 5 

cama y sin él conocerlo lo abandonaban en 
un sitio distante: ya se divertían en dejar á 
otro sin cabellos y pelado como un huevo: 
ya sacaban los animales del establo ó de la, 

cuadra y los llevaban & causar daño en fin- 
cas agenas: ya habrían las tornas y trastor- 

naban los riegos, que daban lugar á riñas y 
pendencias: ya en fin, erari causa de mu- 
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chos incendios. 
Los inquisidores dando oidos á las dela- 

ciones de estos supuestos cxímenes, contri- 
buyeron mucho á sostener en 91 vulgo la 
patraña de las brujerías. 

Es notable que la creencia en brujerías, 
maleficios etc., fué más firme y general en 
los tiempos en que la Inquisición tuvo su ; 
mayor poder. Cuando empezó á mitigar la .S 
severidad de sus rigores, eran menos las fe- s d 
chorías de las brujas; y desde que se supri- 
mió aquel tribunal, desaparecieron aquéllas. 
Quedaron, sin embargo el mal de ojos y los 
maleficios; pero han ido disminuyendo en 
razón directa de la cultura y de la civili- 2 

m 
zación . 6 

i 
: 
f z 
! d 
z 
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Hãbitos religiosos. 

El afán con que nuest.ros antepasados 
íban de templo en templo para lucir sus ga- 
las y deleitar su vista y sus oidos; el valor 
que daban 6 las exterioridades y sus ten- 
dencias supersticiosas, inducen á creer que 
carecían de la necesaria ilustración para t’e- 
ner una verdadera fé cristiana. Analizare- 
mos algunos hechos. 

El convento de San Francisco de esta ciu- 
dad nunca se distinguió por su aseo. Los 
pisos de la planta baja eran muy húmedos 
y la escoba andaba poco por ellos. Los frai- 
les tenían en la portería una capilla en la 
que daban culto á las imágenes que salían 
en la procesión del Vikrnes Santo, á saber, 
el Crucificado, su dolorosa Madre, San Juan 
y ‘ia Magdalena. 

8 
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Esta capilla estaba separada de la porte- 
ria por una verja de madera cubierta inte- 
riormente por una cortina á la que el tiem- 
po quitó su primitivo color para eugalanar- 
la con los variados del arco íris. 

La portería, bastante obscura, era el min- 
gitorio obligado de todos los que entraban 
y salían del convento, á mas, de los que al 
pasar aprovechaban la ocasión de satisfacer 
alguna necesidad. Para colmo de más in- 
mundicias se reunían allí los más misera- 
bles mendigos á esperar la hora en que los 
legos .les distribuían el sobrante, del refec- 
torio. 

Ya puede imaginarse que con tales agen- 1 
tes de corrupción, la portería era una in- 6 

munda pocilga donde dominaba la hedion- 
0 
; 

déz; y sin embargo, á alia concurrfa casi dia- ; 

riamente numeroso público á rezar y cum- 
! 

plir sus promesas á nuestra Señora de la 
i 
5 

Porterh‘íinico nombre con que se conocía 
‘aquella Vírgen. 

La devoción ii nuestra Señora de la Por- 
teria era general en la isla y se apoyaba en 
su milagrosa aparición. Según la tradición 
del Convent’o, hallándose en la Habana un 
buque dispuesto á salir para este puerto, se 
presentaron á pedir pasaje al capitán duna 
viuda con un hijo suyo de aspecto enfer- 
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mizo; quedaron concertados, pero el día de 
la salida no parecieron. A los tres días de 
viaje llamó la atención del capit,án dos gran- 
des cajas dirigidas al Guardián de San 
Francisco de Las Palmas de~Canaria. Nadie 
las había recibido á bordo. Llegado el bar- 
co, entregó el capitán las dos cajas y abier- 
tas á su preseneia, declaró que las imáge- 
nes eran fieles retratos de la viuda y del hi- 
jet que pidieron pasaje. 

Esparcida la noticia de la aparición mila- 
grosa de las dos imágenes, fué .instantánea 
la devoción á la Vírgen en su capilla de la 
portería y se sostuvo con funciones, dádì- 
vas y promesas hasta que suprimido el con- 
vento y convertida en parroquia su iglesia, 
fu6 necesario trasladar á ella las imágenes; 
y como yak no había portería, se le dió á la 
Vírgen, el nombre de la Soledad. Esta alte- 
ración no fué del agrado del público que 
consideraba el poder milagroso de la imá- 
gen unido á su antigua morada y advoca- 
ción de Za Porteria. Algunos años de silen- 
ciosa reclusión necesitó pasar la santa irn&- 
gen para recobrar la devoción que hoy con- 
serva en su actual residencia. 

Peor suerte le tocó al Sr. de la Vera Cruz 
en el convento de San Agustin, no por va- 
riar de local,, sino por variar ,de imágen. 
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Ya indiqué en mi folleto aL@ &udat$ de 
Lci,s Palwms á principios del siglo» que ap- 
tes de fabricarse la iglesia de San, Agustin, 
los frailes celebraban el culto en dos salas 
-de lá portería: que eras tradición que; en 
aquellas salas había existido una mangebía 
pública y que en desagravio, los frailes de 8 
acuerdo con el Cabildo secular, las habí.an 

N 

consagrado al Señor de la Vera Cru2;. Esta d 
imágen era objeto de general devoción por $ 
su milagroso poder, especialmente para los P 2 
que se exponían á los peligros del mar. La g 
efigie era de cartón, bien. modelada y tenía ! 
la cabeza cubierta con cabello natural cu- i 
yos bucles cayendo sobre el cuello al mover- .$ 
los el aire producian respetuoso temor. Pe- i 
ro se ~deterioró de tal manera que fué nece- d 

E 
sario sustituirla por el actual Crucificado. z 

! 
Desde entonces cesaron las ~numerosas pro- i 
mesas) y las cuantiosas limosnas que reco- g 

~,gía el convento; acreditando que el ,pueblo ’ 
adoraba la ,imãgen y no su divina repre- 
sentación. 

Nuestro ilustrado paisano D. Agustín 
Millares en su erudita obra Historia general 
de Zas Idas Canarias, nos habla en el libro 
décimo cuarto de la itnágen de la Vírgen del 
Pino y de su traida á mesta ciudad con moti- 
vo de. calamidades púbhcas. : En el mismo 



DE UN NOVEN!CdN. 117 

inserta una carta consulta del tribunal de 
la Itiquisicióti de esta provincia al Supremo, 
en la que aparecen hechos idolátricos del 
vulgo en general, atribuyendo no solo su- 
perior poder á aquella imágen sobre todas 
~lak demás ~advocaciones de la Vírgen, sino 
que tributaba mayor reverencia á la itiá- 
gen de la Vírgen del Pino que al Santísi- 
mo Sacramento. 

Resultando, pues, que éstos y otros cnl- 
tos exclusivos eran comunes y casi genera- 
les, ocurre preguntar ihubo en aquellos 
tiempos más religiosidad, rnás verdadera 
devoción que la que existe hoy? Todo indi- 
ca lo contrario. Habría, tal vez, más prácti- 
cas exteriores de religión; pero también más 
hipocresía y más superstición. 

Es verdad que las funciones religiosas, 
sobre todo en nuestro suntuoso templo Ca- 
tedral, estaban revestidas de una solemni- 
dad imponente coy que lay cátedra sagrada se 
hallaba enaltecida por eminentes oradores 
que cautivaban el ánimo con su arrebatado- 
ra elocuencia: pero allí iban nuestras da- 
mas y caballeros á lucir sus espléndidas 
galas y á deleitar sus oidos con las célebres 
composiciones de los afamados músicos 
Nuñez y Palomino, con la exquisita ejecu- 
ción de los profesores de la Capilla y con los 
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acordes del órgano que declamaba, reía y 
lloraba bajo la artística 8 inteligente pulsa- 
ción de nuestro paisano D. Cristóbal Mi- 
llares. 

Desde que la concurrencia salía del tem- 
plo volvia á sumergirse en el caos de sus 
habituales costumbres. 
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Recortes y desperdicios. 

Hemos cometido la desatención de no vi- 
sitar las casas solariegas de los antiguos ha- 
bitan~tes de Las Palmas y vamos á tratar de 
corregir esta falta de cortesía, antes de dar 
término á los ya pesados recuerdos de los 
tiempos viejos. 

Las casas generalmente, eran tan espa- 
ciosas como destartaladas. No había qut? 
busca,r en ellas ningún orden DDE arquitec- 
tura, ni simetría y concierto en los fróntis 
ni en el ,interior. Allí donde convenía un 
hueco, se habría, sin atender á que fuese 
más pequeño ó más grande, más bajo ó más 
alto que los que estaban á su lado. Todavía 
existe algún ejemplar de aquellas extrava- 
gantes fachadas. 

El uso de la pintura no era conocido ni 
tampoco el de el lavado de los pisos. Las 
maderas se veían cubiertas, ó bien de ese 
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vello grís que produce en ellas la vejéz ó de 
las manchas de resina producidas por la ac- 
ción del sol. 

Tomémonos la libertad de entrar en el 
zaguán de la primera casa que encontremos, 
pues entre ellas hay poco que escojer. A ca- 
da lado de la puerta de la calie notamos dos 
meaderos de mampostería para uso franco y ; 
corriente de todos los transeuntes. Al abrir [ 
el pesado postigo, nos dá el quien vive el ; 
chirrido DDE la soga y ei brusco golpe del zo- P 
quete .contra la puerta. Estamos ya en el 4 
espacioso patio empedrado donde cacarean $ 
las gallinas, pían los pollos y brinca ‘alguna 8 
cabra; entre los desiguales guijarros, confi- 2 

m 
tados de gallinaza y palomina, crece la me- .$ 
nuda hierba. En la escalera no es posible i 
averiguar el color de la cantería de sus pel- i 
daños, oculto por la densa capa de las in- ; 
mundicias que el tiempo ha consolidado. i 
NQ n& fijemos en los tablados de tea de las g 
habitaciqnes y corredores donde solo resal- ’ 
tan las enormes cabezas negras de los cla- 
vos en medio de un ,jaspeado indefinible. 
La sala larga y ancha eStá decornda con dos 
hileras de sillones cuyos asientos de tela 
negra de crín podían cubrirse en días festi- 
vos ‘con damasco de varios colores; &i el 
testero, un largo canapé análogo á los si- 
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llones; en las esquinas, rinconeras clavadas 
en la pared, para colocar en ellas los can- 
deleros con velas de sebo y sus indispensa- 
bles despabiladeras; dos ó cuatro mesas pa- 
ra el mismo uso; cornucopias con espejo, 
algunos cuadros 6 láminas y cortinas de 
damasco. 

En la alcoba se descubría el monumen- ; 
tal catre matrimonial cuya cabecera era .i 
fiel traslado de un retablo con sus mordu- 1 
ras y do’rados. .o, 0 

El comedor es la más aristocrAt,ica pieza ‘1 
de la casa, no por FUS adornos, que no los $ 
tiene, sino por su larga mesa y por la rique- 8 
za de sus vajillas, entre cuyas finas porcela- 2 

m 
nas brillan bandejas, platos, jarros, pon- 6 
cheras etc. de plata cincelada. Prueba cier- i 
ta de que nueskos ant.epasados condensa- i 
ban su dicha en los placeres de la mesa. ; 

Los dormitorios de la familia se distin- i 
guían por su pobreza. Laso camas se compo- .$ 5 
nían de dos bhnquillos y unas tablas, bnrre- 

0 

camu,~con su colchón, almohada y modesto 
cobert.or. Llamaba mucho la atención en 
casi todos los dormitorios una media ó cal- 
ceta colgada de un clavo: pues bien, aquella 
media era un económico comodín;~ ella su- 

plía las palanganas, lebrillos, bañeras uy ti- 
nas. Cuando cualquier parte del cuerpo 
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necesitaba limpiarse, se entraba la mano en 
la media y mojándola se refregaba la cara, 
el cuello ó cualquiera otra parte, sin nece- 
sidad de acudir al lavado. 

En los pisos bajos solo se respiraban las 
emanaciones de la basura. 

Parece que nuestros progenitores tenían 
horror al agua y á los baños parciales ó ge- 
nerales, puesto que el uso de las bañeras y 
tinas fué entre ellos desconocido. 

La falta de los baños y el desaseo del 
cuerpo explican los padecimientos genera- 
les de la piel que ocasionó á las islas la ma- 
la fama de leprosas. En aquellos tiempos 
era muy rara la casa donde no hubiese dos, 
tres~ ó más personas sarnosas; los niños so- 
bre todo no se veían nunca libres de aquel 
contagio, porque sus padres, creyendo que 
la sarna era depuradora de malos humores 
se oponían á que se curasen; esta tenáz 
preocupación duró hasta el tercio del siglo 
en que la victoriosa campaña médica con- 
tra la sarna, logró desterrar para siempre 
del país aquella asquerosa plaga. 

Por este mismo tiempo ya estaban en vi- 
gor las teorías de Broussais, sobre todo la 
exagerada calificación de gastritis á los va- 
riados y múltiples efectos del estómago; y 
temiendo siempre nuestros médicos la su- 
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puesta inflamación de aquella entraña, pros- 
cribieron no solo los excitantes, sino hasta 
las más sencillâs especias y el vino y la sal. 
Desde entonces empezaron á levantar cabe- 
za las anemias. 

Con el aumento de las relaciones comer- 
ciales se fueron introduciendo las modas 
europeas y entre ellas el bárbaro corcé con 
enorme plancha de acero y gruesas varas 
de ballena para estrechar la cintura de las 
jóvenes elegantes. Esta moda se tomó con 
tal entusiasmo que las niñas á fuerza de 
apretones se convirtieron en avispas, y no 
una, ni dos, sino muchas, fueron víctimas 
de la hemoptisis uy de sus fatales conse- 
cuencias. 

Réstanos, como último recorte en esta re- 
seña hablar de la decidida afición de nues- 
tros abuelos á las representaciones teatra- 
les; pero nunca les ocurrió otro género que 
el más difícil de todos, cual es el de la tra- 
gedia. Recuerdo haber visto dos. »El Ido- 
menéo, y «la Condesa de Castilla», ambas 
de Cienfuegos. Después de meses y más 
meses de ensayos, siempre salían destitui- 
das de interés, fastidiosas-y ridículas sobre 
todo en los papeles de las Reinas desempe- 
ñados por jóvenes lampiños. 
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Prisioneros franceses. El Duque 
del Parque. 

; 

La horrible catástrofe de Madrid el 2 de i 
Mayo de 1808, produjo la heróica guerra { 
de la independencia. 

Entre los variados acontecimientos de es- 8 
ta gloriosa guerra, la Regencia del’Reino se i 
vió agobiada con crecido número de prisio- ‘1 
neros que, sirviendo de estorbo, fueron en- i 

viados á estas islas. 
: 
f 

Nuestra ciudad recibió un crecido contin- 
gente que fué recluido en la Casa-hospicio 
y en otros dos grandes edificios. .$ 5 

’ En honor de nuestros abuelos debemos 
declarar que todos los vecinos, hasta los 
menos acomodados, acudieron á socorrer 
los prisioneros, sacándolos del encierro bao 
jo su responsabilidad y llevándolos á ~SUS 

casas, más como hijos adoptivos, que como 
servidores asalariados. 

Otra afirmación debemos consignar y es 
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que casi todos aquellos desgraciados se dis- 
tinguieron~ por su honra.dez y laboriosiüad. 

Muchos de ellos fueron nuestros maes- 
tros en artes y oficios; pues no nos duele 
decir que en aquella época estábamos aún 
muy atrazados: abrieron sus talleres y fue- 
ron la base de los adelantos que en este gé- 
nero llegamos á alcanzar, con contadas ex- 
cepciones, hasta cerca de la mitad de este 
siglo: de manera que aquellos huéspedes en 
vez de ser gravosos, fueron elementos de 
laboriosidad y de progreso. 

El día en que ya concluida la guerra re- 
grcssron 6 su patria, fué de duelo general 
para ellos y para el vec.indario de Las 
Palmas. 

El Duque del Parque. 

Cuando el gran guerrero del siglo colocó 
a su hermano José en el trono de España, 
empezó á cunc%~ en la nación el partido 
afrancesado; unos, por el cebo de los desti- 
1108 á que aspiraban; otros, más numerosos 
y previsores, por que conociendo la aviesa 
índole del veleidoso prisionero de Valenzay, 
no esperaban de él más que ingratitud y 
despotismo. 

En tal situación la Juma Suprema del 
Reino se vió obligada á adontar medidas 

v  . 
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extraordinarias para contener á los partida- 
rios del Rey intruso. 

Presumíase que algún chispa26 de afran- 
cesamient.o’hubiese llegado á est’as islas; y 
como por otra parte existía interminable 
discordia entre las dos Junta,s que aspira- 
ban á la supremacía provincial, una en la 
ciudad de la Laguna, apoyada por el Jefe 
milit,ar; otra en Las Palmas, favorecida por s d 
su categoría de capital de la provincia, la 
Junta Suprema acordó enviar un Comisio. 
nado Régio que rest~able&cse el orden y la 
tranquilidad. 

Bien fuese por estas causas ó porque 5 la 1 m 
Junt,a le servía de estorbo la influencia per- .i 
turbadora del Duque del Parque, ello es i 
que le nombró confiriéndole ámplias fa- i 
cultades. z 

! 
A fines del año de 1810 apareció repen- 

tinamente en la ciudad de Las Palmas el 
Duque del Parque con el cargo de Capitán 
general y Comisionado Régio. 

Este grande de España que~ vino á las is- 
las con una misión superior á su escaso tac- 
to político y á su ilustración, tropezó á su 
llegada con la funesta epidemia de fiebre 
a~marilla que hacía estragos en el puerto de 
Santa Cruz y en todas las poblaciones ribe- 
reñas de la isla de Tenerife. 
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La noticia de la llegada de aquel perso- 
naje se extendió con indecible rapidez. To- 
dos los habitantes de Gran Canaria se con- 
movieron; todos los corazones canarios la- 
tieron de júbilo. iImponderable fortuna! 
iAhí era nada...! El Grande de España, el 
Capitán general, el Comisionado Régio de 
omnímodas facultades, venía á ejercer su 
supremo mando en la verdadera capital de 
la provincia y á confirmarla en todos sus 
privilegios! Ya nada había que desear ni 
que temer; poseíamos el precioso talismán 
de nuestro engrandecimiento y era inútil 
pensar en otra cosa que en obsequiarlo dig- 
namente. 

Todos los habitantes de la isla vinieron 
á Las Palmas para tener el honor de ver y 
victorear al tmevo Mesías. Repiques de 
campanas; solemne Te-Deww; lujosas corti- 
nas en balcones y ventanas; calles y plazas 
enramadas; arcos triunfales; espléndidas lu- 
minarias; músicas, himnos y canciones; fue- 
gos artificiales; régios banquetes; alegóricos 
homenages; comedias en la plaza de Santa 
Ana.. . . en fin, nada quedó que no intentara 
la imaginación aguijoneada por la esperan- 
za del venturoso porvenir que se prometía 
un cándido pueblo desconocedor de las ar- 
terias v falsedades nalacienas. 
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El señor Duque puso á disposición de la 
isla sus régias facultades. Los padres de la 
patria le pidieron la construcción de un 
muelle que un ingeniero, no sabemos si de 
buena ó mala fé, había señalado en la pro- 
longación al E. de la muralla del Castillo de 
Santa Ana. El Duque dispuso que para 
construirlo brevemente, vinierais grútis y por 
tui-izo todas lus yuntas de la isla á arrastrar 
las piedrus con que se habia de formar el po- i 
deroso tajamar. 0 

iOh generosidad inaudita del gran Comi- z 
sio,nado Régio! iCanaria iba á poseer, casi g 
de balde, y en corto tiempo, uno de los me- f 
jores puertos del mundo, con solo, (Iquién i 
lo había de pensar!) arrojar al mar los inu- i 
merables cantos rodados que dormian tran- i 
quilos en el barranquillo de Nata. s a 

Con extraordinaria pompa se inauguró el 
primer arrastre de los enormes cantos que 
entraron, en la playa por un boquete que se 
abrió en la muralla y fueron colocados or- 
denadamente en línea recta como corres-_ 
pondía á obra de tal importancia. Todo iba 
á medida del deseo; pero una noche se le 
ocurrió al traidor rebozo t,omar á insulto lo 
que se hacía sin su beneplácito y rugiendo 
primero, zumbando colérico despu6s y azo- 

tando las olas embravecidas, en dos ó tres 
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horas convirtió el ordenado murallón en 
un pedregal espantoso. Los enormes cantos 
quedaron esparcidos á derecha é izquierda, 
adelante y atrás á vista de nuestros aturdi- 
dos abuelos que se habían olvidado de la 
fuerza del iracundo coloso. 

iBien vienes mal si vienes solo! Pero no 
fué así; porque casi al mismo tiempo cun- 

; 
s 

di6 la noticia de que algunos fugitivos de 
Tenerife alojados en la calle de Travieso, 
se hallaban acometidos de fiebre amarilla. 
:El Duque ordenó que la calle se tapiara con 
tablas para encerrar .en ella el contagio: pe- 
ro temiendo exponerse al riesgo que tan de 
cerca le amenazaba, se embarcó sigilosa- 
mente con ánimo deliberado de ir á residir 5 

en la ciudad de la Laguna, dejándonos co- 
0 
d 

mo recuerdo d6 su omnipotencia el mismo 
conflicto político «que teníamos; un boque- 
»te abierto en la muralla para que por él 
>entraran las arenas; un copioso pedregal 
»esparcido en la playa; una calle tapiada; el 
»gérmen de un contagio y muchos miles de 
»reales fuera del bolsillo. » 

iS& trata& glork mundi! iHumo vanidad 
y mentira! 
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Las plagas de Faraon. 

YI4Llt Aehre anlarilla, 

La infección de la calle de Travieso fué 
solo una amenaza que apaciguó el invierno: 
pero los gérmenes quedaron vivos y cuan- 
do lleg6 la primavera del año de 1811 em- 
pezaron las alarmas de nuevos casos de fie- 
bre. Poco tardó en hacerse epidémico el 
asolador contagio que concluyó con casi to- 
dos los habitantes que no pudieron huir de 
la infestada ciudad. 

Más de la mitad de los vecinos emigró 
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al campo, dejando sus casas encomendadas 
á los prisioneros franceses que, fieles á su 
honradez, no solo cumplieron como buenos 
guardadores, sino que todos los que pudie- 
ron se encargaron volunt,ariamente de con- 
ducir y enterrar los cadáveres de las infor- 
tunadas víctimas. $Irande y generosa re- 
compensa á la hospitalidad recibida! ; 

El eco de las terroríficas escenas de ge- ‘[ 
midos, llanto y desolación de la afligida ciu- i 
dad, no pasó de sus viejas murallas. iVer- i 
güenza da consignarlo! En los campos, des- z 
de que se suavizó la primera itipresión del i 
terror, todos los fugitivos empezaron á bus- j 
car motivos de distracciones y como si obe- m 

decieran á una consigna general, se citaban i 
y reunían~ para cantar, bailar, improvisar ; 
sainetes, inventar disfraces y repetir giras y ; 
meriendas á los sitios más deliciosos. iCon- i 
tradicciones y misterios del corazón huma- g 
no avasallado por el brutal egoismo! 0 

Yó pobre niño de ocho años, libre de es- 
cuela y gozando de plena libertad para mis 
juegos, puedo asegurar que de todos los 
años de mi vida fu6 aquel el de mi comple- 
ta felicidad. Un sólo pesar recuerdo y ese 
me acaeció un año después, ya terminada 
la epidemia y cuando nos manteníamos en 
el campo por precaución. Lo voy á referir 
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para que se comprenda el terror que inspi- 
raba la fiebre amarilla á, todos los que ha- 
bían escapado de sus estragos. 

Una mañana llegó á la puerta de la casa 
en que habitábamos el Padre fray Blas, 
franciscano, que iba de paso á predicar en 
Santa Brígida. No se había desayunado y 
pedía un refrigerio. El reverendo cayó co- 
ILIO una bomba en medio de la aterrada fa- 
milia: todos evitaron su contacto y se le 
confinó en el extremo de una galería, como 
si fuese un apestado: allí con esmerada pre- 
caución se le puso el almuerzo. Yo envidia- 
ba de lejos los buenos bocados que el fraile 
engullía. Cuando concluyó y á penas había 
atravesado la puerta, me precipité sobre los 
restos. iEn mala hora lo hice! Mi buena ma- 
dre, (Q. E. Y. U.), cayó sobre mí y descar- 
gándome una andanada de guantazos, me hi- 
zo desnudar, inundado en lágrimas, en el 
mismo sitio del delito y en cueros vivos me 
frotaron desapiadadament,e todo el cuerpo 
cou vinagre y ajos machacados, hasta que 
quedó ardiendo y rojo como la amapola. 
Desde allí me llevaron á la camaadonde bien 
abrigado estuve tres días sudando el quilo 
á fuerza de borraja y caldo. iBastante pur- 
gada quedó la culpa de mi inocente golo- 
sina. 
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II. 

La Isngost,a. 

Como si la mortífera epidemia no hu- 
biese sido suficiente castigo, sobrevino en el 
verano de 1812 otra plaga más terrible, por 
que cayó sobre toda la isla, La implacable 
insistencia de los vientos del Sur, nos trajo 

I H 

de Africa lo que podía llamarse un diluvio 
de langosta. En una mañana de despejado 
wol~ se notó, al nwiente de la casa que ha- d 

E 
bitábamos, un denso y extendido nubarrón z 

! 
que obscurecía el cielo. En breves instan- 8 

I 
tes, la atmósfera, el suelo, los árboles, las 
casas y hasta las habitaciones interiores, to- 
do estaba invadido por los voraces insectos. 
En vano los hombres, mujeres y niños ar- 
madas de cacba~ras, campanas, almireces y 
pitos producían un ruido infernal para le- 
vantarlos de los cercados; en vano con ca- 
ñas y ramas los sacudian; en vano los curas 
con estola y agua bendita, pronunciaban 
con fervor íos exorcismks del rito contra el 
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génio del mal; todo fué inútil. En pocas ho- 
ras, nada verde existía y hasta las cortezas 
de los árboles desaparecieron. La isla que 
dó convertida en un árido desierto. 

III. 
1 

El haubre. 

Como consecuencia inmediata de la des- 
trucción de los productos vegetales, apare- 1 
ció pronto el hambre con todos sus horro- i 
res. Los pocos granos almacenados subie- 
ron á precios exorbitantes y desaparecieron 

i 
0 

en breve tiempo. Las carnes faltaron en d 2 
absoluto, porque los ganados no teniendo ; 

! 
que comer, eran cnfcrmizos csquelct’os que 8 

I 
vagaban sueltos, hasta que morían vícti- 
mas de los perros hambrientos y de la VO- 
rasidad de las aves de rapiña. 

La falta de relaciones comerciales des- 
truía toda esperamza, de socorros extraños; 
así es que cada cual se resignó, según sus 
medios, á sostener la terrible lucha por la 
existencia. El desvalido pueblo casi se ali- 
mentaba sólo de raices y la gente mas aco- 
modada apechugó con la perversa harina 
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de cazabe y el arroz traidos de la cercana 
costa de Africa. 

La desgracia era inmensa y el porvenir 
desesperante: pero como Dios aprieta y no 
ahoga, las copiosas lluvias de otoño produ- 
jeron algunas patatas, pocas legumbres y 
abundantes verdura que mejoraron la pre- 
caria situación. El siguiente año fué de g i 
asombrosa fecundidad. 

En el mismo invierno regresamos los fu- 
gitivos á la solitaria ciudad y aún hoy con- 
servo el desgarrador recuerdo de la triste 
impresión que produjo en todos los ánimos 
el funebre aspecto de la población. Nues- 

{ 
Y B 

tros huéspedes franceses habían enjalbega- ! 
do las casas interior y exteriormente; pero d 
deseando mejorar el aspecto de los mezqui- 
nos fróntis, pintaron con agua de cola y ne- 

i 
g 

gro-humo los zócalos, pilastras y cornisa- 
menta que les faltaban. Con semejante 
adorno quedaron todas las casas vestidas 
de riguroso luto; y para mas acentuar el 
duelo, los chubascos diluyeron la débil pin- 
tura, que cayendo á hilos más ó menos grue- 
sos sobre las blancas paredes, dábales la 
apariencia de llorar las crueles desdichas y 
tal vez el abandono de que fue víctima la 
desgraciada ciudad de Las Palmas. 
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Bosquejo de brocha gorda. 

En los tiempos á que nos referimos, ddis- 
frutaba nuestra isla las preeminencias del 
sobrenombre de grande que había tierG- 
do por su gloriosa historia: . . .? GCTtilizaba 
aún sus ricos productos para sostener ele ac- 
tivo comercio que tuvo....? ¿Era acaso to- 
davía una de las famosas ufortunodas de los 
antiguos marinos? AQuedaban en ella algu- 
nos restos del delicioso paraiso que le at.ri- 
buyeron los sabios del gentilismo? iAh! nó: 
todo había pasado, todo se había hundido 
en la sima del olvido. Ya no era más que 
un ignorado rincón del mundo; una pacífi- 
ca mansión de la holganza; un Limbo, nada 
más que un Limbo donde no hay pena ni 
gloria. 

La insignificancia, el confinamiento y el 
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olvido en que habían caido nuestras islas 
en aquella época, disculpa la humorística 

ocurrencia de nuestro festivo Iriarte, cuan- 
do dijo con su peculiar gracejo: ((Allá en el 
c. . . del mundo. »-Crió Dios siete almorra- 
nas; --«Según dicen los autores,- son las 
siete islas Canarias. » 

; 
Esta jocosidad de nuestro isleño poeta, la m 

merecieron entonces nuestros antepasados s d 
por la falta de vigorosa iniciativa para sos- õ” 2 
tener un país que no sólo había llegado á E 
ser, por su situación y por sus produccio- 

a 

nes agrícolas, centro de activo comercio, .t 
5 

sino que por su valor acredit,ado en defensa Y 
2 

de la bandera española, había recibido hon- m 

rosas distinciones y seiíaladas muestras de 6 
i 

aprecio de los monarcas anteriores. : 
f 

Verdad es que algo atenúan las faltas las z 
! 

consecuencias de las guerras que produjo d 
z 

la revolución francesa; y no menos el des- f 
5 

acertado gobielano del débil Cárlos IV que, 0 

víctima de las intrigas palaciegas, olvidó 
hasta la existencia de lau islas Canarias. 

Así fu6 que nuestros indolentes abuelos,, 
poco dispuestos á contral*restar obstáculos 
y vencer dificultades, se apegaron á la vida 
vegetativa, contentándose con lo Que expon- 

táneamente, les proporcionaba el país. Vi- 
vían pues, tranquilos sin que el recuerdo 
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del ayer les produjera pesar, ni el mañana 
les inspirara cuidado. 

La exigua agricultura de cereales, legum- 
bres, patatas y viñas cubría sus necesida- 
des. Sus industrias y oficios primitivos es- 
taban al nivel de sus moderadas urgencias. 
Su pequeño comercio con la cercana isla de 
la Madera satisfacía sus escasos caprichos. 1 
Sus mezquinas tabernas, lonjas, con pan, ! 
vino, aceite, vinagre y frutas; sus modestas i 
tiendas de géneros de lana y algodón, y las i 
diminutas Zanjas de los Palmeros con varia- g 
das sederías y azúcar del país bastaban y .[ 
sobraban para llenar sus deseos. I H 

Como desconocían la policía urbana, po- i 
co les importaba el deterioro y desaseo de 5 

0 
las callek, ni la falta de aceras y de alum- ; 
brado público, ni que los fróntis de las ca- ; 

! 
sas fueran ridículos y asquerosos; ni conce- 8 

I 
bían la necesidad de paseos y de arbolado y ,g 
ménos aún de fondas y posadas, ni de casi- 0 
nos y teatros. 

Disfrutaban de la vida sin que nadie ni 
nada les molestase. No tenían otra contri- 
bución que la del dieam,o pagada en especie 
el día de la recogida de la cosecha, sin ne- 
cesidad de recibos ni temor de los apre- 
mios. Es verdad que el vino estaba gravado 
con el impuesto de la sisa; tipero qué le im- 
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portaba al buen bebedor un buche menos 
del sabroso vidueño ó del espirituoso mal- 
vasía que se vendían t,an baratos...? El dia- 
bólico pu@ seíZaJo era desconocido con to- 
dos sus congéneres patesdes, sellos 9mhiíes y 
de correo, cédtclas persowles etc., etc. No sa- 
bían lo que era el a,lista,miento de quintos 
para el ejército, ni la mat,rícula forzosa pa- 
ra el servicio de la marina de guerra. No co- s d 
nocían guardias provinciales, ni de orden 
público, ni municipales; ni Delegados del 
Gobierno, ni Comandantes de marina, ni 
doble Audiencia. Tenían sobrado con un 
Regente, dos Oidores y .un Fiscal para to- 
dos los asuntos civiles y criminales de las 
siete islas; con un Gobernador de las Armas, 
que no tenía armas que ~gobernar; un Co- 
rregidor, capitán á guerra; que nada hacía 
ni nada corregía, y un Alcalde mayor que d 

z 
sólo tenía act:iridad para las providencias 
que le producían dinero efectivo. 

Todo estaba bien y cada cual hacía lo que 
se le antojaba, sin pensar en las autorida- 
des ni en los ridículos Alguaciles que sólo 
eran buenos para aumentar el desórden, 
cuando en algo intervenían. 

Nadie procuraba instruirse ni seguir una 
carrera facultativa; épara qué...? Con dos ó 

tres abogados, un médico y un boticario, 
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había bastante para defender el derecho y 
combatir la enfermedad. 

Los pobres se alimentaban diariamente 
con la pitanza que les repartían los frailes. 
Los jóvenes desvalidos se entraban de no- 
vicios en un convento y ya tenían su por- 
venir asegurado. Los segundones de las ca- 
sas amayorazgadas, sin cuidarse de los estu- 
dios más que para saludar bastante de le- 
jos el latín, se ordenaban para disfrutar las 
píngües capellanías y los ricos patronatos 
que les pertenecían por derecho de funda- 
ción. Los demás hermanos que vivían hol- 
gados á la sombra del mayorazgo 6 del Ca- 
pellán, eran los constantes perturbadores 
del sociego público. 

Estos y otros señoritos bagabundos cuan- 
do se cansaban de peleas de gallos y de lu- 
chas concertadas, promovían frecuentes 
parrandas B intervenían en los bailes de 
candiZ del menesteroso pueblo. En medio 
de tanto bullicio era su principal objeto 
caxar M, vedado y muchas veces en el ins- 
tante menos pensado, saltaba en medio de 
las cuitadas familias un gazapo que ya no 
cabia en su estrecha madriguera. 

iOh, que buen pais...! 
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El lego y la pata del mulo. 

En aquellos tiempos la buena ciudad de 
Las Palmas no se había cuidado de tener 
ni un miserable figón para alojar It sus fo- 
rasteros; bien es verdad que éstos eran po- 
cos y muy flacos de bolsillo. Componíanse, 
ó de estudiantes pobres que vivían como de 
milagro en la celda de un convento, ó de li- 
tigantes que faltándoles la primera P. de las 
tres que necesitaban (pesos, pasos y pacien- 
cia) para seguir sus litigios, venían á em- 
plear la segunda, sin perjuicio de ejercitar 
la tercera con heróica resignación. De resto, 
las persouas más ó ménos ricns que llega- 
ban de las otras islas, siempre encontraban 
hospitalidad en las casas de sus parientes ó 
de sus amigos. Así se vivía á la buena de 
Dios, sin cuidarse nadie de las agenas con- 
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trariedades. 
Un día, sin embargo, se conmovió la po- 

blación con la noticia, muy rara en su gé- 
nero, de que había llegado ai puerto de La 
Luz un bergantín español. Más tarde se 
agravó la curiosidad al oir asegurar que 
aquel barco venía de Maìajb puerto desco- 
nocido y tal vez de la dilatada costa africa- ; 
na. El Regidor sanitario de turno lo había .S 
dejado en observación hasta consultar con % 
la Junta de Sanidad. .o, 0 

El a1borot.o fué creciendo, porque mu- ‘f 
chos llegaron á temer que el barco fuera un ; 
corsario argelino que intentara sorprender 5 

I 
y saquear la -ciudad. 

La plaza de Santa Ana se llenó de gente ‘d 
y la sala de actos estaba rodeada de impa- i 

d 
cientes espectadores. Abrióse al fin la se- f z 
sión y el Regidor, que se creía el héroe del ! 
día, entregó con notable fastuosidad In pa- i 
tente de sanidad. iQué desengaño...! Cuando $ 
se creia tropezar con un nudo gordiano in- 
disoluble, el presidente sin poder contener 
la risa, dijo: CSeñores, aquí no ha habido 
mfis que un error de lectura; 1s~ patente dice 
Málaga Julio 4;)) pero como la g se confun- 
,de con la j y la CC final está bastante unida á 
la y, no es extraño que el señor Regidor le- 
yera MnZa@~. Las risotadas concluyeron la 
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sesión y el pobre Regidor salió, cabizbajo á 
dar entrada al bergantín. 

Aquel día, sin embargo, estaba destinado 
á importantes impresiones; el barco había 
salido directamente para la Habana, y por 
causa de una tormenta, sufrió averías que 
tenía que reparar; pero conducía á un jó- 
ven empleado de distinción que muy debi- 
litado con el mareo, pedía con instancia alo- 
jamiento. iAquí de los apuros! ,$ómo ni 
dónde colocar á, una persona distinguida....? 
En vano nuestro conocido, el compadre Mo- 
lina, recorrió una á una las casas principa- 
les con singular empeño; todos los vecinos 
se excusaron alegando inconvenientes; y 
hasta la misma rica solterona D.” María C., 
aunque ya pasaba de sus cincuenta navida- 
des, decía que siendo el huésped un jóven, 
no quería exponerse al pzce dirán de las ma- 
las lenguas. Desesperado el obsequioso Mo- 
lina, no tuvo otro recurso que el de enviar 
al viajero con cart’a de recomendación á un 
convento. 

I +i 

El P. Prior recibió la misiva y con gesto 
avinagrado, señalando al mancebo una cel- 
da abierta, le dijo: (está. bien; se le admiti- 
prá, suponiendo que sea buen cristiano y 
x no venga aquí á darnos algún escándalo; 
»esa es la celda y le advierto que si no está 
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>en el convento al toque de oraciones, se 
aquedará en la calle. » -CC Así lo llar& Padre 
“y le doy á V. mil gracias por el favor 
B que me ha dispensado. )> - KA Dios sean da- 
B das, dijo el Prior y le volvio la espalda. » 

Cuando el desdichado viajero entró en la 
celda y se encontró con las cuatro paredes 

; 
sin muebles ni cama, fué tal su angustia 
que, si ya no cerrara la noche se hubiera ‘[ 
vuelto al barco á pesar del mareo. 2 .o, 

Absorto en tan desesperada situación, i 
notó que le tocaban en el hombro y una voz z 
que le decía; gno hay por que apurarse; to- .t 5 
.do SC pucdc rcmcdiar; tendrA cama, mesa, ! 

Bmedia docena de sillas, almuerzo, comida m 
.g 

uy cena, todo por seis r2clZe.s de plata dia- i 
»rios. Tengo yo una comadre, más limpia y i 
»asiada que el lucero del alba, que se encar- ; 

pgará de todo y lo tratará como á cuerpo i 
»de príncipe. Además, añadió con misterio g 
uy bajando la voz, como soy el lego de con- 0 
pfianza, le digo en reserva, que si quiere 
~añadir una fsca más al diario, le daré una 
»llave de la portería para entrar y salir á 
ola hora que se le antoje. » 

No hay que añadir que el contra,to quedó 
hecho y el huésped perfectamente alojado. 

Y ahora, lector, mc ocurre que cmpccó 
mis memorias con un cuente&110 vulgar y 
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que casi al concluirlas puedo hacerlo con 
un hcoho cn el que fui test,igo intachable y 
que tiene paridad de consecuencia con el 
hospedaje que sólo pudo dar el lego de un 
convento. 

Un amigo mío, abogado distinguido, te- 
nía un loba.nillo en el entrecejo que comen- 
zaba ü comprimir los ojos. Nc: consultb y 
le aconsejé la inmediata extirpacitn q118 

hicimos un compafiero y yo con singular 
esmero. Pero algún Liemp despu$s el terco 
lobanillo se reprodujo, llegando pront.0 á 
las dimenciones ant;eriores. Se hacía nece- 
saria la segunda extirpación, pero mi a,mi- 
go era juez interino y en funciones de tal, 
debía de ir á la villa de Agtiimes; por lo que 

se aplazó la operación para su regreso. Es- 
ta se efectuó; perü en el camino el mulü 
que mont’aba se avispó, dió en Gerra con el 
juez y le asest,ó una coz que cayó de plano 
sobre el lobanillo haciéndolo kizas. El in- 
tenso magnl1amient.o produjo abundante su. 
pnración y al fin el lobanillo quedó radical- 
mente curado. 

Deduzcamos, pues, la paridad de conse- 
cuencia. El hospedaje que no pudieron dar 
ni la ciudad de Las Palmas, ni sus ricos ve- 
cines, ni el poderoso Prior, lo dió el lego, 
último fraile de un convento; del mismo 

10 
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modo que el lobanillo que no pudieron ex- 
tirpar los auxilios de la ciencia, ni los apro- 
piados instrumentos, ni el esmero de dos 
cirujanos, lo curó de un solo golpe la pata 
de un mulo. iAsí acontecen muchos hechos 
notables en este estrambótico mundo! 
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La notable escasez de comunicaciones con 
la madre patria fué causa de que el azaroso 
período de los seis años de la gloriosa gue- 
rra de la inclependencia pasase casi desaper- 5 

cibido en nuestra ciudad. A veces se inte- 
0 
d 

rrumpía la calma habitual con alguna noti- 
E z 

cia incompleta de sucesos prósijeros 6 ad- 
! 8 
I 
.g 
0 

versos; otras con un notición ridículo, co- 
mo el de la pkrdida de una oreja de Napa- 
león, festejada con loco entusiasmo por el 
cándido pueblo. 

Tampoco fueron conohdas las eminentes 
tareas de las Cortes Constituyentes, ni se le 
dió valor á la promulgación del Código de 
1812. Apenas, con motivo de la, residencia 
del Jefe político y de la Junta electoral pre- 
paratoria, se despertaron algunos senti- 
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mient,os de pat,riot~‘ismo, njal dirigidos, para. 
sostener el inveterado d131:txl~o de wyit~ali- 
dad provincial que ostent,aba la ciudad de 
Las Palmas. Entónces comenzaron las tras- 
cendentales rivalidades qne fueron el pre- 
ludio de la guerra fratricida que tant,os per- 
juicios ha omsionado y seguirö, ocasionando 
A todo el amhipiblago cmario. El primer ; vi 
proyectil lo arrojC, con t~einemaria ambi- s 
ción, la ciudad de la Laguna qne! hiriéndo- 

d 
2 ,o, o 

se gravemellt’e de rebote, perdió en la con- 
tienda hasta la prerrogativa de capital de ia ! 
isla de Tenerife. .t 

Estas host,iles es~ar~n~was vino A t.ermi- 
narlas el ac,iago decreto de I%yo de 1814 
por el que el ingrato Fernando VII abolió 
el rhgirnen const.itucional y se declaró Rey 
absoluto. 

Este úkase se propagó c,on la velocidad 
con que corren t.odas las malas noticias y 
llegcí A nuest,l*a. ciuda.d, donde á fuer de ca- 
pital se publicó con todo el rigoroso apa- 
rato de la solemnidad heráldica castella- 
na. En la t,arde del mismo día fné paseado 
triunfalment6, en una carroza arrastrada 
por ocho jóvenes con vestidos blancos ador- 
nados de hiedra, el retrato del despótico 
Monawa en medio de 11na turba inmensa 
que, sombrero en mano, le victoreaba; y to- 
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davía recuerdo la impresión que me produ- 
jo el haber visto que cuando pasaba el re- 
trato, casi todos los espectadores se arrodi- 
llaban, corno si acatasen al Divino Sacra- 
mento. IPobre pueblo, digno por su craza 
ignorancia, de aquel otro que en Valencia 
delante del balc6n di:! mkmo monarea ha- 
bía grit’ado, m2w«, Iu Ntrció~~ y cim~z las cu- 

El absolutismo no produjo la menor no- 
vedad en nuestSros hábitos y costumbres; 
porque como no habíamos sabol*eado las 
ventajas de la liberktd, ni sufrido el peso 
del despotismo, la txmsición pasó c,asi des- 
apercibida. Pero ya comenzaba ti alborear 
la instrucción y con elia el deseo de invest.i- 
gar algo de las t,eorías políticas; así fu& que, 
primero por cwiosidad y después por inte- 
rés, se buscaban con ánsia los libros prohi- 
hidos y los periódicos y folletos que los de- 
portados liberales enviaban desde Inglate- 
rra. 

Con esta preparación, cuando se esparcie- 
ron los primeros rumores del alzamiento de 
Riego en las Cabeza,s de San Juan, ya se 
notaron misteriosos cabildeos entre las per- 
souas sensatas y notoria ansiedad en la ju- 
~ventud, siempre anhelosa de novedades. 

Por fin, el 1.” de Mayo de 1820, el Corre- 
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gidor, el Alcalde mayor, los Regidores y los 
Secretarios de ucue~do mont’ados en lujosos 
caballos, con toda la caterva de alguaciles y 
porteros, pasearon las calles publicando la 
Constitución del año de 12. 

El entusiasmo de la juventud por el nue- 
vo régimen creció de tal manera que en cor- 
to tiempo produjo dos batallones de milicia i 
nacional y un templete de jaspe y mármol ! ca 
en cuya cúspide se alzaba la estktua de la i 
Libertad con su gorro frigio. 

CI 

2 
Casi todos los días atronaban las calles g 

incesantes redobles de los t.ambores llaman- .[ 
do á ejercicio, á paseos militares ó á para- $ 
da. Por la noche la retyetcc recorría la pabla- d 
ción con unafurolu iluminada al toque de 0 
pífanos y tambores. Las guardias de la mi- ; 
Iicia ciudadana ocupaban todos los puestos ; 

! 
y cada uno de ellos era centro de notables i 
bullangas. El himno de Riego se daba á g 
pasto en todas las horas del día y de la no- 0 
che. En fin, no se comía ni se bebía, ni se 
respiraba otra c,osa que constSitución, can- 
ciones patrióticas y milicia nac,ional. 

Pero todos estos actos que pudieran pa- 
sar como inocent’es distracciones, se agrava- 
ron considerablemente con la agresiva in- 
transigencia’ de los milicianos nacionales. 
Todos los que no,aplaudían sus exageracio- 



DE UN NOVENTÓN. 151 

nes, eran clasificados de sewiks y persegui- 
dos con amenazas, injuGas y vejaciones; y 
no pasaba noche sin que diversas parti- 
das de milicianos se situaran delante de 
las casas de los desufectos á cantarles el 
trciyak~, el laidn y otras c~anciones vejato- 
rias. Durante el día, ni 10s frailes, ni el cle- 
ro secular, ni los llamados seíwXes se atre- ; 
vían 6 transitar 1~ calles, sin t’emor de ser 

s 
insultados. Tan extremada intolerancia con- d 

E 
virti6 en enemigos de las instituciones li. 

.o, 0 

bres á las mismas personas sensatas que $ 
amaban la libertad. 

Pero si muchas fueron las faltas de los f 
liberales exaltados, no fueron ménos las de m 
los monárquicos reaccionarios que tuvieron ‘i 
el atrevimiento de sublevar todos los pue- ~ i 

blos del interior de la isla para que en so- i 
matfin bajaran ;II Las Palmas á proclamar al d 
Rey absoluto, exponiendo al saqueo de los ~ z 
incultos campesinos toda la ciudad, donde o 5 
sin duda hubiera corrido la sangre en me- 
dio de inmensas desgracias. 

El pueblo de Teror fué el centro de los 
amotinados del norte, capitaneados por uu 
fornido palurdo que manejando un grueso 
garrote y enseñándolo, gritaba: éste es el je- 
fe pditico que too lo gubiemn. Jfañanct dire- 
,trtos ci ka swidú ú maclaucci el wojo en IU cabe- 
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SCC de Mcwicc Sebolrleta, (estatua de la libertad), 
y de toos sus wzelicicmos. 

Los sublevados del sur estaban reunidos 
en Telde, bajo la aparente dirección del an- 
ciano luchador Matías Zurita. 

La catástrofe que amenazaba á Las Pal- 
mas hubicrn sido funcstu si cl bcncm6rilo 

; 
Jefe polít:ico D. Rodrigo Castañón con una m 
compañía de granaderos, la milicia nacio- s d 
nal y dos piezas de montaña, no hubiera ; 
dispersado ambos somatenes con unos cuan- .f 
tos tiros de cañón por alto, sin derramar z 
una gota de sangre. 5 

L6stima que tan cumplido y dcnodndo ! 
Jefe, hubiese permitido que la comisión i 
militar ejecutiva msnchara SLI gloria con el i 
fusilamient,o del pobre ancia’no Zurit’a, mien- i 
tras los conocidos instigadores de la yebe- ; 

! 
iión fueron respetados. d 

z 
La reacción absolnt,ista que luego sobre- g 

vino, sólo di6 lugar á algunas infames dela- 0 
ciones sin consecuencias y A las pzwi$mcio- 
izes á que se somet.ieïon mu&os de los que 
frieron exaltados li,berales. 
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Primeros iniciadores de mejoras. 

Achaque habitual de los pueblos ha sido 
siempre la ingrat)itud con aquellos de sus 
hijos que han gastado su vida en mejorar 
el ruinoFo dekrioro de las viejas poblacio- 
nes, fruto de la apairía de sus mismos mo- 

radores. Impulsados por su amor patrio re- 
c,iben, por premio de su laboriosa iniciativa, 
injurias y calumnias mientras viven, y per- 
pétuo olvido cuando descienden 6 la tumba. 

Tal fué la suerte de nuestro benemérito 
paisano D. Agustín Jos6 Bcthencourt, pri- 
mer, iniciador de las importantes mejoras 
que presenció la ciudad de Las Palmas en 
la segunda década del actual siglo. 

Comprendiendo que la decadencia de la 
población dependía de la falta de nn agente 
activo que moviese el ánimo apocado de SUS 
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habitantes, se propuso desempefiar este cár- 
go y comenzó sus tareas allanando los obs- 
táculos, al parecer insuperables, para la cons- 
trucción dc; un cementerio que extinguiera 
la antihigiénica costumbre de los enteyra- 
mientos en las iglesitìs. La cuestión estriba- 
ba en la carencia de fondos del Ayunta- 
miento para pagar la cuota que le corres- ; 
pondía; pero nuestro activo compatriota z 

s consiguió que el dignísimo Obispo Sr. Ver- d 
I 

dugo y el Iltmo. Cabildo Eclesiástico, ade- p 
lant,aran los fondos hasta que se hiciese el P i 
definitivo arreglo con la Corporación muni- ; 
cipal . 

.z 5 

Auxiliado eficázmente por su amigo el ! 
célebre escultor canario Luján Pérez, logró 6 
que el mismo Obispo y su Cabildo empren- E 

d 
dieran la construcción del nuevo fróntis de f z 
Ia Catedral; y cuado ya estuvo edificado el ! d 
primer cuerpo, empleó con feliz éxito sus I 
instancias para que el generoso Prelado le- 5 i 
vantara & su c’osta la torre del norte de 
aquel templo. 

Los dos barrios de Vegueta y Triana se 
comunicaban por un puente viejo de ma- 
dera carcomida que amenazaba ruina. El 
Ayuntamiento no tenía fondos para cons- 
truir otro puente que ya wa de perentoria 
urgencia. Vanas habian sido las reiteradas 
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súplicas de D. Agustín Jo& para inclinar 
el iínimo del seiíor Verdugo R remediar 
aquella necesidad; pero un día en que las 
aguas del fiuiniguada corrían muy crecidas, 
entró en el pala&0 con aspecto consternado 
á participar al compasivo Prelado que los 
dos barrios estaban incomunicados, porque 
el puente se hundía por mamen t.os.- «Ese 1 

»estado es angustioso y 110 pucdt: continunr i 
»así; dijo el seaor Verdugo, procura que se g 
»haga un presupuest.o económico, lo entieu- i 

.ol 

)) des, muy económico; y veremos de dónde i 
»se sacan los fondos, porque yo no los ten- 1 
>go )) .--«Ne conformo, señor, cont,estó el ; 
» diest.ro Bethencourt,, conque su ilustrísima ! 
»me autorice para disponer de la mitad dc g 
»su renta anual (100 mil pesos) y no le pedi- d 

0 

»ré ni un ochavo más». 2 -«Anda, anda lo- ; 
»co; t,ú has de conseguir arruinarme con ! 8 
»tus locuras » . I 

Con notoria a&ividad no sólo se hizo el m 
sólido puente de cantería que poseemos, sino 
toda la fuerte murc?lla del no&, el fcryn- 
plenado de lo que antcts era cánce del ba- 
rranco y hoy Plazuela, la apertura, arreglo 
y formación de la calle que desemboca en 
la plaza de Sant’a Ana (del Obispo Codina) 
y la colocac,ión de las cuatro est,Bt:nas que 
decoyan el puente. Todo se terminó con los 
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caudales del dadivoso y patriótico Prelado, 
cuya memoria debiera et,ernizarse con una 
estátua colocada en el extremo p0nient.e de 
la Plazuela. 

Aunque la muerte del señor Verdugo (27 
de Septiembre de 1816) privó U nuestro in- 
fatigable paisano de los inagotables fondos 
del Obispado, no por eso decayó su Animo 
para dejar de emprender con ahinco la ne- 
cesarla renovación del empedrado de las ca- 
lles y la formación de ac>eras baldosadas. 
Esta empresa le costó un uk crucis de sú- 
plicas y humillaciones; y no pocos vecinos 
pagaron su benéfica actividad con injurias 
y dicterios calumniosos; pero aunque su al- 
ma quedó lacerada, no interrumpió su bien- 
hechora misión hasta que la dejó t,erminada. 

Ya en los tilt,imos anos de su vejez, to- 
davía quiso ser útii intent,ando introducir 
el alumbrado ptiblico, c.olocando al efecto 
algunos faroles en diversas ca’lles con la 
cooperación de sus amigos; pero esta inno- 
vación no fué acept’ada por ciert,os jóvenes 
que nece,sit.aban la obscuridad pa,ra sus de- 
VRDXJS y los pobres faroles concluyeron 
apedreados. 

@índe se ha,lla la lapida, dónde el busto 
ó el retrato, dónde la wlle que perpetúe el 
nombre de este benemérito ciudadano, pri- 
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mer inickdor de import8antes mejoras en la 
ciudad de Lae Palmas...? iNada existe; t,odo 
lo ha cubierto la ingratitud con el denso ve- 
lo dsl olvido! 

Continuador de las mejoras realizadas por 
D. Agustín José Bethencourt, fué D. Be- 
nito Lcntini, profesor dc pinno que llcgó de 
tráusito 6, Las Palmas en unibn de una ti- 

; 
vi 

ple gast’ada, con objeto de dar algunos con- 
ciertos que tuvieron poco éxito: pero como 
en la poblacibn había falt’a de uu maestro 
de piano y la Catedral necesitaba tambi6n 
de un director de Capilla, con uno y otro 
destino se quedb entre nosotros el señor 
Lent,iui, que muy pronto se connatwalizó, 
casándose con una jóven del país. 

Lentini, como buen artista it,aliano, era 
muy impresionable, de genio vivo é impa- 
ciente; pero estas mismas cualidades le fa- 
voyecían para venc,ey los obstáculos que se 
oponían á sus proyectos. 

5 0 

Su primer empeño fné el de convertir el 
desieyt’o sitio de la Plazuela en un paseo 
ptiblico que iba ,2 ser ent.onces el primero y 
ú:lico de la ciudad. Con su activa gestión 
consiguió ba,ld(::sar una ancha acera junto á 
la muralla del Guiniguada, dónde apoyó 
una serie de bancos de cantería que sirvie- 
sen de descanso. En el centro colocó tam- 
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bien otro paseo baldosado; y con guija, muy 
pequeña hizo empedrar esmeradamente to- 
do el piso. Más tarde formó la calle que hoy 
lleva su nombre y se dedicó con celo incan- 
sable al aseo de las calles y á la regulari- 
dad y pintura de los fróntis de las casas de- 
terioradas . 

El proyecto que constantemente ocupó !! 
su ánimo fu6 el de la construcción de un ‘! 
teatro; y aunque reunió crecido número de i 
suscripciones para fabrkarlo, tropezó con .f 
la falta de local aparente y tuvo que espe- z 
rar hasta que se demolió el monasterio de .g 
Santa Clara y se levantó el teatro de Cai~ j 

m rasco. 
Cumplido mi propósito de escribir mis i 

pobres memorias hasta la época en que de- i 
jé el país para seguir mis esktdios, debiera i 
hoy darlas por terminadas; pero creyendo i 
conveniente enlazar los acontecimientos y g 
mejoras anteriores con la nueva vida que 0 
produjo la creación del Gabhzete Litemrio, 
intentaré ocuparme brevemente de la his- 
toria de aquella sociedad y de sus más no- 
tables socios que ya no exist’en. 
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El Gabinete Literario. 

6 

La antigua capital del Archipiélago, la 
Gran Canaria, renombrada así por su glo- 
riosa historia, vestía en 1844 los negros 
crespones que once años atrás había cam- 
biado POP las galas que la enaltecieron tres- 
cientos c.incuenta años de contínua supre- 
macía. Triste y empobrecida lloraba UU des- 
amparo y agotaba sus últimas fuerzas en la 
titánica lucha que empeñara para recobrar 
sus perdidas preeminencias. 

Rudamente combatida por la astuta ene. 
miga que se había adornado con sus ppe- 
seas, amenazábanla cada día nuevos despo- 
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jos Q hubiera sucumbido, si dos hijos su- 
yos, como :ingeles tutelatres, no lc tr:Ildierari 
sus vigorosas manos païa sostenerla. Sí; dos 
jóvenes letrados íntimamente unidos po~ 
el mismo amor patrio que ambos respira- 
ban, fuertes, activos, ricos de iniciativa y 
const,ant,cs en sus nobles proy&os, D. An. 
tonio López Rotas y D. Juan lGvangolist~;t 
Doreste fueron los valientes campeones que 

; 

inaugurakon la regeneracicin de la desalcn- 
.g 
0 d 

tada patGa. Incansables p~ol;~agador~23 dc 
la sn~zta ~m¿i12 fratemnl y c,on aqnella in- 
quebwntable fé! que siempre produce mila- 
gros, vencieron obstáculos, borraron disi- 

deuciaü, rwunc:iliarwu Cmos y uniewu cori 
el firme la’zo del amor pakio á todos los hi- 
jos ,de la Gcan Canaria ea un sólo y único 
centro. 

Est.e felíz acontecimiento fub; el oví,oen 
del Gccbkete Literwio, de la SoGedad emi- 
nentemente patriót’ica que instalaron nues- 
tras esclnwcidos paisanos López y Doreste 
el día 1.” de Marzo de 1844. Día memorable 
en que la ciudad de Las Palmas sacudiendo 
el estupor que le causaran sus desgraciw, 
sentó los cimient,os del sólido edificio que 
al cabo de cineuent8a y un años de trabajos 
consecutivos, hoy se alza explkrdido y dis- 
puesto á tremolar en su cúspide el glorioso 
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estandart,e traidoramente robado el año in- 
fausto de 1833. 

Para apreciar en todo su valor los rele- 

vautes timbres del Gubinete Liiercwio, 
regístrense sus actas y en ellas se encon- 
trarán: abundantes ejemplos de unánime 
volunt,ad, de laboriosidad const’ante, de ge- 
neroso desprendimiento, y hasta de abne- ; 
gacibn absoluta para reunir caudales y rea- .g s 
lizar los asombrosos proyectos que enalte- ; 
cen la honrosa hist’oria de la benemérita p 
Sociedad. 

P 2 
&?ómo se comprende que una Corpora- t 

ción que carecía hasta del más urgente mo- 5 Y 
viliario, intentara emprender, á los pocos 

2 
m 

días de inst,alada, nada ménos que la wea- ‘1 
ción de un Colegio de primera y segunda d 
enseñanza con todo el costoso mat8erinl que f z 
necesitaba? Problema sería imposible de d 
resolver, si no se tomara en cuenta la acti- z 
vidad que desplegó la laboriosa sección de o 5 
declamación del Gabinete, qne en muy po- 
cos días, no sólo cubrió las desnudas pare- 
des del esc,enario de Cairasco con seis deco- 
raciones, dirigidas y pintadas por el inteli- 
gente y activo socio D. Manuel Ponce de 
León, sino que empezó muy pronto sus 
tareas con la representación de muchos 
dramas y comedias que produjeron creci- 

ll 
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dos caudale!:. IMe poderoso auxilio debido 
sí, l= ‘1 abnegac~iGn de sus socio,3 y al inmen- 
so sacrificio de sus seiioras y de sus hijas, 
fu+5 el inagot~able manatial de los fondos 
que gastti la Sociedad en sus diversas em- 
presas. iNotable ejemplo de amor patrio 
que fué la norma de todos los socios, en sus 
respectivas secciones, deponiendo cada uno ; 
sn amos propio cn f2vol* del buen éxito de 
las reformas que se habían de ejecutar! 

s d 
2 

Con t,an decidida J- general cooperación 
se abricí el 1’amoso Colegio de San Agustín, 
emporio de uuestra ilustración, que alimen- 
tado cou la enseilauza gratuita de los so- 
cias del Gabinete, ha llegado á ser el fecun- 

2 
m 

do orígen dc esa brillant;e legi6n de varo- 
nes ilustres que sou ~Iyw% c/ f63rc~ de ccqfk5i la 
gloria y In honra de nu&ra patria. 

I)espués de asegurar la est’abilidad de 
aquel faro de instrucción, se fijó la Socie- 
dad en la precaria suerte de las clases arte- 
sallas, hasta entonces bastante decaida, y 
deseando mejorar su estado establecicí una 
Ccq(b cIc stl;~o*ros I/ de socorros que funcionó 
con not~orio acierto y dió en pocos mcscs los 
felices resultados que se esperaban. 

La escas6z ~7 eaiwst,ía de los artículos de 
primera l>ecesid;ld había,11 a,cumulado en 
la cil~dad.,c~~ecic~ísin~o número de indigentes 
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que enfermos y IwnbtGntos sc arïastrabnu 
por las c3llcs. Pa13 rwnetljar tant’a mise- 
rk, cre<i la misma Sociedad un Asilo cle 
~~~e~&ClncZ en el ex-convento LJomínico, 
dónde no solo se dió á los pobws sano ali- 
ment,o, siuo t.odos los auxilios para curar y 
rwncdiar sus dolencias. 

g 
El ameno ahe musical languidecía nota- ,f 

blemente y para pwst.arle eficta#z impulso u ã 
c,ompr$ nuest,ra Sociedad t,odo el instrw- B .ol 0 
meiltal de una banda de música que bajo la ‘f 
direccibn del entendido prwfe~so:~ 11. Manuel z 
Rodrignez, realizó en pocos meses tan no- 1 
t~ables p~ogvesos que ya estuvo en disposi- g I 

ción de amenizas con sus t’ocatas ola Exposi- 
m 

ciõu de Bellcrs Ades que organizó en los sa- 5 
0 

iones del Gabinete el distinguido socio d 
8 

Ponce de León. E 
5 

El miswahle eshdo de las c;írceles y de 8 
i 

sus presos fu& tambih atendido con impor- 3 
hntes reparaciones y con !a provisión de @ 
camas y abrigos para los pobres encarce- 
lados. 

La sección de declamación que no había 
dado tregua 6 sus t:areas, dedicó un benefi- 
cio especial á la termiuación del precioso 
paseo de la Alameda y al arreglo de la pla- 
ceta, de Ca.ira,sco que estaba aún llena de 
scombros. 
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A los seis arios de instalado el GuOzhete 
Literu:rio eran tales y tan grandes las me- 

joras que había realizado y tal su merecido 
influjo en todas las clases sociales, que nada 
se disponía y se hacía sin la prévia consul- 
ta de la Sociedad. iTributo de gratitud bien 
pagado ä aquella Corporación cuya única 
norma era el patriot,ismo sin la menor mez- 
cla de interbs privado. 

1r. 

En medio de~tanta act,ividad y de tan ha- 

funestas coiisccucncias, cayó sobre nosotras 

lagüefio porvenir, tremenda desgracia nos 
asechaba. El cólera morbo, con toctas sus 

en Junio de 1851. Los habitantes de Gran 
Canaria fueron diezmados: muchos de nues- 
tros más activos socios bajaron al sepulcro; 
y entre ellos t,odavía lamentamos la irrepa- 
rable pérdida del que por su superior talen- 
to, por su fecunda iniciativa y por su acri- 
solado patriotismo fu6 el alma del Gabimtc 
Lztwario: si; D. Juan Evangelista D0rest.e 
pasó a rec’ibir en otra vida la merecida coro- 



DE UN NOVENTÓN. 166 

na de sus virtudes; pero su veneranda me- 
moria vivirá eternamente en nueska histo- 
ria y en los nobles corazones canarios, 

ITodo sucumbió bajo el peso del desola- 
dor contagio! La agricultura, el comercio y 
las artes desaparecieron; nuestros buques, 
despóticamente coi ifiu:tdoS, SC apolillaban 
en las aguas del puerto de La Luz: en vezde 
socorros, recibíamos de la ca3pital injurias y s d 
amenazas: se nos anunciaba un año de in- 
comunicación y la pérdida de la Audiencia 
Territorial. 

En tan angustioso y desesperado trance 
solo se vislumbraba el recurso dc enviar al 
Gobierno de la Nación un inteligente comi- 
sionado en demanda de amparo y prote& 
ción. Todos los ojos se fijaron en el ilustra- 
do socio del Gabinete, D. Cristóbal del Cas- 
tillo y Manrique de Lara quién, por nuestra 
buena suerte, aunque aún convaleciente de 
la enfermedad, no dudó separarse do su fa- 
milia y sacrificar su salud y vida á, la de- 
fensa de su atribulada patria, sin que le 
arredrara embarcarse en un buque de vela 
y pasar por el Lazareto de Vigo. iEjemplo 
sublime de acrisolado pat’riotIismo! 

m 
b 

El rápido éxito que alcanzó aquel exclare- 
cido patricio, fné verdaderamente asombros 
so. Se alzaron las incomunicaciones: el Go 
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bierno libró fondos pra emplear braceros 
y cm el mismo übjet,o se ordenó const~mir 
por adminiskación la carretera del pnert,o 
de La Luz; se eievt el puerto de Las Yal- 
mas k la cnkgoría del de Santa Cruz de Te- 
nerife; se decrekwon las franquicias de los 
puert,os del awhipiblago; y para co~‘ouar 
tantas mercedes, se dividió la provincia en ; 

s 
Lies Liistritüs aclminist~ativos independien- s 
tes. He aquí lo que en breves días obtuvo el i 
inolvidable socio del Gabinete, L). Cristóbal i 
del Castillo, cuyos gloriosos hechos eterni- i 
zarA nuestra historia, miwtras sus agrade- .[ 
cidos contelnpokwos lo ha~r aclalnado UU& I H 
nimementSe Be~whito Pudre de 7u Putriu. 

Lus estrechos límites de est:e reducido 5 
0 

rnemora,ndnm no me pernli kn mencionar d 
los notables y progresivos trabajos de la, $ 
XocSiednd en sus cblebres veladas literarias, ! 8 
en sus brillantes scsioncs I~iogriXicns, cn I 

RUS ill~lS$t~~di~t;: cc7i~fc~wi~~ija18 4rrltííi(?,as $ ell 
5 
0 

sus espléndidas reuuiones: pero, ¿cCmo 
prescindir de recordar la p&gina mBs res- 
plandeciente de la historia del Gabinete, la 
corona de honor que mereció por haber 
iiiiciado y contjribnido con singukw eficacia 
al gran proyec’to de la Exposición provin- 
cial que con ki~to sol:pwndente se realizó 
en 18611 Grandes y muy loables fzwon los 
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bienhechor de Las Palmas, el autor de nues- 
tro engrandecimiento, el que co?z inspimdu 
previsión nos legó el poderoso chpogo, el genio 
tutela9 íp3 tcbnto raos ha emcndwado, murió 

en tierra extrañí4 y sus preciosos restos no 

pueden recibir nuestras bendiciones, ni las 
plegarias de nuestro corazón, ni las lrigri- 8 
mas de sus deudos y amigos! N 

iPaz á los muertos! .., iloor eterno al ilus- s d 
tre nombre de los bienhechores de la patria! i 

P P 2 
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Conclusión. ; 

s d 2 .o, 0 
E 

La ciudad de Las Palmas de Gran Cana- 
ria ya se halla hoy á inmensa distancia de 
lo que fné desde su fundación hasta casi fi- 
nes de este siglo. Apareció como naciente 
oruga que había de crecer con precaria len- 
titud, para dormir después dilatados años 
convertida en inactiva crisálida. Hoy es una 
espl6ndida mwiposa que llena de vida se 
elera luciendo sus brillantes galas y su 
exuberante energia. 

Honrémosla en su rápida transformac.ión 
comparando su empobrecido pasado con su 
ostentoso presente. 

Pmalelo. 

Al tétrico silencio de las solitarias calles 

de la antigua ciudad, ha sucedido el alegre 
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bullicio de los transeuntres que aguijoneados 
por sus negocios, corren, se empujan y se 
disputan las aceras. 

Al tardo paso de los bueyes que awas- 
kaban las escasas c,argas; el vertiginoso ro- 
dar de coches y carretas y de tranvías, mo- 
vidos por el vapor, transportando pasaje. 
ros, equipajes y carga,s. 

A los baches y faugales de las tortuosas 
calles; nueva,s y auc,has calles perfectarnen- 
te adoquinadas y cou ;ímplins y resgna.rda- 
das aceras. 

A la pavorosa obscuridad de las vías pú- 
bliws; nlurnbrndo completo dc petróleo y 
en próxima realización el eléctrico. 

A la mayol*íu de c~~suchos de planta baja, 
innumerables crasas dc: dos y tws pisos con 
lujosa arquitec;t,ura. 

A los est,rechos límites de la poblac,ión 
encerrada en sus ruinosas murallas; los nue- 
vos bnwios de San José, San Juan! San Ro- 
que, San Nicol&, .el del R’isco (antes era de 
cuevas) y el dilatado de los Arenales ya casi 
uuido al reciente y populoso del Puerto de 
La Luz. 

Al desierto de arena que se ext’endía des- 
de aquel solitario puert,o hasta la ciudad; 
cspl&ndidos hoteles, cluint;as de recreo; pre- 
uiosos jardines, numeroso arbolado, innu- 
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1nelYtbles casas y lllli-1 buena c!nïreter% con- 

cuwiclísima. 

Al redL:cido nímero de ocho mil almas 
de la ant.igua población; el de’ treinta mil h 
que se aproxima, si no pwa. 

A la escasez de edificios ptiblicos de ad- 
ministración; un lujctso palho municipal; 

otro de Justicia notable por el dworado de 
SLIS ext’ensos y numewws salones, obo de 

Gobierno milit’ar c’on elegante a~rynit~cctura 
y grandes casas deshadas ti diversos ra- 
mos de ;bdminist’ración. 

Al miserable mercado &COU~; IIIM extw- 

sa y cone~urricla plaza en ~1 wi~tiw do la cin- 

dad y otra en el pueho de La Luz, nna ar- 
tíehca y lujosa pescadería, un higiéniclo mn- 

tadero y abundantes tiendas dt? C~H~CS j 
demás víveres. 

A la pésima conducción del agua poh- 
ble; 1111 completo sist,ema de hwlac~ión ge- 
neral con cinfici.íns tlci hiiI1w) gal~~anizntlo. 

A la falta absolut8a de paseos y ati de 
caminos vecinales; he~~nosos paseos, delicio- 

sos jardines públicos y hes c,arwteras ge- 
nerales que salen de la ciudad y CHIZRI~ la 
isla. 

A Ia carencia iuhospitalark de posadas; 
magníficos hoteles, muchos y huen:~s fon- 

das y numexusos restaurantes hiel-l provis- 
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tos de café y todo género de licores. 
A la negación de centros de distraccio- 

nes públicas; varios casinos de recreo, so- 
ciedades filarmónicas, dos teatros, un circo 
de gallos y paseos amenizados con música. 

A las dos únicas y pobres escuelas solo 
para varones; muchas y buenas escuelas 

; públicas y privadas para ambos sexos, afa- m 
mados colegios de 1.” y 2.” enseñanza para s 
los mismos, academias de idiomas, de mú- i 
sica, de dibujo y pint.ura y preparatorias de E 
jurisprudencia y de carrera militar. 

a 

Al desconocimiento de todo pasto $elec- i 
tual; periódicos diarios y semanales, biblio- Y 2 
teca pública con más de cinco mil obras, m 

una sociedad científica y literaria; otra de i 
ciencias médicas y museo público de histo- i 
ria natural y de ant,ropología. ; 

A la mal atendida beneficencia; dos llos- i 
pitales con esmerado é inteligente servicio g 
médico y quirúrgico, una casa hospicio, 0 
otra de expósitos, otra de mendicidad y 
servicio gratuito de medicina y farmacia 
para las familias pobres. 

A la tradicional botica de las Cadenas y 
dos ó tres médicos; seis farmacias que nada 
dejan que desear y acreditIados médicos que 
ejecutan con acierto las más difíciles y 
arriesgadas operaciones quirúrgicas. 
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A la escasez de oradores forenses; nn afa,- 
marlo Colegio de R.bogados compuesto de al- 

tas capacidades, cuya elocuente y conmove- 
dora palabra, atrae al foro un inmenso con- 
curso. 

A la fé ptiblica confiada á los Escribanos 
del Juzgado; un inteligente y Probo Nota- 
riado que responde satisfactoriamente á su 
importante misi6n. 

A las casi nulas comunicaciones; correos 
diarios, estación t,elegráfica general y tele- 
fónica en la ciudad y sus barrios. 

,4 la .dificultad de cambios, depbsito, cir- 
culación de caudales, etc., una sucursal del 
Banco de España para estas y ohas opera- 
ciones. 

Al certísimo ingreso de viajeros; cente- 
narcs dc forasteros que nos visitan é innu- 
merables pasajeros cuyo movimiento llegó 
el año pasado de 1894 á 89.382. 

A las trabas y ent.orpecimientos de las 
Aduanas; amplias y completas franquicias 
de puertos. 

Al reducido y liinguido Comercio; relacio- 
ncs comcrcialcs con t’odo el mundo, com- 
pañías Respetables, numerosas casas con- 
signatarias y ricos comerciantes en cuyos 
extensos y lujosos almacenes se encierran 
efectos de crecidísimo valor. 
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A la pobre agricultura de cereales; nue- 
vos variados cult,ivos de valiosos prodlictos 
de exportación que se nivelan, sino exceden 
á la impohación. 

A las pocas y decaidas art~es; eshbleci- 
mientos de fundición y fábvica.s de má,qui- 
nas y.utencilios de metales, t’alleres de lujo- 
sa ebanistería y de cwpin t-ería perfewiona- g 

da; arquitectos inteligentes y peritos mace- [ 

tros de construcciones urbanas, buena y en- ,o, 
d 
2 

tendida maestranza n&val, hábi!es artífices i 
en oro, plata y montado de piedras precio- 9 

sas, ricas relojerías y varias fábricas de di- .I 5 
versos arte£act,os. Y 

B 
A la desnudez de elementos militares; un ! 

General U~obernador con sus respectivas d 

dependencias, una zona de reclutamiento, i 
un batallón regional de quinientas plazas g 
para el servicio ahvo, una bat,ería de salu- i 
dos y otras de defensa en vías de aumento. g 

A la desorganizada administración de 0 
mariua regida antes por ,jefes incompet’en- 
tes; una Comandancia de primera clase re- 

gida por un Capitán de Navío, un segundo 
comandante, dos ayuda.ntes, nombramiento 
de un Comisario y de un Contador de mari- 
na, cabos de mar, prácticos inteligentes y 
una crecida matrícula de buques y de ma- 
rinería. 
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A la falta de represent,antes diplomáticos; 
Cónsules y Vict&nsnles dey casi todas ias 
naciones. 

A. la penosa navegación de cabotaje en 
pequeños ba.rcos de vela; tres buenos vapo- 
res correos de la matrícula de Las Palmas 
que recorren todas las islas. 

A la incierta navegación sobre nueskas 
costas en las. noches obscuras; faros de l.O, 
2.0 y 3.0 orden en dirección de todas las re- 
caladas y fanales indicadores para la facil 
entrada en el puerto. 

A la carencia de expurgo sanit,ario en 
nuestros mares; un amplio y perfecto Laza- 
reto sucio en el puerto de Gando ya comple- 
tamente terminado. 

Al desiert.0 mar de nuestra extensa bahía; 
un magnífico Puerto de Refugio, cuyo traza- 
do es obra. modelo de nuestro paisano el sa- 
bio Ingeniero Excmo. Sr. D. Juan de León 
y Cast,illo. En las dormidas a.guas del Dique 
cuajado de embarcaciones, hormiguean los 
remolcadores de vapor que avivan el tráfico 
de carga y descarga y de provisión de víve- 
res, agua. y car’uón alo crecido número de 
vapores de alto porte que entran y salen 
diariamente, cuyo total llegó el año pasado 
de 1894 a 1.842 (siendo de guerra 39) con 
toneladas 3.922.646. La toklidad de buques 
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incluyendo los de vela lleg6 en el mismo 
ai10 á 2.718 cu11 82.025 t>ripuIantes. Cifras 
elocuentes que evidencian el inmenso bene- 
ficio que debemos á la pat,ernal protección 
de nuestro eminente represeut,ante y excla- 
recido compatriota el Excmo. Sr. D. Fernan- 
do de León y Cast,illo. 

; 

He aquí el asombroso cuadrò diferencial 
de lo que fu6 la ciudad de Las Palmas 6 lo 
que es en la actualidad. Mn verdadero pro- 
greso, su maravilloso desarrollo empezó el 
ailo de 1883 COLI las obras de construcción 
del Puerto de Refugio. Este es el verdadero I +i 
manantial inagotable que ha hecho Aorecer 
y fructificaY el Comercio, la egricultura, las 
artes, la industria y las coust,racciones uy- 
banas en el eort:ísimo periodo de trece anos. f z 
A los que elogian estos adelantos sin reco- 
nacer su causa, podemos decirles 1,~. que el 
autor de la fábula contestó á los que elogia- 
ban el mérito de la inmensa variedad de 
composiciones de los huevos nuevamente 
introdl\cidos: i~~ncins a plriela ?~OR fwjo 1~ 
&lzi, CC! 

FIN 


